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Prólogo

Kyle

 

Hace ocho años

 

Me ardía todo el cuerpo. Nunca me había sentido tan vivo. Mi piel resbalaba en sudor y mi corazón latía con tanta fuerza que pensé que se me saldría del pecho.

Estaba a punto de correrme. Y de correrme bien.

—Joder, eres increíble —dije con voz ronca mientras movía las caderas al unísono con las de ella. Tenía su pelo pelirrojo esparcido por la almohada de debajo de su cabeza. No podía dejar de saborearla. De besarla.

Quería follarla para siempre.

Era como si llevara esperando este momento toda la vida. Y ahora que lo estaba viviendo, no me lo podía ni creer. Pensaba que me despertaría en cualquier momento y estaría tocándomela en mis sueños.

—Fóllame más fuerte —gruñó ella mientras me mordía el cuello. Todo mi cuerpo temblaba al sentirla. No estaba soñando. Era cien por cien real—. ¡Más fuerte! —exigió con una mezcla de frenetismo y enfado.

No sabía cuán fuerte podía follarla. Ya habíamos roto el cabecero y la cama estaba en riesgo de colapso. Pero le daría a esa mujer lo que me estaba pidiendo. Así que puse sus piernas encima de mis hombros, ajusté el ángulo de mis caderas y comencé a moverme con ahínco.

Su gemido, alto y gutural, era todo lo que necesitaba oír.

—¡Sí, sí, sigue, joder! —gritó arqueando la espalda.

Sus tetas eran una auténtica maravilla. Unos coquetos pezones oscuros contrastaban con su piel color crema. Succioné uno con mi boca. Sus dedos se clavaron en mi espalda y sentí las paredes de su coño contrayéndose en mi polla.

Llevábamos horas follando como conejos. Ya conocía cada plano, cada parte de su precioso cuerpo. Era mejor de lo que me había imaginado.

Llevaba soñando con tener sexo con Whitney Galloway desde que tenía la edad suficiente para fantasear con ese tipo de cosas. Llevaba prácticamente toda mi vida enamorado de ella. Bueno, al menos desde que me convertí en un adolescente lleno de granos.

Mis mejores amigos Adam, Skylar y Meg —la hermana pequeña de Whitney— me dieron mucho el coñazo también. No era el típico chico que, cuando le gustaba una chica, intentaba ocultarlo. Yo siempre iba con el corazón en la mano. Parecía que la única persona que no se había dado cuenta de que estaba loco por la mayor de las Galloway era la chica en cuestión. Me trataba con indiferencia, como la animadora guapa y popular que era.

¿Que cómo acabé con mi polla dentro de ella?

—Espera, no te corras todavía —dijo ella mientras se escabullía debajo de mí. Aproveché la pausa para recuperar la respiración. Esto era peor que jugar un partido de futbol. Me senté sobre mis caderas y me pasé una mano temblorosa por mi pelo castaño oscuro. Seguramente necesitaba un corte de pelo, pero Whitney me había dicho que le gustaba cuando me lo dejaba largo, por eso me lo dejé como a ella le gustaba.

—¿Todo bien? —pregunté preocupado de que hubiese hecho algo mal. Porque, a decir verdad, era mi primera vez. Bueno, técnicamente, esta era la tercera vez que habíamos tenido sexo desde que llegué al apartamento de Whitney anoche, pero sí, era la primera chica con la que me había acostado. No era algo que fuese diciendo por ahí, pero sí, era un virgen de veinte años.

Sí que tuve muchas oportunidades e hice mis cosillas, pero nunca llegué a lo que hay que llegar. En el fondo sabía que era porque me estaba guardando para ella.

Para Whitney Rose Galloway.

Llámame romántico, o iluso, pero quería compartir ese momento solo con ella.

Whitney me sonrió y yo me derretí por dentro. Se incorporó, presionó su impresionante pecho contra el mío y me rodeó con sus brazos. Me besó largo y tendido. Su lengua casi tocaba mis amígdalas. Cuando se separó, se giró, se puso a cuatro y me miró por encima del hombro.

—Venga, ¿a qué esperas?

Joder…

La agarré por las caderas y me deslicé dentro de ella. Despacio, dolorosamente despacio, empecé a mover mis caderas. Mis testículos golpeaban su clítoris.

—Sí, así —instó ella, presionando su culo contra mí, tan profundo que me preguntaba si podría sentirla en la garganta.

Esta nueva postura estaba bien y eso, pero quería ver la cara de Whitney cuando se corriera. Quería mirarla a los ojos y estar en el momento con ella. Quería tocar su cara y besar sus labios. Quería que esto significase algo.

Podéis llamarme tonto, pero me da igual. He querido a esta mujer desde casi toda la vida. Quería tanto estar con ella que a veces pensaba que me estaba volviendo loco de verdad. Así que sí, quería más. Quería sexo, pero, sobre todo, quería conexión.

No muchos chicos de veinte años podían pensar más que con su polla, pero yo no era como la mayoría. Yo era racional y sensible y sabía lo que quería en la vida.

Y sabía que quería a Whitney.

Aunque Whitney no parecía querer lo mismo.

Cuando le envíe un correo unas semanas antes diciendo que quería venir a hacerle una visita, no parecía muy entusiasmada con la idea. Sí, fue un capricho. Había estado sopesando la idea de venir a verla desde que se mudó a California para probar a entrar en la industria del cine como maquilladora profesional.

Nuestro pequeño pueblo de Pensilvania no era lo mismo desde que se fue. Una parte de mí se sentía vacía.

—Es Whitney Galloway, tío —dijo Adam cuando le dije que estaba pensando en llamar a la mujer de mis sueños. Él había venido a casa a visitar a sus padres, por suerte, sin su odiosa novia, Chelsea. Estábamos tomando unas cervezas en el patio de los Ducate y yo estaba empezando a desear no haber mencionado la idea.

Adam negó con la cabeza.

—Nunca te ha dado ni la hora. Se cree que es demasiado buena para el resto de los mortales. Está en Hollywood con estrellas y celebridades del cine. ¿Qué te hace pensar que querrá que le visite un chico que ha pasado su adolescencia babeando por ella?

Las palabras de Adam me sentaron como un puñetazo en la tripa. Aunque parte de mí sabía que tenía razón, no podía evitar sentir que ahora era el momento. Los dos éramos adultos y yo estaba cansado de esperar a que pasase algo. Había decidido coger la vida por los cuernos, empezando por Whitney.

Llevaba ahorrando dinero desde que empecé a trabajar y ya tenía un buen pellizco. La universidad no era lo mío, así que no había tenido aún la oportunidad de gastármelo. Estaba barajando las opciones. Tenía suerte de tener unos padres que me apoyaban en todo lo que eligiera hacer. Siendo hijo único, todo estaba enfocado a mí y no quería decepcionarlos.

No había decidido nada sobre qué hacer con mi vida hasta que me di cuenta de que era posible tener algo con Whitney. Estaba dispuesto a jugármela todo por ella. Muchos me llamarían idiota por tomar una decisión así por una tía buena. Pero Whitney no era solo una tía buena.

Lo era todo.

—Pégame en el culo —gritó, presionando contra mi entrepierna y haciendo que mi polla se adentrara más en ella, aunque pensaba que no era posible. Estaba a punto de correrme otra vez. Tampoco es que fuese capaz de durar mucho igualmente. Si tenía suerte, aguantaba 10 minutos.

—¿Qué? —pregunté desconcertado. Mi cerebro estaba confuso y no estaba seguro de haber oído bien. Ni de coña la preciosa y perfecta Whitney Galloway quería que la azotara en el culo mientras teníamos sexo. Esto se estaba convirtiendo en algo sorprendente y raro para lo que no estaba preparado.

—Joder, Kyle— se quejó. Ella estaba haciendo todo el trabajo contoneando sus caderas. Y cuando hacía eso, era algo indescriptible.

¿Lo había hecho antes? ¿Con quién?

Aj, no quería pensar eso.

No pensaría en eso.

Le golpeé su culo firme. No fuerte, solo sutilmente con los dedos.

—Así no. Más fuerte —ese parecía su mantra desde que nos desnudamos: más fuerte, más duro.

Esto no tenía nada que ver con el dulce y tierno acto sexual que me había imaginado. Vale, era un tío y había fantaseado con empotrarla contra la pared y follarla por los dos lados. Pero siempre había muchos besos y caricias y susurros diciéndonos cosas bonitas.

Era como si los roles de género estuvieran intercambiados entre Whitney y yo.

Sentí una presión que iba creciendo en mis testículos, radiando hasta la punta. Estaba a punto de descargar. No podía aguantar este ritmo mucho más.

—Un segundo, Whit —le cogí de las caderas, intentando que fuera más despacio. No quería dejar de ser virgen a los cinco minutos de empezar. Al fin de cuentas era nuevo en esto de folletear. Y con esta posición no era fácil aguantar.

Whitney no lo estaba pillando. Se dio la vuelta, me rodeó la cintura con sus piernas y hundió sus uñas en mis muslos. Tenía el pecho y la cara rojos. Sus ojos se movían aun estando cerrados y sus labios estaban entreabiertos mientras gemía. Su oscuro pelo pelirrojo se esparcía por la almohada y yo no podía dejar de mirarla.

A su cara. A sus tetas. A su cremoso estómago plano.

Sentí una punzada en el pecho y me empezaron a escocer los ojos. Mierda, no podía empezar a llorar en mitad de un polvo. Eso sería un nivel de humillación que no iba a ser capaz de superar. Me mordí el interior de la mejilla y respiré hondo por la nariz.

Me incliné para besarla y ella gimió contra mi boca.

Ese gemido fue el culpable.

Me encogí de hombros y descargué.

Whitney abrió los ojos de par en par:

—¿Te has corrido? — preguntó. Sonó como una acusación. Sentí esa punzada de vergüenza tan familiar.

—Eh, sí…

Levantó una ceja.

—Pues yo no. ¿Vas a hacer algo?

—Pues… sí, claro —tartamudeé como un idiota.

Whitney se rio y sentí su risa en cada parte de mi cuerpo.

—Me encanta lo inocente que eres. Quiero que me comas el coño, Webber.

Sentí un ardor en mi cuello. Whitney diciendo la palabra «coño» era raro, pero también me ponía mucho.

—Ah, vale —de verdad, qué simplón sonaba.

Saqué mi polla de dentro de ella y torpemente me quité el condón, haciéndole un nudo en el extremo. Me moví lo más rápido que pude, tirándolo a la papelera que había al lado de la cama. Después me tumbé sobre mi estómago, metiendo la cara entre sus piernas. Tenía una idea de lo que se supone que tenía que hacer, pero al igual que el sexo en sí, esto era algo que no había hecho nunca.

¿Tenía que besarla ahí? ¿Lamerla? ¿Qué hago? Me estaba enfadando conmigo mismo y deseando haber sido más tío y haber visto más porno.

Sentí cómo Whitney hundía sus dedos en mi pelo y me empujaba la cara contra su entrepierna. Vale, entonces…

Empecé a lamer y a succionar. Sabía muy bien. Después de unos minutos hurgando con la lengua, le cogí el truco y Whitney empezó a retorcerse contra mi boca.

—Sí, así. Joder, Kyle —gritó mientras succionaba su piel sensible—. Usa los dedos también —jadeó mientras apretaba sus muslos contra mi cabeza y sus dedos se hundían en mi pelo.

Hice lo que me dijo: la froté con mis dedos mientras se lo comía.

—Me voy a correr. ¡Joder, me corro! —chilló y de repente lo saboreé en mi boca.

Sus piernas se desplomaron a cada uno de mis lados y dejó salir lo que sonó como un gemido largo y contenido.

Me senté sobre las rodillas. La cama de Whitney era grande, pero en ese momento, no había mucho hueco para mí. Estaba esparramada en el medio y no se movía para dejar que me tumbara a su lado.

Supuse que aquí era cuando nos abrazábamos. Tenía muchas ganas de hacerlo. Quería tenerla contra mí y besar la parte de detrás de su cuello que hacía poco me había enterado de que le ponía mucho. Quería sentir esa conexión que siempre me imaginé que sentiríamos.

Incliné el cuerpo para acurrucarme a su lado. La cara de Whitney miraba al lado opuesto a donde yo estaba y tenía los ojos cerrados. El aire acondicionado me azotaba desde arriba de la cama y estaba empezando a tener frío. Whitney tenía la piel de gallina en los brazos y el vientre, pero no se movió para arroparnos con la manta.

Tímidamente, puse mi brazo sobre su estómago y mi pene presionó contra su cadera. Apoyé mi nariz en el lateral de su cuello. Aunque tan solo hacía unos segundos que había estado dentro de ella, sentía que no estaba lo suficientemente cerca. Estaba casi cayéndome de la cama y deseando que me hiciera un poco más de hueco, pero no parecía estar por la labor.

Le besé en el hombro y se puso tensa. No mucho, pero lo noté. ¿Estaba siendo demasiado pegajoso? ¿No era lo que la gente solía hacer después de tener sexo?

—Ha sido increíble —dije patéticamente mientras le besaba en el hombro de nuevo e intentaba atraerla hacia mí.

Whitney se resistió, alejó el cuerpo y se dio la vuelta para mirarme. Tenía los ojos abiertos y me estaba mirando con una expresión indescifrable. Al igual que su hermana, mi mejor amiga Meg, tenía unos ojos verdes brillantes, pero, aunque los de Meg normalmente eran cálidos y burlones, los de Whitney en ese momento eran oscuros y denotaban un poco de enfado.

—Sí —fue todo lo que dijo. Entonces se deshizo de mi brazo y salió de la cama, cogió un albornoz a rayas blancas y rojas que colgaba de la parte de atrás de la puerta y se lo puso rápidamente, anudándoselo a la cintura—. Voy a por algo de beber. ¿Quieres algo? —preguntó sin mirarme.

Se recogió el pelo en una coleta alta y cogió el teléfono de la mesilla, miró la pantalla y una pequeña sonrisa apareció en su rostro.

—Agua, por favor. Ha sido un ejercicio intenso, ¿no? —aj. Tenía que parar. Sonaba como un completo idiota.

Pero Whitney no parecía escucharme. Estaba mirando el teléfono y seguía con esa sonrisa que no tenía nada que ver conmigo o con lo que acabábamos de hacer.

—Tengo que hacer una llamada —dijo distraída sin molestarse en mirarme mientras salía de la habitación y cerraba la puerta.

Pues vale.

Me quedé solo en su habitación. Me incorporé y miré alrededor. No me había parado a observar la casa cuando llegué. Las cosas habían progresado más rápido de lo que jamás me hubiera imaginado en el apartamento de Los Angeles de Whitney. Nos bebimos una cerveza en su terraza, hablamos un poco y entonces me preguntó por qué había venido.

«A verte» fue todo lo que dije y entonces ella me besó.

No hice preguntas. ¿Por qué las iba a hacer? Esto era lo que quería. Era lo que esperaba cuando decidí hacer el viaje para verla. No quería darle demasiadas vueltas a por qué después de ignorarme toda mi vida, ahora me llevaba a su cama. Con tanta ansia, diría, o incluso con desesperación.

Ahora me encontraba sentado entre las sábanas negras de Whitney buscando pistas. Pensaba que la conocía. Me había pasado años catalogando cada detalle. Su color favorito era el rosa. Sus flores favoritas las lilas. Le gustaba más lo salado y no era fan del chocolate. Se le saltaban las lágrimas cada vez que ponían I will always love you en la radio y había visto Dirty Dancing al menos treinta veces. Ella y Meg discutían, pero nunca con maldad, y ella y su padre hacían crucigramas todos los domingos.

Vale, hacer una lista de todas estas cosas me hacía parecer un acosador y no lo era. Lo juro. Simplemente había pasado tiempo suficiente con su familia para pillar algunas cosas. Quizás prestaba demasiada atención a todo lo que tuviera que ver con Whitney Galloway. Como mi abuelo siempre decía: encuentra algo que se te dé bien y no lo dejes de lado.

Y se me daba bien amar a Whitney.

Lo único malo es que estaba empezando a pensar que la Whitney que estaba ahora hablando por teléfono en voz baja no era la Whitney que yo recordaba de Southport, Pensilvania.

Para empezar, la ropa que sobresalía del pequeño armario no tenía nada que ver con la ropa que llevaba en el instituto. No es que quisiera hurgar en sus cosas, pero no pude evitar fisgonear un poco los vestidos y blusas que tenía colgados. Solía ser una niñita que vestía con colores suaves y unos bajos modestos. Pero parecía que eso ya no era así. Había unos cuantos vestidos tan pequeños que dudaba que tapasen algo. Sus camisetas eran cortas o tenían unos escotes que dejaban poco a la imaginación. Tenía incluso una falda de cuero y unas botas altas de tacón. Estaba seguro de que le quedaban de muerte, pero era diferente a lo que estaba acostumbrada a verla.

También me fijé en que, aparte de una fotografía enmarcada de sus padres, no había más fotos en la habitación. Recordaba la habitación de su casa llena de fotografías de sus amigos y su familia. Whitney era una chica popular y su habitación lo demostraba.

Estaba claro que a la nueva Whitney de LA le importaba poco rodearse de las caras de sus seres queridos.

Como me sentía fuera de lugar esperando a que Whitney dejara de hablar por teléfono, pensé que era mejor vestirme. No mentí cuando le dije que quería agua. Tenía la garganta como esparto y las piernas las tenía un poco flojas después de la maratón de sexo. Bueno, una maratón quizás no, pero para mí sí lo fue.

Me puse los calzoncillos y la camiseta que me había puesto para venir. Olí la camiseta y la tiré al suelo. Ni de coña me la iba a poner de nuevo. Eché un vistazo rápido a la habitación y vi una camiseta verde de mi talla en el respaldo de una silla. Sin pensarlo mucho, me la puse y salí sin hacer ruido al salón.

El apartamento de Whitney era pequeño. Diminuto incluso. Tenía una habitación, un baño y una sala que hacía de salón y cocina. Había un balcón que daba a un aparcamiento, lo suficiente grande para poder poner dos sillas de plástico y una planta.

Era obvio que Whitney no era una maniática del orden. De hecho, rozaba lo vago. Había platos apilados en el fregadero, armarios abiertos y lo que parecía cereales esparramados por la encimera. La pequeña mesa de café circular estaba repleta de revistas, la mayoría de moda y esas cosas. Había zapatos, calcetines y camisetas por el suelo. Bolsas de patatas y de snacks vacías se apilaban en uno de los reposabrazos del sofá de dos plazas.

Pisé sin querer unos pantalones deportivos de camino a la cocina. Whitney estaba de pie en la puerta de cristal que daba al balcón, dándome la espalda. Tenía la cabeza inclinada y hablaba tan bajo que apenas podía escuchar nada.

No quería ser un rarito que pone la oreja en conversaciones ajenas, así que fui rápidamente a la pila y llené un vaso de agua sin hacer mucho ruido. Miré a Whitney, pero no se había girado así que supuse que no se había enterado de que yo estaba allí.

Supuse que estaba hablando de trabajo y volví a la habitación a esperarla.

—Siempre me tienes mojada, cariño —ronroneó hablando por teléfono.

¿Qué cojones?

Me dio igual si estaba siendo invasivo y presté atención a lo que decía. Y cuanto más escuchaba, más se me encogía el corazón.

—Antes me he enfadado. Pensaba que íbamos a pasar el fin de semana juntos. Me lo prometiste —su tono era juguetón, pero con un trasfondo de dolor que era fácil de detectar. Entonces se rio—. Mmm, qué ganas tengo—. Sonaba excitaba. Me sonaba, ya que la había escuchado hablar en el mismo tono hacía tan solo unos minutos.

—¿Estás seguro? Antes dijiste… —se estaba frotando la parte de atrás del cuello. Parecía tensa pero cachonda—. Vale, dame unos minutos para coger mis cosas y voy—. Se rio—. Yo también te echo de menos, cariño. Ya queda poco —hizo una pausa—: Te quiero.

Corrí a la habitación con ganas de vomitar.

Inocente de mí al pensar que los dos queríamos lo mismo cuando Whitney me besó. Tres rondas de sexo más tarde y creí que esto era el comienzo de algo especial entre nosotros. Que nuestro momento por fin había llegado.

Estaba claro que no era el caso. Era obvio que estaba con alguien más y parecían ir en serio. Se habían dicho que se querían.

De nuevo, ¿de qué coño iba todo esto?

¿Por qué se acostó conmigo entonces?

¿Qué estaba pasando?

Y lo más importante, ¿cómo podía haber malinterpretado a Whitney?

Me senté en la cama sin saber bien qué hacer. ¿Debía enfrentarme a ella? No era exactamente el tipo de chico que hacía eso. Aunque era alto y ancho y tenía el físico de un jugador de defensa, no tenía seguridad en mí mismo. No era muy valiente. Era más bien el tipo de hombre que se enamoraba hasta las trancas.

Y todo eso me había explotado en toda la cara.

Me sujeté las rodillas con los codos y me cubrí la cara con las manos. Había pasado de sentirme en la cima del mundo a estar en lo más bajo en cinco minutos.

Escuché la puerta del dormitorio abrirse y miré a Whitney. Me dedicó una media sonrisa sin apenas mirarme. Sacó un vestido del armario —uno de los cortos que parecía estar diseñado para niñas— y un par de tacones negros. 

—Tengo que irme. Es una cosa de trabajo. Seguramente no vuelva esta noche. A veces estas cosas llevan horas.

Seguía sin mirarme. Hablaba despreocupada como si le importase un bledo sonar convincente o no. Continuó hablando:

—Te puedes quedar aquí si quieres. Pero tengo un montón de trabajo esta semana. No sé cuánto tiempo tienes pensado quedarte, pero no creo que pueda ser una buena anfitriona. Quizás sea mejor que te quedes en un hotel. Hay algunos que tienen ofertas para hacer tours por Hollywood y cosas así —Whitney se encogió de hombros y se rascó la nariz —. Bueno, creo que es la mejor idea. A lo mejor podemos vernos otra vez antes de que te vayas… —su voz disminuyó como si se hubiera dado por vencida intentando ser sutil.

Me estaba echando. No me había sentido tan inútil y miserable en mi vida. Joder. 

Me aclaré la garganta y me preparé para contestar. Para preguntarle con quién había hablado por teléfono. Para exigir una explicación de por qué podía hacerme papilla el cerebro y después quedar con otro tío mientras llevaba puesto un vestido sexy que definitivamente no se había puesto para mí. Un tío al que aparentemente quería, aunque las últimas horas se las pasase follando conmigo.

Quería decirle que pensaba que era diferente. Que la recordaba como alguien amable y bondadosa. Alguien que se ofrecería como voluntaria para ir a la residencia de ancianos y hacer mantitas para los recién nacidos del hospital.

Quería decirle que quería a la chica de Southport, esa chica que hacía a todo el mundo sentirse especial con solo su presencia.

Pero las palabras se me quedaron atascadas en la garganta. Me quedé mirando cómo recogía sus cosas y salía de la habitación sin esperar una respuesta. No le importaba lo que hiciese, simplemente no quería que me quedase allí.

Y eso dolió.

No. 

Me rompió en dos.

Sintiendo como si estuviera andando por arenas movedizas, me vestí. El hombre que se había quitado esa ropa estaba a kilómetros de distancia del tipo que se la estaba poniendo.

Algo había muerto en mi interior en los últimos treinta minutos. Algo que nunca recuperaría.

Cuando Whitney volvió a la habitación, iba vestida de punta en blanco. Era maquilladora profesional. Sinceramente, dudaba que se pusiera un vestido negro diminuto y unos tacones de tiras para trabajar. Ni siquiera intentaba disimular que iba a salir, sin mí.

Aunque estaba enfadado y dolido, no podía negar que era preciosa. Su piel resplandecía y su pelo lo llevaba recogido en la parte de atrás de su cuello, desde donde le caían algunos mechones por los hombros. Sus largas piernas eran espectaculares y me obligué a no pensar cómo me habían rodeado la cintura hacía unos minutos.

El vestido acentuaba sus magníficas tetas y alargaba su cuello. Sentí una punzada en mis partes. Era una mujer hecha para el sexo y ella lo sabía.

Era una completa desconocida.

Me di cuenta en ese momento que no conocí a esta Whitney Galloway. Y estaba casi seguro de que no quería hacerlo. Porque esta Whitney Galloway no parecía importarle que me había hecho el corazón, y el orgullo, pedazos.

Cogió un bolso de mano del vestidor y se giró para irse, pero, pareciendo recordar que yo seguía ahí, por fin me miró.

Nuestros ojos se encontraron unos segundos, por primera vez desde que tuve la polla dentro de ella. Algo había ahí. Quizás era arrepentimiento. A lo mejor era una disculpa. Pero ya no me importaba. Se podía ir a la mierda.

A lo mejor si me lo repetía una y otra vez, podía llegar a creérmelo.

—Puedes buscar un sitio donde quedarte, ¿no? Es que no quiero que te aburras —hizo una mueca como si le doliera. Jugó bien.

—Claro, porque vas a estar trabajando —dije deliberadamente y mirándola de arriba abajo. Fui bastante pasivo-agresivo, pero era lo mejor que podía hacer.

Por primera vez, parecía arrepentida. Incluso avergonzada.

—Kyle, yo… —se detuvo y su expresión se endureció —. No te he pedido que vinieras. ¿Se supone que tengo que parar mi vida porque el amigo de mi hermana ha decidido hacerme una visita inesperada?

—¡Sabías que iba a venir! —le dije —. ¿Y eso es lo que soy para ti? ¿El amigo de tu hermana? —no quería sonar como si se me estuviera rompiendo el corazón, pero era la verdad. Y nunca había sido de ocultar las cosas.

Echó la cabeza hacia atrás y se rio. Un sonido estridente que no era para nada sincero. 

—No, Web. No vayas por ahí pensando que el sexo significa algo. No es así. Y menos en LA —nunca me llamaba por mi mote. Siempre era Kyle para ella. Esa fue la gota que colmó el vaso.

Se acercó a donde yo estaba, se puso de puntillas y me dio un beso en la mejilla. Esos labios que se habían fusionado con los míos. Esos labios que llevaba tanto tiempo deseando besar.

Me acarició el brazo como si fuera un perro o algo. 

—Si quieres que te ayude a buscar un hotel, escríbeme. O podemos quedar antes de que vuelvas a Southport.

No dije nada. Se dio la vuelta y se fue sin esperar a ver si yo iba a decir algo.

Escuché cerrarse la puerta y me quedé solo.

Cogí mi mochila y la abrí, sacando el pequeño perro de peluche que había atraído. Lo sostuve en mis manos unos minutos, preguntándome si dejarlo o no. Lo había traído para ella porque se parecía a su perro Bongo que murió cuando estaba en el último año de instituto. Amaba a ese perro y recordaba verla llorar durante meses por él. Había encontrado una empresa en internet que hacía réplicas de juguetes de tus mascotas. Y les envíe una foto de Bongo que cogí de la casa de los Galloway cuando tenía quince años.

Pensé que le gustaría. Pensé que se daría cuenta de lo mucho que me importaba. Lo mucho que la conocía.

Eso era mucho pedir.

Tiré el perro a la cama sin importarme si se lo iba a quedar o no.

Me daba igual.

Me eché la mochila al hombro y me fui del apartamento de Whitney, derecho al aeropuerto.

Los Angeles no era para mí.

Y Whitney Galloway no era la mujer que pensaba que era.


Capítulo 1

Kyle

 

Presente

 

—Venga, bichito, estate quieta un momento.

Intentar poner unos pantalones a una niña de un año y medio era más difícil que atrapar un cerdo engrasado. Katie se reía y me daba patadas con sus piececitos. Casi todos los días era tarea ardua vestir a mi hija. Necesitaba toda mi coordinación ojos-manos y reflejos rápidos para hacerlo.

Y no lo cambiaría por nada del mundo.

—No, papá —hizo un puchero con sus regordetes labios y yo me derretí. No tenía ni dos años y esta pequeña diva ya hacía conmigo lo que quería.

—Sí, Katie. Te tienes que vestir. Tienes que ir a jugar con Nama. Se va a poner triste si llegas tarde —la senté y la puse una camiseta de rayas amarillas y verdes.

Katie señaló al perro que había estampado.

—Guau —dijo con orgullo. Katie había empezado a decir palabras simples y no paraba de intentar decir palabras nuevas. No es por nada, pero mi pequeña aprendía muy rápido. Empezó a gatear con cuatro meses, se ponía de pie a los ocho y empezó a caminar ella sola al año. El Dr. Samuels, su pediatra, estaba sorprendido de lo rápido que avanzaba.

—Esta pequeña estará lista para correr una maratón con diez años —bromeó el doctor, riéndose mientras Katie gateaba por toda la sala.

Con lo difícil que habían ido las cosas, menos mal que no parecía haber afectado a Katie. Era demasiado pequeña para saber lo que era echar de menos a su madre. Claro que las preguntas vendrían más tarde y yo esperaba saber qué contestar.

Cuando por fin conseguí vestirla, la bajé del cambiador y corrió a la cama para coger a Fuzzles, su mono de peluche, que estaba sobre su almohada.

—Fu-chel —apretujó el andrajoso juguete contra su pecho. Le besó la cabeza y se lo puso bajo el brazo como hacia siempre que íbamos a salir de casa. Katie nunca iba a ninguna parte sin Fuzzles. Me rompía el corazón cada vez que lo abrazaba y lo besaba sin saber que se lo había comprado su madre justo antes de abandonarla.

Quizás, de algún modo, ella sabía que era la única cosa que tenía de su madre, quien no supo afrontar la maternidad. O a lo mejor yo le estaba dando demasiadas vueltas a un simple juguete.

Cogí a Katie en brazos y dejó caer la cabeza en mi hombro. Mi corazón estaba a punto de salirse del pecho de felicidad. Había días que no podía contener el amor que sentía por mi pequeña. Otros días sentía que me consumía por completo. Pensaba que era imposible querer a alguien de la manera a la que quería a esta adorable respondona de once kilos.

Yo era un chico que amaba incondicionalmente. Siempre había sido mi perdición. Preguntad a mi madre que ya me avisó de que mi idealización de las relaciones solo me rompería el corazón.

—Eres un buen chico, Kyle. El mejor. Pero cuida tu corazón de aquellos que lo romperán —dijo sagazmente tras mi primera ruptura con 12 años. Debbie Colter y yo fuimos novios durante una semana. Habíamos intercambiado pulseras y todo. Pero entonces se fijó en Bobby y ese fue el fin de la épica historia de amor entre Kyle y Debbie.

Y eso que siempre tanteaba el terreno. No iba llorando por las esquinas por cualquier chica que me prestaba atención. Yo gustaba a las chica y ellas me gustaban a mí. Siempre que fuera algo casual, no había problema.

Era a las que amaba donde radicaba el problema.

Cogí la sobrecargada bolsa de pañales de la mesa de la cocina y me la eché al hombro. Apoyando a mi inquieta pequeña sobre la cadera, me eché como pude café en el termo y me guardé una bolsita de zanahorias cortadas para la merienda de Katie. Se me estaba dando bastante bien las multitareas. Ser padre soltero era como hacer malabares, rezando que no se te cayera nada al suelo.

Katia balbuceaba feliz mientras le abrochaba el cinturón de seguridad en el coche. Le puse a Fuzzles en sus brazos y le di un beso sonoro en la mejilla. Ella se rio, besó las palmas de sus manos y me lo «lanzó». Hice como si lo atrapara en el aire y me besé la palma.

Después de comprobar que Katie estaba segura y poner la bolsa en el asiento del copiloto, me monté en mi Ford F-150 y salí del aparcamiento. 

—¡Octi! ¡Octi! —pidió Katie desde su asiento. Sabía lo que quería. Pulsé un botón de la radio y empezó a sonar Octopus’s Garden de Los Beatles. Katie tenía obsesión por esa canción desde que mi padre se la tocó hacía unos meses.

Conduje cinco minutos hasta el rancho de mis padres que estaba en el centro de Southport, Pensilvania. Mi padre ya estaba despierto y estaba regando las flores. Tenía un jardín precioso y pasaba más tiempo con las manos sucias que con su familia. Fue por él por lo que acabé amando las plantas y las flores, y por eso ahora tenía mi propio negocio de jardinería, Webber’s Lawn Care.

Salí de mi camioneta.

—Hola, papá. ¿Ya estás con eso? —grité mientras desabrochaba a Katie del asiento trasero y la cogía en brazos. Al ver a su abuelo, empezó a mover los brazos de alegría.

—Abo, abo —su grito de alegría era contagioso y mi padre inmediatamente dejó la manguera para acercarse. La cogió en brazos y le dio un beso en la mejilla.

—¿Cómo está mi princesita? —preguntó mientras la hacía cosquillas para hacerla reír. Mi padre era un hombre trabajador y algo huraño. La edad no había afectado a su gran estatura, ni en tamaño ni en personalidad. Se había pasado toda la vida trabajando en la construcción y una lesión en la espalda hacía diez años terminó con sus días de mezclar cemento. Ahora pasaba las horas haciendo cosas en el jardín y sacando de quicio a mi madre. Mi padre no se tomó bien la jubilación, más que nada porque fue algo que no eligió.

No era el tipo de hombre que decía que te quería o te diera abrazos. Saqué mi parte sensible de mi madre que siempre estaba haciendo galletas o abrazándome cuando me ponía malo. Mi padre no era un hombre con todas las letras, salvo cuando se trataba de su nieta. Katie le convirtió en un enorme montón de sensiblería. Dejaba que le pusiese diademas brillantes en la cabeza y se pasaba horas jugando a las casitas con ella. La primera vez que vine de trabajar y me encontré a papá con unos pendientes colgando de sus lóbulos, pensé que me estaba dando un ictus.

—¿Qué? Yo creo que me quedan bien —me contestó papá serio mientras Katie aplaudía loca de alegría.

Tenía suerte de que mis padres adorasen de esa forma a mi niña. Ayudó a llenar el vacío que dejó su madre.

Cogí la bolsa de pañales y entré en la casa después de papá.

—Nama te ha hecho tus galletas favoritas —le estaba diciendo mientras me sostenía la puerta. El aire era cálido y olía a la repostería de mi madre. Ese maravilloso olor era un buen recuerdo de mi infancia.

—¡Nama! —gritó Katie. Mi madre apareció al momento y su cara arrugada esbozó una gran sonrisa para mi hija.

—Aquí está mi niña favorita de todo el mundo —exclamó mi madre cogiendo a Katie de los brazos de mi padre. Abrazó a Katie con fuerza antes de darme un beso en la mejilla—. Y aquí está mi chico favorito —me acarició la mejilla con benevolencia.

—Nama, hambe —Kattie se tocó la barriga y todos nos reímos.

—Vamos, entonces —dijo mamá yendo a la cocina—. Acabo de hacer café. ¿Te tienes que ir ya? —me preguntó. Miré la hora.

—Me puedo quedar un rato —contesté mientras iba derecho al armario para sacar dos tazas.

Mi madre sentó a Katie en su silla y le puso una galleta delante de ella. Mi hija la atacó con placer y su pequeña boca se llenó de miguitas.

—Nama, ñam —dijo Katie con una sonrisa.

Cada vez que escuchaba a Katie llamar así a mi madre se me encogía el corazón. Mamá se había quedado con el apodo de Nana cuando Katie nació, pero cuando Josie se largó, dejando a mi madre como la principal figura femenina de su vida, mezcló nana con mamá y empezó a decir Nama. Me rompía el corazón pensar que Katie, en su necesidad de tener una madre, se había aferrado a la figura femenina más cercana que tenía.

Mamá me ofreció una taza de café caliente. Le di un sorbo. Estaba demasiado dulce. No había ninguna bebida que mi madre no arruinase echando demasiado azúcar, pero me lo bebí igualmente.

—¿Cómo va el trabajo? —preguntó mientras se chupaba los dedos— ¿Has empezado ya con la plaza del pueblo? Milly dice que vio a algunos de tus chicos podando los setos ayer.

Me bebí lo que me quedaba de café y lavé la taza antes de ponerla en el escurridor. 

—Mandé a Todd y Jeff a que hicieran algunas cosas allí, pero hoy es mi primera día. El comité aprobó los planes el lunes.

—Nama, ñam —gritó Katie agitando las manos contenta, lo que significaba que quería otra galleta.

—Ya es suficiente, cariño. Mejor un plátano —dijo mi madre mientras pelaba un plátano y se lo daba a mi hija que se lo comió feliz. Cuando mamá dejó de poner toda su atención en Katie, cambió rápidamente a mí.

—¿Sabes algo de Josie? —preguntó con un tono de amargura que solo le salía cuando sacaba el tema de mi exnovia. Se me encogieron las tripas, preparándome para su desaprobación. Incluso cuando no era por mí, siempre reaccionaba ante cualquier desagrado de mi madre. He pasado tantos años complaciendo a las personas que me había vuelto demasiado sensible con todo.

Me metí las manos en los bolsillos para no cruzarme de brazos.

—No desde hace dos semanas —admití.

La cara de mi madre se volvió agria. Ella se esforzó por hacer que Josie le cayera bien, por mi bien. Pero durante los cinco años que estuvimos juntos, Josie nunca le había caído bien a mamá. Y en realidad no entendía por qué. Josie era buena persona. Fue una buena novia en todos los aspectos. Simplemente no estábamos hechos el uno para el otro. Cuando se quedó embarazada vi su verdadera cara. A lo mejor mamá pudo ver el egoísmo inherente que escondía tras esa fachada.

A los hombres nos nublaba la vista un par de tetas bonitas y el sexo. Por desgracia, yo no había sido una excepción. Mi única excusa era que era joven e inexperto.

Y yo había intentado por todos los medios posibles superar a la chica que me había roto el corazón sin miramientos.

Mi madre acarició la cabeza de Katie y su expresión se suavizó. 

—No entiendo cómo alguien puede abandonar a esta preciosidad.

—No la ha abandonado —comencé a decir, pero entonces me detuve. Me había acostumbrado a defender a Josie, más por condición que por creencia. Cuando alguien me preguntaba dónde estaba Josie, era más fácil decir que se estaba tomando un tiempo para sí misma, pero que volvería pronto. No quería contar la verdadera historia porque esa historia era más dura y fea.

La verdad era que estaba cansado de defender a una mujer que, empezaba a sentir que, no merecía mi defensa. Porque ella había abandonado a su hija. Al principio lo entendí. Tenía depresión posparto. Es entendible. Pero después no quiso volver y cuanto menos sabía de ella, más rabia iba aflorando dentro de mí.

Me encogí de hombros con indiferencia, sintiéndome derrotado, y no eran ni las 8:30. 

—Sí, bueno, es lo que hay —dibujé una sonrisa para mi hija, que estaba haciendo ruidos de esa manera tan adorable que ella hacía —. Tengo mucha suerte de tenerla en mi vida, da igual las circunstancias.

Me alivió ver que la expresión de mi madre se suavizó. 

—Estamos de acuerdo en eso —convino, acariciándome la mejilla como si tuviera diez años—. Será mejor que te vayas a trabajar. Estaba pensando en llevar a Katie al vivero.

—Me parece bien —le di un beso a mi madre en la mejilla antes de agacharme para acariciar la cabeza de mi hija. Tenía el mismo color de pelo que yo —. Te quiero, pequeña. Pórtate bien con la nama.

Katie alzó los brazos en señal de abrazo como siempre hacía. La apretujé. Nunca me resultaba fácil dejarla, aunque fuera para irme a trabajar y sabiendo que la dejaba en buenas manos.

—Papá —dijo con una sonrisa de oreja a oreja y acariciándome la mejilla tal como se lo había visto hacer a su abuela antes.

—Os llamo luego —prometí. Mi madre puso los ojos en blanco, sabiendo que luego era en una hora. Nunca pensé que sería uno de sus padres neuróticos. Yo era demasiado sereno, demasiado guay para eso. Hasta que me convertí en padre y todas esas ideas preconcebidas de lo que era ser un padre tranquilo se fueron al traste.

Mamá me ahuyentó hacia la puerta y me dio una galleta para el camino. Me despedí de mi padre con la mano antes de subirme a mi camioneta y dirigirme al centro del pueblo.

Llegué a la plaza del pueblo en seis minutos exactos. Southport no era exactamente una metrópolis. Era un pequeño pueblo de Estados Unidos repleto de banderas y bonitas flores en los maceteros de las ventanas de cada negocio de la calle principal. La especialidad era la tarta de manzana y se respiraba una familiaridad nostálgica que era reconfortante y sofocante al mismo tiempo.

Mi familia se mudó aquí cuando empecé secundaria. No me gustó mucho la idea de abandonar la energía frenética de Filadelfia. No molaba ser el niño nuevo. Sobre todo, cuando eras más alto que todos tus compañeros.

Pero entonces conocí a Skylar Murphy esa primera mañana. Estaba malhumorada, con el ceño fruncido y tenía una melena teñida de negro que la tapaba media cara. La mayoría intentaba no pasar muy cerca de ella, pero eso no fue suficiente para disuadirme. Aunque no estaba muy contento con la mudanza y me sentía un poco cohibido, por lo general, era extrovertido. Hacía amigos fácilmente. Solía caer bien a la gente, así que me acerqué a la gótica en formación y me presenté.

 —¿Qué tienes? ¿50 años? —refunfuñó, ignorando mi mano antes de seguir garabateando calaveras y tumbas en su cuaderno. Era tan cliché que me descojoné. Aunque estaba un poco malhumorada, debió sentirse un poco mal por el nuevo chico y le invitarle a comer con ella y sus amigos. No estaba seguro de qué me iba a encontrar en la cafetería. Pensé que los amigos de Skylar serían como ella: tristes y enfadados con el mundo.

Pero me quedé sorprendido cuando vi que se sentó con un chico que parecía sacado de un catálogo de ropa. Parecía deportista y tenía el pelo perfectamente peinado. Se presentó como Adam Ducate. La chica guapa pelirroja sentada delante de él dijo que su nombre era Meg Galloway. Me senté al lado de Skylar y al momento sentí que conocía a estos chicos de toda la vida. Después nos hicimos inseparables. Y lo que pensé que sería una horrible mudanza se convirtió en algo genial.

—Eh, tío —gritó Todd Vandy mientras cruzaba la carretera hacia la plaza. Mi mano derecha estaba descargando bolsas de abono de la parte trasera de su camioneta y las estaba apilando al lado del viejo roble que estaba en mitad del espacio verde.

Iba a ser un día caluroso. La primavera estaba siendo muy cálida y parecía que ya estábamos acercándonos al verano. Lo cual me gustaba, teniendo en cuenta que mi trabajo era al aire libre. Nada me molestaba más que tener que trabajar bajo la lluvia o la nieve.

Desde que empecé mi negocio hace siete años, había pasado de estar yo solo a contratar a cinco personas. Primero contraté a Todd y Jeff Givens. Los conocía del instituto y sabía que eran buenos trabajadores. Los tres funcionábamos bien, pero poco después apareció mucho más trabajo. Acabé contratando a Mary Childers, que solía trabajar en Sweet Lila’s, el único bar decente del pueblo. Estaba cansada de hacer turnos de noche y quería tener unas horas más normales para pasar tiempo con sus hijos. Ella me recomendó traer a su cuñado Matt VanHorne que se había mudado hacia poco a la zona con su familia. Lucky Seacole fue la última incorporación.

—Oye, Lucky, ¿has ido a ver a tu madre esta semana? —pregunté al hombre moreno que estaba cavando hoyos para los nuevos postes.

Lucky me miró con una expresión cautelosa, como si estuviera esperando un puñetazo en la cara. Supongo que era el resultado de pasar los últimos doce años en prisión por allanamiento de morada y robo a mano armada. Adam me dijo que estaba loco cuando le contraté. «No es precisamente alguien en que puedas confiar», dijo entrecerrando los ojos.

Todo el mundo conocía a Lucky. Era el que siempre se metía en problemas. Era la oveja negra de la familia de Southport. Pero mi padre me inculcó la importancia de las segundas oportunidades y sabía que este hombre, que ya tenía los cincuenta años, había tenido poca suerte con los trabajos.

Cuando le vi haciendo trabajos comunitarios podando los arbustos del ayuntamiento, le ofrecí el trabajo en un impulso. Al principio pensó que me estaba quedando con él y me amenazó con romperme los dientes. Cuando le convencí de que no, se unió a mi equipó y tardó poco en demostrar ser un buen trabajador y en el que podía confiar.

Lucky dejó de cavar y se limpió la frente con el dorso de la mano. 

—Sí. Le encantaron los rosales. Gracias otra vez. Le ayudé a plantarlos en el jardín —la sonrisa de Lucky era vacilante. Siempre a la espera de que pasara algo malo.

Incliné la cabeza en muestra de reconocimiento.

—Me alegro de que le gustase —no le di mucha importancia al hecho de que le regalé las plantas. Se las ofrecí diciendo que me sobraron de un encargo anterior. Le sugerí llevárselas a su madre con quien no tenía muy buena relación.

Cogí un vaso del portavasos de cartón que Mary había traído de la cafetería de Lane Avenue. Le di un trago e hice una mueca. Debí haberme imaginado que era té. Mary siempre intentaba que dejásemos de la cafeína. Pero siempre nos negábamos.

—Eh, tío, ¿qué tal todo? —Todd apareció a mi lado con su piel oscura ya sudada. La visera de su gorra le cubría los ojos.

—Bien. Siento haber llegado un poco tarde. Katie estaba revoltosa esta mañana —me disculpé.

—No me lo creo, con lo angelical que es —contestó Todd.

Sonreí y entonces indiqué la sección del césped que Jeff y Matt estaban empezando a limpiar.

—Asegúrate de que el círculo sea de dos metros, para hacer hueco para la grava —le informé. Todd asintió.

—La glorieta la traen esta semana y la grava esta tarde. Lucky está poniendo la nueva valla en el lado norte y Mary está limpiando las jardineras. Si no hay retrasos en los pedidos, lo terminaremos a tiempo.

Le di otro sorbo al té, dándome por vencido y tirándolo a la papelera. Luego le pagaría a Mary por ello. 

—Tenemos margen para terminar. Mientras el comité del festival tenga tiempo para decorar todo para el Apple Blossom Carnival que es en tres semanas, vamos bien. Marla Delacroix me hizo jurar que tendrían una semana para decorarlo todo —hice una mueca y Todd se rio. Los dos conocíamos bien la personalidad implacable de Marla Delacroix. Estaba en casi todos los comités de Southport y se encargaba de coordinar el Apple Blossom Carnival todo los años. Pero este año era diferente. Era el 75 aniversario del festival, así que el pueblo quería celebrarlo por todo lo alto en la plaza y eso incluía colocar una glorieta justo en medio.

Envié mi propuesta junto con otras empresas de jardinería. Pensé que no tenía ni la más mínima oportunidad de ser el elegido, así que cuando Marla me lo comunicó, me quedé sorprendido.

Lo que pensé no era demasiado atrevido ya que Southport no podría con ello. Elegí algo limpio y actual. La plaza era grande e insulsa excepto por el viejo roble y media docenas de bancos que ya empezaban a pudrirse.

—Empezaré a cavar para los arbustos de Maple Street —dije mientras me giré hacia la línea de setos que daban al bufete de Jenkins, Ducate y Wyatt.

—Vale, genial. ¿Quieres que ayude a Lucky o a Mary? —preguntó Todd.

—Creo que Mary se las apaña. La valla lleva más trabajo. Échale una mano a Lucky con los postes —le dije.

Cogí la pala y me dirigí a los setos. Parecía fácil, pero no lo era. Los arbustos eran más viejos que yo y las raíces eran bien profundas. No me hacía mucha gracia quitarlos, pero la mitad estaban diezmados de las polillas y solo eran un montón de ramas. Los reemplazaríamos por jardineras con flores de temporada y plantas nativas de la zona.

Estaba luchando por sacar el arbusto de la tierra cuando alguien me llamó. Levanté la vista, cayéndome sudor a los ojos, y vi a mi mejor amigo, Adam, saludándome desde delante de su bufete. Se veía que acaba de llegar a trabajar. Miró a ambos lados y cruzó la carretera.

—Eh, tío, ¿cómo vas? —preguntó. Me miré mis manos sucias y después a sus pantalones y camisa inmaculados. Adam se rio—. Mi madre me ha contado lo que tienes pensado hacer en la plaza. Me gusta la idea, Web.

—Marla Delacroix lo aprobó, eso es todo un logro ya —me reí, apoyándome en el mango de la pala. Adam soltó un silbido largo.

—Eso es decir mucho, amigo.

—Lo sé muy bien —dije con una sonrisa de satisfacción.

—Este finde venís Katie y tú, ¿no? Meg lleva días pensando qué hacer de comer. Si lo canceles, te dará una paliza o te matará mientras duermes —entonó Adam dramáticamente. Agrandó los ojos para darle efecto.

—Ni loco lo cancelo —prometí. La mujer de Adam, y también mi mejor amiga, Meg, estaba embarazada de seis meses y era una montaña rusa de emociones. Siempre había tenido un temperamento fuerte y cambiaba de humor cada dos por tres. El embarazo solo había amplificado los elementos más intensos de su personalidad. Pero Adam estaba tan enamorado de su mujer que le traía sin cuidado las amenazas de lesiones corporales entremezcladas con torrentes de lágrimas esporádicas.

—Genial. Jeremy, Lena y Daisy también vienen. Y Skylar. Queda Rob por confirmar. Dice que tiene cosas que hacer pero que lo intentará —Adam se encogió de hombros.

—Perfecto. ¿Llevo algo? —pregunté mientras un Toyota Camry híbrido aparcaba delante del bufete de Adam.

No escuché la contestación de Adam porque al ver a esa mujer saliendo del asiento del conductor fue suficiente para dejarme sordo y tonto perdido.

Era la cuñada de Adam. La hermana mayor de Meg. Mi primer amor. Mi único amor siendo sincero conmigo mismo.

Y la mujer que me había robado el corazón y lo había hecho pedazos.

Whitney Galloway se retiró un mechón de su pelo pelirrojo de la cara. Iba vestida con una falda lápiz gris ajustada que le llegaba justo por encima de las rodillas y una camisa holgada amarilla. El cabello, que sabía que era largo y grueso, lo tenía recogido en una coleta.

Como si notara que la estaba mirando, Whitney giró ligeramente la cabeza y su mirada se encontró con la mía durante un segundo. Un suspiro. Dos suspiros.

Ya está.

Después se giró y entró a Jenkins, Ducate y Wyatt, donde trabajaba como recepcionista. 

Adam chasqueó los dedos delante de mi cara.

—¿De verdad, Web? ¿Por qué no vas y le pides salir si sigues babeando por ella?

Me incorporé y miré a mi amigo.

—Cállate la boca, Ducate. No dices más que tonterías.

Adam estaba listo para discutir, como siempre, pero entonces milagrosamente se detuvo, por una vez en su vida. 

—Ya, lo que tú digas. Es tu problema —miró la hora en su teléfono—. Bueno, me tengo que ir. ¿Os veo a ti y a Katie a las cinco el sábado?

—Claro, nos vemos —dije intentando no mirar por encima de su hombro a la puerta principal de su edificio.

No era el mismo tío que había ido a California hacia ocho años, desesperado por que la chica a la que amaba me amara a mí también. Ahora era padre. Tenía mi propia casa y mi propio negocio. Estaba más que lejos del idiota enamoradizo que era.

La puerta del edificio de Adam se abrió y mi corazón comenzó a latir contra mi caja torácica como un mazo… e inmediatamente se ralentizó cuando vi a Jeremy Wyatt, el socio de Adam y futuro cuñado.

Contrólate, Webber.

Con un último adiós, Adam se giró y se fue hacia Jeremy, que también me saludó desde lejos y yo se lo devolví.

Levanté una mano para taparme del sol y miré al edificio de ladrillo. Ella estaba allí. Dentro. Sentada tras un escritorio. Me imaginaba las caras que estaría poniendo mientras miraba la pantalla del ordenador.

Cogí la pala y volví a cavar en la tierra, pagando toda la frustración con el arbusto y fingiendo que no tenía nada que ver con querer a una mujer que jamás podría tener.


Capítulo 2

Whitney

 

Había sido una semana de locura en el trabajo, sin parar desde el lunes por la mañana. El bufete de Adam estaba en auge, lo cual me gustaba porque si estaba ocupada significaba que dedicaba menos tiempo a darle vueltas a las cosas. No era algo que quisiese hacer en ese momento.

Entré a la casa de mis padres. Bueno, técnicamente era mía ahora. Se la compré a mamá el año pasado. Después de que papá muriese de repente, no pudo con el coste que suponía esa casa. Insistí en que era una buena decisión y la manera perfecta de usar los ahorros que había acumulado con los años.

No había querido admitir delante de nadie que mis motivaciones eran puramente emocionales, aunque estaba bastante segura de que mi hermana Meg lo intuía.

¿Qué importaba que la gente supiese que compré la casa de mi infancia porque no soportaba la idea de que otras personas vivieran allí? ¿Qué importaba si todo el mundo se enteraba de que había vuelto a casa porque echaba de menos Southport? Que echaba de menos la simplicidad de aquí. Y echaba de menos el amor incondicional de la familia a la que había estado evitando la última década.

Porque en algún punto de la vida decidí que era más fácil existir como una zombi sin emociones desprovista de sentimientos reales. Si todo te daba igual, nada te podía hacer daño. Era una manera solitaria de vivir, pero era un escudo que había erigido con el tiempo. Echarlo abajo era difícil.

La casa estaba en silencio.

—¿Mamá? —grité mientras me quitaba los tacones delante de la puerta y caminaba por el pasillo hacia la cocina donde esperaba encontrar a mamá. Cuando vi que no estaba allí, fruncí el ceño—. ¿Mamá? —dije un poco más alto, buscando alguna nota en caso de que hubiese salido.

Entonces escuché la risa de mi madre en el patio. De repente me tensé. Llevaba mucho tiempo sin escuchar ese sonido. Mi madre no se reía o sonreí mucho últimamente, por eso de que mi padre murió. A Meg y a mí nos preocupaba lo seria y nerviosa que se había vuelto. El duelo te arrebataba pequeños fragmentos de la persona que solías ser.

—¿Mamá? —dije de nuevo mientras entraba al jardín. Y entonces me quedé paralizada al ver a mi madre sentada en la mesa de mimbre bebiendo una copa de vinco con un hombre que no reconocí.

Tenía la cara sonrojada y supuse que esa copa no era la primera. Una suposición más que justa viendo la botella vacía que había entre ellos.

Los dos me miraron. Estaba claro que había interrumpido algo. Miré a mamá y después al hombre, intentando ubicarle. Era lo que la mayoría de las mujeres llamaría un madurito buenorro. Aunque era mayor, admitía que era un hombre guapo. Y era obvio, por la risa tonta de mi madre, lo cual me resultaba muy muy raro, que ella estaba de acuerdo. 

—Oh, ¡hola, Whitney! No sabía que salías pronto hoy —dijo mi madre un poco seria y mirando al hombre —. ¿Recuerdas a Leonar Ship? ¿El amigo de tu padre de baloncesto? Se conocían desde hace años. Se ha comprado la casa de la calle de enfrente. La casa de los Vaughn. Se ha pasado por aquí con fresas de los arbustos de su jardín. ¿No ha sido un detalle? —dijo de carrerilla y nerviosa. Toda esta situación estaba fuera de mi zona de confort.

Leonard se puso de pie, me tendió la mano y se la estreché un poco de mala gana. No era tan ingenua como para pensar que mi madre no miraría a otro hombre después de que papá muriera, pero es verdad que me resultaba raro. Y, sinceramente, no me hacía gracia. Quería que mi madre fuese feliz, pero…

—La pequeña Whitney. Sí que has crecido. Eres tan guapa como tu madre —aunque era una frase típica, Leonard no parecía ser tan sórdido como para bajarle las bragas a mi madre a la primera de cambio. Sí, me estremecí con solo pensarlo.

Mi madre se volvió a reír.

—Ya basta, Leo. Vas a hacer que me sonroja.

Sentí que estaba viendo un programa de citas de mayores.

Me deshice rápidamente de la mano de Leonard. 

—Creo que me acuerdo de ti. Perdona, ha pasado mucho tiempo desde que me obligaban a ver los partidos de papá —intenté sonreír, pero estaba tensa. Esto eran aguas turbias y no sabía muy bien cómo actuar. Y estaba muy incómoda.

—Tu padre era un buen amigo. Fui al funeral, pero seguro que no te acuerdas de mí. Había mucha gente. David era muy querido —le dedicó una cálida sonrisa a mi madre y ella parecía estar encantada. Entonces me miró a mí y pareció volverse un poco tímido —. Siento si interrumpo. Ya veo que acabas de llegar de trabajar. No tenía pensando quedarme mucho, pero confieso que estoy disfrutando de la compañía. Me siento un poco solo desde que mi mujer, Clara, falleció el año pasado.

Era viudo. Esto lo hacía oficial. Definitivamente había feromonas en el ambiente.

La cara de mamá se puso seria.

—Se la echa mucho de menos, Leo. Era una mujer especial —y lo decía de corazón. A mi madre le caía bien casi todo el mundo. Y todo el mundo la quería a ella.

Vi cómo mi madre extendió su brazo para poner su mano sobre la de Leonard. Se miraron con entendimiento y quizás algo más.

Definitivamente algo más.

Mamá me miró.

—He invitado a Leo a cenar. Pensaba pedir comida china. ¿Quieres unirte?

No, no, no. No estaba lo suficientemente triste para pasar la noche viendo a mi madre tener más vida social que yo.

—La verdad es que he venido para cambiarme —le corté rápidamente—. Creo que voy a salir a tomar algo. A ver quién hay por Sweet Lila’s.

Mamá parecía sorprendida. Y aliviada. Lo que era entendible. Sabía que estaba preocupada por mí desde que me mudé a Southport. Aparte de Meg y Adam, no había pasado tiempo con mucha más gente. Estaban las ocasionales reuniones familiares que incluyen a los Ducates y varios otros amigos, pero eran pocas y de tanto en tanto. La verdad es que, aunque me había centrado tanto en mí y echaba de menos la familiaridad de Southport y los buenos recuerdos que tenía de aquí, no me apetecía ser la comidilla de todo el mundo.

 Sabía que lo sería en cuanto volví. Me preparé ante las miles de preguntas de por qué volvía a casa, teniendo en cuenta la gran carrera que tenía como maquilladora profesional en Hollywood. Era parte de la historia de Southport. Pero aquí estaba: comprando la casa de mis padres y trabajando como recepcionista en el bufete de mi cuñado. No tenía la excusa de Meg de estar enamorada y querer empezar una familia. Nadie entendía por qué había dejado la vida emocionante de la coste oeste por el agujero de Pensilvania.

Era como si estuviera huyendo de algo.

Cuando menos le diera a la gente de qué hablar, mejor. Y por eso salía lo menos posible.

Pero debía romper con eso ahora.

—Me parece buen plan. Podrías llamar a tu hermana —sugirió mamá.

—Dudo que quiera venir al bar con la barriga que tiene —me reí.

Pero mamá y yo sonreímos y las dos nos empezamos a reír. Saqué el teléfono y escribí a Meg.

—Tienes razón. Claro que va a querer venir.

—Si no se lo preguntas, se va a ofender —dijo mamá sagazmente, sabiendo, al igual que yo, el humor de Meg, sobre todo ahora que estaba en su última etapa del embarazo.

La respuesta de mi hermana fue instantánea:

¡Claro! Nos vemos en 10 minutos.

—Bueno, pues ha contestado. Me voy a cambiar —pausé y me giré a mi nuevo vecino—. Ha sido un placer conocerte, Leonard.

—Todos mis amigos me llaman Leo —tenía una sonrisa cálida. Estaba claro que era un tipo que caía bien, pero la cosa iba a quedarse ahí de momento si es que tenía la intención de estar en la vida de mi madre.

—Leo entonces —me incliné y le di un beso en la mejilla a mi madre. —No llegaré tarde —prometí.

—Llega a la hora que quieras. A lo mejor incluso conoces a alguien —alzó las cejas y yo tragué muriéndome de vergüenza. Sabía que quería desesperadamente que volviera a tener citas, que me casara y tuviera hijos. Ella no se hacía a la idea de lo imposible que eso sonaba para mí. No conocía mi pasado oscuro. Algunas cosas debía mantenerlas al margen, bajo llave y candado.

Ni me molesté en responder. Con un adiós, fui a la habitación y me cambié de ropa para encontrarme con mi hermana.

**

—Más que nada he venido por si te habían cambiado por otra persona —bromeó Meg dándole un sorbo a su limonada mientras nos sentábamos en una mesa al fondo del bar. Me había pedido la que solía ser mi bebida favorita, un midori sour. Me puse como una cuba en la fiesta de graduación del instituto. Meg no sabía que no lo había vuelto a probar desde esa noche.

Le di un sorbo, intentando no hacer ninguna mueca.

—Ja, ja. Era eso o quedarme en casa viendo cómo nuestra madre pone ojitos al nuevo vecino —alejé el cóctel, esperando que Meg no se sintiera insultada si no me lo bebía.

Sus ojos se agrandaron y tosió.

—¿Perdón? ¿Mamá estaba haciendo qué?

—¿Te acuerdas de Leonardo Ship? —Meg negó con la cabeza. Yo me encogí de hombros —. Por lo visto estaba en el equipo de baloncesto de papá. Se ha comprado la casa al otro lado de la calle.

—¿La casa de los Vaughn? —preguntó Meg.

—Sí, esa. El caso es que se ha pasado a saludar a mamá o eso dice. Se han bebido una botella de vino y ahora estarán cenando juntos —le dije sin mucha gracia.

Meg descansó las manos sobre su pronunciada barriga. Solía hacerlo cuando algo le alteraba.

—Esto es importante, Whit. No sabía si mamá iba a estar preparada para salir con otra persona algún día. Pero sé que se siente sola. Ahora está mejor desde que tú has vuelto, pero se lo noto.

—Sí, yo también. Pero es raro, ¿no? —miré a mi hermana esperando una confirmación de que no era la única que pensaba que ver a nuestra madre con otra persona que no fuese nuestro padre era un tanto desconcertante.

Meg asintió y le dio otro sorbo a la limonada.

—Sí, sí. Es muy raro.

Nos quedamos calladas un momento sopesando la situación. Hubo una vez que Meg y yo estábamos muy unidas. Éramos como mejores amigas. Compartíamos todo. Pero los años pasaron factura a nuestra relación y yo cargaba con la responsabilidad del deterioro de nuestra cercanía.

El mundo del cine me cambió de una manera un tanto horrible. Cuando pensaba en la mujer en la que me había convertido, me entraban escalofríos. No podía explicar exactamente qué fue lo que lo causó, aunque sí podía echarle la culpa a alguien. Pero tampoco podía echarle toda la mierda a él. Me dejé llevar en un mundo que era muy acaparador y arrollador. Apenas había hueco para nadie más. Había pisoteado a demasiadas personas.

Pero el karma me puso en mi lugar.

Y ahora estaba en casa. Intentando reconstruir lo que había destruido sistemáticamente, incluida mi relación con Meghan. Tuvimos una conversación larga y tendida cuando volví. Ayudó a calmar las aguas y empezamos a recuperar la relación.

Pero sinceramente, las cosas todavía estaban tensas. Y tenía todo el sentido del mundo. No se puede deshacer años de daño en solo unos meses. Iba a costar mucho por mi parte volver a ser cómo éramos antes.

—Adam me ha dicho que ya tienes una cuantas responsabilidades en el bufete —dijo Meg para cortar el silencio.

Removí la bebida con la pajita.

—Sí, como Lena está haciendo menos horas por el segundo embarazo, he empezado a hacer cositas de paralegal —intenté sonar entusiasmada. Sinceramente, me sorprendió cuando mi cuñado me lo comentó. Sí, era una recepcionista competente, pero tampoco es que sobresaliera. Ese mundo no era precisamente mi fuerte y no era algo que me interesara mucho. Pero agradecía la oportunidad que Adam y sus socios, Jeremy y Robert, me habían dado, así que me esforcé mucho. Sin embargo, cuanto más me alejaba de la carrera que solía tener, más sentía que estaba perdiendo una parte de mí misma.

Nunca me había planteado convertirme en Whitney Galloway, paralegal.

Sí, era un trabajo y pagaban bien. Aprendí que no había que rechazar las oportunidades que se te presentaban.

Pero era imposible mentir a mi hermana.

—No pareces muy contenta —dedujo.

—No, está muy bien. Estoy contenta.

—Déjate de mierdas, Whit. Tu cara es exactamente lo contrario a contenta.

Miré fijamente el cóctel que apenas había tocado.

—Agradezco todo lo que Adam y sus socios han hecho —empecé a decir.

—Pero no es lo que quieres hacer. Lo entiendo —Meg se frotó la barriga. Sentí una punzada en el pecho al verla. Era una mezcla de felicidad y tristeza—. ¿Has pensado en buscar algo de maquillaje por aquí? —No era la primera vez que Meg sugería algo así.

Y no era la primera vez que rechazaba esa idea. Mi tono de voz se endureció.

—Eso forma parte del pasado. Fin del tema.

Meg pestañeó, parecía un poco sorprendida.

—Pero si es lo que te hace feliz…

—Tú no sabes lo que me hace feliz, Meg. Déjalo ya —solté, incapaz de contenerme. Había sido muy fácil mantener las distancias con Meg. Supongo que algunos hábitos eran difíciles de olvidar. Debía disculparme. Hacer lo correcto. Estaba intentando reparar nuestra relación, no crear nuevos agujeros en ella.

Pero retrocedí y me puse en pie.

—Voy a por algo más de beber. ¿Quieres algo?

Meg miró al cóctel que no me había bebido y sacudió la cabeza.

—No, estoy bien —estaba enfadada conmigo. Y me lo merecía. Siempre me lo merecía.

Fui rápidamente a la barra. Necesitaba un momento para tranquilizarme antes de pedir perdón a Meg por ser una idiota. Una vez más.

—Una botella de agua, por favor —le pedí al camarero.

—Mira quién está aquí. La celebridad local, juntándose con gente corriente —mi espalda se tensó con el eco de una risa amarga.

Pensé en ignorar la pulla. Debía hacerlo. Pagué al camarero, cogí la botella de agua y me giré para encararme a la que solía ser mi mejor amiga.

—Hola, Shelly —sonreí—. Laura. Guau, estáis todo el grupo aquí.

Las dos mujeres habían cambiado. Muchísimo. Shelly Thrompson estaba más gorda y Laura Randolph se había puesto bótox y ahora era rubia. Hubo una vez que fuimos amigas. Formábamos parte del equipo de animadoras y yo era la incuestionable líder. Nos conocíamos desde infantil.

Pero las cosas cambiaron. Incluido su afecto por mí, por lo visto.

Laura puso una mano sobre su huesuda cadera.

—¿Qué hemos hecho para merecer la presencia de la chica de oro de Southport? ¿Hollywood ya se ha cansado de ti?

No debió sorprenderme su rencor. Después de todo, llevábamos años sin hablar porque nunca me molesté en devolver las llamadas o los emails, pero igualmente dolía. Y me molestaba. Puedo merecer cierta mala leche, pero tampoco iba a suplicarle a todo el mundo.

—Laura, ¿qué tal Dominic? —pregunté, sabiendo perfectamente cómo estaba su marido/amor de la infancia porque hacía poco le había visto saliendo de una tienda de la mano de una chica muy joven.

A Laura casi se le cae la cara al suelo e inmediatamente me arrepentí de sacar ese tema. ¿Qué estaba haciendo? ¿Actuando como la Whitney Galloway que no le importaba tratar a la gente como una mierda?

—Laura, perdona.

—Debe ser difícil volver aquí con el rabo entre las piernas —se entrometió Shelly, cortándome.

Me crucé de brazos y sentí un calor subiéndome por la garganta. 

—¿Y por qué tengo el rabo entre las piernas exactamente?

Shelly se inclinó como si estuviera a punto de compartir conmigo un secreto. Como hacía cuando éramos más jóvenes. 

—Todo el mundo lo sabe, Whit.

Sentía la sangre en la cara.

¿El qué? —me costó tragar. ¿Cómo? Nadie sabía…

—Que eres una perra rabiosa que se piensa que es mejor que los demás —dijo Sally, enderezándose. Se echó el pelo hacia atrás, tal como lo hacía cuando era adolescente —. Pero adivina qué. No lo eres. Eres de aquí como cualquiera de nosotros, no te esfuerces por ocultarlo.

¿Era triste sentirme aliviada por su afirmación?

—Déjalo, Shelly. Todo el mundo ve que estás llena de inseguridades por quedarte embarazada después de la graduación y que jamás llegaste a ningún lado —una voz grave sonó por detrás y yo deseé poder meterme dentro de la barra y esconderme.

La boca de Shelly se convirtió en una línea recta y su expresión se agrió.

—Por supuesto, Kyle Webber saltando en defensa de la reina de Southport. Algunas cosas nunca cambian —se enganchó del brazo de Laura y se alejaron, dando fin a ese intercambio tortuoso. 

Miré a Kyle, preparándome, pero él estaba intentando llamar la atención del camarero. 

—Gracias, pero no era necesario —dije, sintiendo cómo se tensaban cada uno de mis músculos. Me resultaba difícil mirar a Kyle Webber. No debería ser así después de tanto tiempo, pero sí que es verdad que era más difícil.

Porque cuando le miraba, solo veía la forma en la que me solía mirar.

Como si fuese alguien a quien le importara.

Pero cuando nuestros ojos se encontraron, todo lo que vi fue decepción y distancia.

—Shelly Thompson, ahora Givens, es una pájara. Siempre lo ha sido. No lo he hecho por ti. Lo he hecho por todo el mundo que se ha cruzado con ella en algún momento de su vida —Kyle no me miraba. Parecía intentar hacer todo lo posible por no hacerlo.

Joder, dolía.

Joder, ojalá no doliese.

—Parece que está un poco más… amargada. Pero solía ser muy simpática —sentí la necesidad de defender a mi antigua amiga. Si ahora era una idiota era porque me lo merecía.

Kyle se rio y le dio un largo sorbo a la cerveza que pidió. Intenté no mirar su perfil. Kyle era como el buen vino, mejoraba con los años. Siempre había sido guapo, pero Adam siempre le hacía sombra. Adam era el buenorro y Kyle era el bueno. Pero siempre pensé que Kyle no se quedaba atrás porque era muy guapo. Y ahora me lo parecía aún más. Tenía toda la piel morena de trabajar al aire libre. Era alto, más alto que casi todos los que conocía, con hombros anchos y unos músculos fuertes.

Era robusto y apuesto y hubo una vez que estuvo locamente enamorado de mí.

Sabía perfectamente que fui una completa idiota cuando le rechacé. Pero ahora no podía hacer nada. Había pasado demasiado tiempo. Y por cómo se negaba a mirarme y la rigidez de su cuerpo bien tonificado, supuse que preferiría estar en cualquier sitio menos conmigo.

No había visto mucho a Kyle desde que me mudé y las pocas veces que nos encontramos fueron raras. Hablamos una vez, en la época en la que Lena, la hermana pequeña de Adam, supo que estaba embarazada. Pensé que quizás podríamos ser amigos.

Pero después… nada.

Y ahora parecía que me iba a evitar a toda costa.

—Las únicas personas que pensaban que Shelly Thompson era buena eráis tú y Laura —contestó Kyle.

—Primera noticia que tengo —no sabía qué más decir. ¿Por qué estábamos hablando de Shelly?

—No me sorprende que no te dieras cuenta. Suele ser tu modus operandi —dijo Kyle.

Auch.

—Me preguntaba por qué tardabas tanto. Ya veo ya —Meg apareció como un ángel de la guarda. Justo en el momento en el que la tensión que irradiaba entre Kyle y yo se palpaba en el ambiente, se posicionó en el medio para darle a su mejor amigo un gran abrazo—. Estabas acaparando al chico más guapo del bar —parecía haberse olvidado de mi prepotencia de antes. Meg era buena persona y mejor hermana.

Miré a Kyle a los ojos brevemente y sentí un raro zumbido en mis orejas. Al unísono, nuestras miradas se alejaron.

Kyle puso toda su atención en mi hermana. Su cara se iluminó y sus preciosos ojos color avellana solo la miraban a ella. Era una mirada de admiración. Como las que solía dedicarme a mí. No me había dado cuenta de lo mucho que echaba de menos eso.

Tragué con dificultad y di un paso hacia atrás. Necesitaba espacio. Era lo que mejor se me daba hacer.

—¿Qué haces en el bar, Galloway? ¿No deberías estar en casa con los pies en alto y Ducate cuidando de ti? —le reprendió Kyle a buenas.

—Eh, ya soy mayor, sé cuidarme yo solita, muchas gracias —insistió Meg y, dándose cuenta de cómo sonó, ella y Kyle empezaron a reírse. Su profundo tono llegó hasta mis adentros y me suscitó todo tipo de sinsentido.

—Whit me escribió si quería salir un rato y dije que sí sin pensarlo. Llevo siglos sin salir. Skylar está absorta en su proyecto de diseño y tú y Adam no me dejáis ir con vosotros a vuestras cosas de tíos —hizo un puchero, y Kyle la rodeó con el brazo, empujándola hacia él.

Se inclinó y le dio un beso en la coronilla y yo sentí que me desmoronaba y me moría por dentro.

—Tú odias el baloncesto. Te ahorramos horas de aburrimiento —le aseguró.

Los observé a los dos hablar y me sentí como una completa extraña. Nunca solía sentirme así. Aunque Kyle era el amigo de Meg, siempre hubo algo entre nosotros, desde el principio. No lo supe durante años. Él era el amigo de mi hermana. Me fastidiaba un poco que me siguiera a todas partes, pero en el fondo me gustaba. Era cariñoso y divertido y muy listo. Y me hacía sentir guapa y divertida e inteligente. Era fácil volverse adicta a ese tipo de sentimientos. Pero no me di cuenta de lo adicta que era hasta que dejé de tenerlo. Y ya era demasiado tarde para hacer algo.

—Venga, vente con nosotras, Web —Meg le suplicó esperando su aceptación.

Ella no se dio cuenta que él no quería estar cerca de mí.

Kyle volvió a mirarme. Una docena de emociones cruzaron su mente. Ojalá pudiese saber qué.

—Sí, venga —añadí vagamente.

Los ojos de Kyle expresaban intranquilidad y quizás un poco de conflicto. Miró a Meg de nuevo.

 —Ojalá pudiera, pero tengo que recoger a Katie de casa de mis padres —dijo

Al mencionar a su hija, espabilé.

—¿Cómo está Katie? —no pude evitar preguntar. Pasé tiempo con la pequeña en navidad y me quedé ensimismada con ella.

Kyle sonrió y yo también sonreí.

—Muy bien. Empieza la guarde pronto. A mamá le encanta estar con ella, pero es mucho trabajo —pude notar por el tono de su voz que estaba nervioso por llevarla a la guardería.

Me acerqué a él y puse la mano sobre la barra, cerca de la suya, cerca, pero sin tocarla. Podía sentir el calor de sus dedos contra los míos.

—Le vendrá muy bien. Además, es bueno que se relacione con otros niños. Al menos eso dicen. Tampoco es que sepa mucho de niños —me reí, pero soné falsa.

Si Kyle lo notó, lo ignoró.

—Sí, eso parece. Bueno, me voy a ir yendo —nuestro momento, si es que se podía llamar así, se acabó. Le dio a Meg un último achuchón y se despidió de mí con la mano, sin ganas, antes de pagar su cerveza y dirigirse a la puerta.

—Para nada ha sido raro —murmuró Meg mientras nos dirigíamos a nuestros asientos.

—Oye, lo siento por lo de antes. No sé qué me pasa —le dije.

Meg frunció el ceño.

—No pasa nada, pero deja de hacerlo.

—Es muy fácil decirlo, creo —intenté reírme otra vez, pero ese nerviosismo seguía conmigo.

Meg removió el hielo derretido de su bebida.

—Volviendo a Web y tú. ¿Puedes contarme de una vez qué pasó entre vosotros?

—Kyle es un buen chico. Yo no lo fui tanto con él. Fin de la historia.

—Sí, eso ya lo has dicho antes. Pero la tensión se corta con cuchillo cuando estáis cerca. Es como que intentáis estar al lado, pero sin saber muy bien cómo —alzó una ceja—. Sabes que estuvo enamorado hasta las trancas de ti durante años, ¿verdad?

Mi corazón se encogió y se desinfló como un globo.

—Sí, lo sé. Pero eso fue hace mucho.

—Y fue a Los Angeles para estar contigo —continuó Meg.

—Sí—no me gustaba pensar en ese fin de semana. Me daba vergüenza. Y anhelo. Y arrepentimiento.

—¿Qué pasó? —insistió.

—¿Qué importa? —contraataqué.

Se inclinó en la mesa para acercarse más a mí. Tenía una expresión dura e implacable. Se me quedó mirando unos minutos, suplicando que se lo contara. Se iba a tener que aguantar. Kyle no se lo había contado a nadie y yo tampoco. A veces era mejor dejar algunas cosas en el pasado.

—Vale, como quieras. No me lo cuentes —se enfadó conmigo de nuevo.

Le cogí de la mano y la sonreí.

—Pero gracias por preocuparte.

La expresión de Meg se suavizó al instante.

—Claro que me preocupo por ti, boba. Eres mi hermana mayor y te quiero. Y me gusta que estés aquí.

Intentaba acabar conmigo con tanta afección incesable. Era tremenda.

—Me alegro de estar aquí —dije con toda la sinceridad que pude. Suficiente para que sonara creíble.


Capítulo 3

Kyle

 

El teléfono interrumpió mi profundo sueño.

Me incorporé, desconcertado. Mi primer instinto fue pensar en Katie. ¿Dónde estaba? ¿Pasaba algo?

Pero cuando me despejé, miré la hora. Eran las 4:50 de la mañana. Katie estaba durmiendo. Había empezado a dormir del tirón a los seis meses y sabía que todavía quedaban al menos dos horas para que se despertara.

Mi siguiente pensamiento fue mis padres. ¿Y si le había pasado algo a mi padre? Ya no estaba tan ágil como antes y fue hace poco al médico por una arritmia…

Cogí el teléfono y, cuando vi el número, quise lanzarlo contra la pared. Pensé en ignorarlo, pero sabía que, si lo hacía, no dejaría de llamar hasta que contestase.

Cogiendo aire, me puse el teléfono en la oreja y me preparé para cualquier catástrofe de Josie Robinson.

—¿Hola? —sonaba atontado con la voz ronca. Estaba tenso, a la espera.

—Hola, Web. ¿Te he despertado? —Josie hablaba tan tranquila y tan bajo que apenas podía escucharla.

—Pues sí, no son ni las cinco, Josie —intenté no sonar enfadado, ya que eso solo empeoraría las cosas, pero no pude evitarlo. Josie no es que se comunicara con frecuencia y sus llamadas eran a unas horas poco consideradas para mí o nuestra hija. Me estaba acostumbrando a estas interrupciones, ya fueran tarde por la noche o pronto por la mañana.

—Lo siento —y es que sonaba arrepentida. Y probablemente fuera así. Aunque estuviera enfadado por sus actos, me gustaba pensar que en el fondo era una persona normal. Un poco desastre, pero normal. A lo mejor era la ingenuidad abriéndose paso a través de sus alucinaciones.

Me froté la zona entre mis ojos. Me estaba empezando a doler la cabeza. 

—¿Qué pasa, Josie? Tengo que trabajar en unas horas y Katie se despertará pronto.

—¿Cómo está nuestra bichito? —reguntó en el mismo tono susurrante. ¿Estaba en la habitación con alguien más y no quería que la escuchase?

Era difícil suponer cosas con ella. Hubo un tiempo en que pensaba que la conocía. Estuvimos años juntos, más años de los que deberíamos haber estado.

—Es la misma maravillosa cría de siempre —contesté secamente, molesto porque intentara formar parte.

—¿Podría hablar con ella? —la pregunta sonó forzada como si supiera que tenía que hacerla, no porque quisiera.

—Está durmiendo, ya te lo he dicho —intentaba tener paciencia, pero solo quería saber por qué estaba llamando a estas horas—. ¿Qué necesitas?

Se aclaró la garganta.

—Necesito que me envíes algunos papeles que me dejé.

Suspiré.

—¿Y no podías esperar a que se hiciera de día o enviar un mensaje? ¿Tenías que hacerlo a estas horas? —estaba cansado de intentar ocultar el enfado. Josie Robinson era egoísmo puro y duro.

—Tengo una entrevista de trabajo esta semana. Necesito el certificado de nacimiento. Debe estar en tu oficina…

—¿Trabajo? ¿Entonces te quedas en Florida? —le corté. Llevaba con su madre más de un año. Iba a ser algo temporal, de un mes o dos. Siempre decía que volvería por Katie. Que se pondría mejor y sería la madre que se merecía nuestra hija.

—De momento sí. Pensé en hablarlo contigo. Tampoco tengo nada en Southport, Web —sabía que se estaba refiriendo a mí y a nuestra relación. No se tomó bien la ruptura y le costó aceptar que yo no formaría una familia con ella por tener una hija en común.

Sus impertinentes palabras me molestaron.

—Tienes una hija —le dije.

—No quise decir eso…

—Sí, nunca quieres decir nada —murmuré.

Hubo un momento de silencio mientras todo el resentimiento que había entre nosotros vibraba como una cuerda tensa.

—¿Puedes enviármelo o no? Si no iré al ayuntamiento a pedirlo.

—Te lo enviaré. ¿Puedo escanearlo y enviártelo por correo o necesitas la copia original? —quería colgar. Hablar con Josie me desalentaba. Me ponía de mal humor por Katie. Me hacía odiar a la mujer que pensé que quería y eso no era justo ni para Katie ni para mí.

—Escaneado me vale, pero necesitaré el original. Te daré la dirección…

—Ya tengo la dirección de tu madre —intervine.

Más silencio.

—Ahora estoy en un apartamento. Está muy bien, Web. Dos habitaciones. Hay un bonito parque cerca —sus palabras se desvanecían.

—¿Qué más da? ¿Qué importa que haya un parque? Katie está aquí, Josie. No en puto Florida —me estaba enfadando mucho a pesar de mi promesa de estar tranquilo cuando se trataba de mi ex.

—No hace falta que seas así, Web. Sabes que lo he pasado mal. Las cosas no han sido fáciles. Estoy intentando…

—Y no es suficiente, Josie. ¿Tú crees que yo no lo he pasado mal? ¿Crees que no ha sido difícil para mí? Dios, eres una maldita egoísta —me pasé una mano por el pelo.

—Tenemos que hablar de algunas cosas. En serio. Yo… —su atención estaba disminuyendo—. Me tengo que ir. Por favor, envíame el certificado y te mandaré mi dirección para que me lo envíes. Gracias, Web. Y busquemos un día para hablar las cosas.

Antes de que me diera tiempo a decir nada, colgó.

Lancé el teléfono contra la almohada. Todo mi cuerpo temblaba de rabia, que era como me sentía siempre que hablaba con Josie. Bueno, ya que estaba despierto, mejor que me metiera a la ducha y me vistiera. Con este tiempo extra, podía hacerle a Katie sus tortitas favoritas para desayunar.

Intenté sacarme la conversación con Josie de la cabeza, pero había algo a lo que no podía dejar de darle vueltas. Me dio la sensación de que estaba intentando hacer algo que no me iba a gustar.

Es verdad que sonaba mejor que nunca, más despejada, centrada. Me alegró que la llamaran para hacer entrevistas de trabajo y se buscara un sitio para ella. Nunca me había llevado mucho con su madre y su relación con ella no era muy buena. Pero también significaba que Josie se quedaría en Florida indefinidamente. Y eso también significaba que no tenía la intención de ser madre a tiempo completo de Katie.

Odiaba esta situación por mi pequeña, pero seguramente era lo mejor. Es lo que dijo Meg cuando Josie se largó y yo estaba cansado de estar preocupado si estaba a la altura de ser padre soltero y si Katie sufriría por no tener a una madre en su vida.

—Web, es mejor que Katie esté rodeada de personas que antepongan sus necesidades —estábamos sentados en el patio trasero de la casa de Adam y Meg. Adam estaba preparando la carne para asarla y Katie, que entonces tenía seis meses, estaba tapada con la manta, dormida en la cuna que llevaba conmigo a todas partes.

—Eso es fácil decirlo ahora. ¿Pero qué pasará después? ¿Qué pasará cuando Katie sea más mayor y empiece a preguntar dónde está Josie y que por qué no está aquí? —estaba hecho pedazos. Apenas dormía entre que Katie se despertaba cada dos por tres y que yo estaba muerto de miedo por si no se me daba bien esto de ser padre.

Meg se inclinó sobre la mesa y cubrió mi mano con la suya. Galloway, ahora Ducate, se preocupaba. Siempre estaba ahí para darte un abrazo o un empujón. Yo era igual. Siempre había demostrado mis sentimientos. Me sonrió con cariño sin soltarme la mano. 

—Tiene gente que la quiere, que estarán ahí y seguirán ahí. Que Josie esté yendo y viniendo será peor a la larga. Y sí, crecerá y se preguntará dónde está su madre. Le dolerá y se preguntará si fue su culpa. Pero te tendrá a ti y sabrá que la quieres con locura.

No soy tan hombre como para admitir que me aguanté las lágrimas. Siempre había sido una persona emocional, pero desde que Katie llegó a mi vida, me convertí en un blandengue.

Me senté en la cama, todavía enfurecido por mi conversación con Josie. Era demasiado pronto para soportar tanta mierda.

Me puse en pie y me estiré. Cogí la sudadera del respaldo del sillón que había en la esquina de la habitación y me la puse. Con cuidado de no hacer ruido mientras pasaba cerca de la habitación de Katie, fui abajo de puntillas. Todavía no había salido el sol, pero el cielo estaba empezando a abrirse con esa luz matinal que había visto tantas veces desde que tenía una hija.

Fui a la cocina y encendí la cafetera para deshacerme del sueño que me quedaba. Mientras esperaba al café, me apoyé en la encimera y recorrí la sala con la mirada. Recordaba el día que compré la casa. Fue poco después de empezar mi negocio. Josie y yo estábamos juntos y fue mucho antes de que llegase Katie.

Cuando me enteré de que iban a subastarla, decidí intentar comprarla. Josie pensó que estaba loco.

—Es tiempo perdido, Web. ¿Por qué vas a comprar esta casa y no una de las que están haciendo en Chancery Lane? Chelsea dice que están muy bien. Ella y Adam están pensando en comprar una —claro que Josie estaba interesada en todo lo que decía Chelsea. La desequilibrada amistad de Josie con la ahora exmujer de Adam había sido una fuente de tensión entre nosotros desde el principio. Nunca me cayó bien Chelsea. Nunca entendí qué vio Adam en ella, excepto por su apariencia, no tenía nada más que ofrecer al mundo. Y Josie había sido su minion desde el instituto. Pero cuando se alejó de Chelsea, Josie cambió, y fue una de las razones por las que empecé a sentir cosas por ella. Me gustaba la persona que era cuando no había nadie influenciándola.

A pesar de que Josie la consideraba un «agujero», tenía una buena estructura, así que conseguí comprarla bien barata. Y me pasé el siguiente año y medio arreglando las cosas poco a poco. Josie no hizo mucho salvo decirme el color que elegí para el salón no era el acertado. ¿Y por qué no iba a transformar la habitación principal en un vestidor?

Me encantaba la casa. Cada centímetro tenía mi sangre, sudor y esperanzas hacia el futuro. Decidí dejarlo diáfano en la planta de abajo más que nada porque las paredes estaban podridas, así que no tuve otra opción que tirarlas. Pero cuando lo terminé, me gustó el espacio abierto. El salón, el comedor y la cocina estaban juntos. A sugerencia de mi madre, utilicé plantas frondosas para separar los espacios. El follaje se entremezclaba con los sobrecargados muebles que compré en oferta en la tienda de muebles del pueblo.

Dejé la mayor parte de la decoración en manos de la hermana de Adam, Lena, y mi madre. No tenía ni idea de qué colores quedaban bien y qué tejido debía de ser el sofá. Pero resultó en un espacio agradable que me gustaba.

Me gustaba tener todo recogido, pero desde que llegó Katie, había juguetes, zapatos y vasos infantiles por todos lados. Pero era lo que había.

Llené una taza de café y sin hacer ruido salí para sentarme en la entrada a beberme la bebida caliente y apreciar el silencio.

Intenté no pensar en Josie y en su molesta llamada. Intenté centrarme en el día que tenía por delante. Hice un repaso de las cosas que tenía que hacer. Tenía que entregar un pedido de arbustos y matorrales a mediodía y recibir otro camión de abono. Estaba mentalmente coordinando las tareas cuando una suave voz me interrumpió.

—Hola.

Miré al frente y me encontré con Whitney Galloway, vestida con unos leggins ajustados y una camiseta deportiva que moldeaba sus fantásticos pechos que hacían salivar a cualquier hombre. A mí incluido. Intenté mirarla más arriba de sus tetas.

Mal intento.

Sus mejillas estaban rojas de su carrera mañanera. Estaba sudando y nunca había estado tan guapa.

No la había visto mucho desde que volvió a Southport y en ese momento pensé que estaba alucinando. Como si mi subconsciente la hubiera sacado de la caja cerrada con llave donde la guardaba y se manifestó para aniquilar mi aún vulnerable corazón.

—Hola —dije, esperando sonar indiferente, pensando que lo había logrado. Me esforzaba por mostrarme duro ante la gente que era como Whitney Galloway. No me había quedado otra opción. No después de cómo acabaron las cosas entre nosotros.

Joder. Ahora no era el momento de pensar en ese fin de semana. Las cosas que hicimos. Su sabor en mi boca…

Whitney estaba inquieta, saltando con los piel mientras se secaba el sudor de la frente con el dorso de la mano.

—No sabía que vivías aquí —dijo mirando a mi casa de estilo colonial—. Es muy bonita.

Miré por encima de mi hombro. Era más fácil que mirarla a ella. 

—Sí, hogar dulce hogar. Katie y yo somos felices aquí.

Y silencio.

Un silencio muy muy raro.

Era la misma tensión que sentí cuando la vi en Sweet Lila’s el viernes por la noche. Encontrarme con ella era inevitable, hablar con ella era ineludible, dado que nuestros círculos se cruzaban por todos lados. Cuando vi que Sally Thompson y Laura Randolph estaban siendo malas con ella, saqué el lado protector que siempre llevaba dentro. No es que fuese el tipo de mujer que necesitaba protección, parecía haber hecho un buen trabajo con los años ella sola, pero una gran parte de mí seguía queriendo ser ese chico para ella. Daba igual cómo me había destrozado.

Supongo que tenía debilidad por el castigo.

—Debí imaginarme que vivías aquí por el perfecto césped y las flores. Esta glicina es preciosa —sonaba rara. ¿Nerviosa? No, no tenía sentido. Whitney no tenía razón para ponerse nerviosa conmigo. Yo era un don nadie en su mundo. Me lo dejó bien claro.

—Sí, bueno, si lo tuviera descuidado no sería una buena imagen para mi negocio, ¿no? —soné frío. No pude evitarlo. Llámalo mecanismo de defensa.

—Claro, sí —la voz de Whitney se entrecortó y parecía estar pensando qué hacer con las manos. Solo nos miramos el uno al otro. La historia dolía y se tensaba entre nosotros.

—¿Qué haces tan pronto despierta? —pregunté. Y aunque resultaba extraño entre nosotros, no quería que se marchara. Mi problema de siempre con ella. Tomaba decisiones según mis sentimientos y no a los hechos. Ignoré la sensatez para solo mirarla un rato más.

Whitney se encogió de hombros, un gesto despectivo.

—No puedo dormir más de cuatro o cinco horas. Es esto o quedarme mirando el techo.

La escudriñé. Parecía cansada.

—¿Por qué no puedes dormir?

Whitney me miró, nuestros ojos se encontraron y mi pecho se encogió.

—A veces cuesta dejar de pensar en cosas y en lo diferente que podrían haber sido si… —se detuvo de repente y bajó la mirada—. Da igual, así hago ejercicio. Estar sentada todo el día me pondrá el culo gordísimo —su risa era profunda.

—Tu culo no tiene nada de malo —dije antes de poder pensar algo mejor que decir. Joder, qué idiota era. Me aclaré la garganta—. Bueno, me voy dentro. Katie no tardará en despertarse.

Whitney asintió, subiendo y bajando la cabeza con demasiada energía.

—Claro. Yo tengo que seguir corriendo.

Me puse de pie.

—Vale, pues…

—Me alegro de verte, Kyle —su voz era cariñosa. Siempre me gustó cuando decía mi nombre. Nunca me llamaba Webber o Web como todo el mundo. Incluso Josie me llamaba Web, nunca por mi nombre.

Solo había tres personas en mi vida que me llamaban Kyle. Mi madre, mi padre y Whitney Galloway.

—Igualmente —dije sin saber muy bien si lo decía de verdad. Verla era confuso. Me recordaba muchísimo a lo estúpido que fui. Del idiota que podía ser de nuevo si escuchaba a los sentimientos que siempre tuve por ella.

¿Qué tenía Whitney? ¿Y por qué no podía dejarla ir?

Antes de decir otra palabra, me volví dentro. Fingí no notar cómo se quedó de pie mirándome.


Capítulo 4

Whitney

 

—¡No creo que ni consideres volver! Te necesitamos aquí, Whit —se quejó Guisselle Montgomery en mi oído.

Me pensé bien si contestar el teléfono cuando vi su nombre en la pantalla. Guisselle y yo habíamos vivido juntas los últimos cinco años. Las dos éramos maquilladoras profesionales, así fue como nos conocimos. No me cayó muy bien al principio. Fue al principio de comenzar un rodaje de una película de Hollywood y Guisselle tenía antigüedad y se lo hizo saber a todo el mundo. Tenía una gran mente y, según fui descubriendo más tarde, un corazón que solo abría a unos pocos. Y si eras uno de los elegidos, te sentías como si hubieras ganado la lotería.

Durante esas peliagudas primeras semanas en las que todo el mundo buscaba hacerse hueco en el rodaje, yo me senté y esperé. Me dediqué a trabajar y dejé a un lado el drama y valió la pena. Cuando Guisselle se dio cuenta que no era una amenaza para ella y su puesto, me puso bajo su ala y me presentó a contactos, me ayudó a buscar trabajo y acabó preguntándome si quería compartir casa con ella cuando mi casero me dijo que iba a vender el edificio en el que vivía.

Nunca le dije a Guis lo mucho que valoraba su amistad. A ella no le gustaba nada eso de darse abrazos, así que hice lo único que podía hacer: contestar a sus llamadas y no evitarla como hice con todo el mundo que tuviera que ver con California.

—No me necesitas, Guis. ¿No te habían cogido para el spin off de Star Wars? Eso te mantendrá ocupada un tiempo —había vuelto de correr y ya me estaba duchando y vistiendo para el trabajo, aunque todavía me quedaba un rato para irme. No me sorprendió que Guisselle quisiera hablar. Al igual que yo, esta mujer no dormía.

Me mordí las uñas, un signo claro de nerviosismo aumentado. Era una respuesta física cada vez que pensaba en mi antiguo trabajo.

—¿Sabes qué? Estuve hablando con Rog la semana pasada y dijo que en una nueva película de comics iba a estar uno de los hermanos Hemsworths, no recuerdo cuál —parecía que le faltaba el aire. La imaginé en su bici estática, con los auriculares puestos. Esta mujer era adicta a hacer ejercicio lo que reemplazó a otros vicios muchos peores del pasado.

Cuando mencionó a Roger Heiden, mi ansiedad se puso por las nubes. Irme de Hollywood fue la mejor decisión que pude hacer por mí y por mi salud mental, pero me sentía muy culpable por fallar a Roger. Se suponía que yo iba a ir a Rumanía para dirigir el departamento de maquillaje del rodaje de su siguiente película. Trabajé para él durante años y me abrió tantas puertas como Guisselle. Roger me importaba. Era buena persona, pero eso no significaba que no utilizaba su nombre para acostarse con un montón de mujeres jóvenes. Aunque podía ser mi padre, eso no le detuvo para dejarme bien claro lo que quería de mí cuando nos conocimos. Aun así, cuando lo rechacé, se lo tomó bien, a diferencia de otros con los que desafortunadamente me crucé.

—¿Qué pasó con lo de «prefiero morirme antes que subirme al tren de Marvel»? —pregunté, queriendo sonreír, pero era incapaz.

—El dinero es dinero, lo sabes, ¿no? —escuché a Gui soltar un suspiro y sabía que ya estaba terminando su ejercicio. Escuché el pitido de la bici cuando la apagó—. ¿Le digo a Roger que estás interesada?

Empecé a dar vueltas por la habitación.

—Eh, eh, espera un momento. No he dicho que esté interesada…

—Venga, Whit. No me creo que seas feliz allí. Tú perteneces a este mundo, cariño. Queremos que vuelvas. Roger quiere que vuelvas —Guisselle tenía mucha fuerza. Me recordaba a Meg en algunos aspectos, una fiera llena de emociones y una energía imparable. Nuestras ambiciones mutuas encajaban bien y ella era el reflejo de mi capacidad egoísta del más, más y más.

Pero ese modo de vida te chupaba la vida y cuando todo se derrumbó, el impacto fue mucho más difícil de soportar.

Podía discutir sobre mis responsabilidades con mi familia. Podía intentar razonar con Guisselle sobre mi salud mental y cómo me afectó pasar tanto tiempo en un mundo tan superficial, pero Gui no lo entendería. Y había días que ni yo misma lo entendía.

—Guis, ya te lo dije. Necesitaba un descanso.

—Está en Malta —interrumpió Guisselle y sentí nauseas al instante. No. No iba a hablar de esto. No aquí en mi lugar seguro donde quería olvidarme de todo eso.

Guisselle interpretó mi ensordecedor silencio como vía libre para darme la exclusiva de algo que no quería escuchar.

—Se ha llevado a Faith Horley con él. ¿Te acuerdas de ella? La chica de ese programa de Disney. Acaba de cumplir dieciochos. Es un puto escándalo, pero por supuesto nadie dice nada. O al menos nada que llegue a nuestros oídos. Nadie quiere ser vetado por pensar que sus gustos sexuales sean un poquito ilegales —Guisselle se rio. Intenté reírme porque es lo que esperaba de mí, pero no pude. Las ganas de devolver iban en aumento.

—Venga, no seas idiota. Nadie deja que sus sentimientos magullados interfieran en su trabajo. Es estúpido —parecía enfadada. Disgustada incluso. Parecía que la simpatía asociada a nuestra íntima relación tenía sus límites y yo ya estaba llegando a ellos.

—No sé. Tengo cosas que hacer aquí —puse como excusa. Odiaba que ese entusiasmo a las puertas de un nuevo trabajo siguiera ahí. En el fondo, lo quería. Lo echaba de menos. Pero no echaba de menos la penumbra que acompañaba. La felicidad y la oscuridad iban de la mano.

—Te lo noto en la voz, Whit. Quieres hacerlo.

—Roger ni siquiera me ha llamado. Creo que, si me quisiera, me hubiera contactado. Enviar a un mensajero no es del estilo de Roger.

—Te llamará en las próximas semanas cuando termine la postproducción de la comedia romántica que ha dirigido —dijo Guisselle.

—Ah, vale —fue todo lo que pude decir.

—Si no te veo en Hungría, no te voy a volver a hablar. Y sabes que lo digo en serio —amenazó Guis. Aunque no iba a malas, sabía que lo decía de verdad. Había mucho espacio en la vida de Guisselle, pero si no encajabas en el molde que creaba para ti, estabas fuera.

¿Me importaba?

¿Qué significa nuestra amistad si no podía existir fuera del mundo del que había huido?

—Hablamos luego, Guis. Gracias por avisarme —le dije, intentando sonar sincera.

—Besitos, zorra. Te quiero —Guisselle colgó sin esperar una respuesta por mi parte.

Suspiré con fuerza y sentí un peso aún mayor después de la conversación.

—¿Estás bien, cariño? —dijo mi madre mientras entraba a la cocina seguida de una ola de perfume y laca. Me fijé en que se había empezado a peinar diferente. Ya no se lo recogía para dejar la cara despejada, sino que se lo rizaba y se lo dejaba caer por los hombros. Me preguntaba cuánto de este repentino deseo de cambiar su aspecto tenía que ver con el nuevo vecino que la había llevado a cenar anoche.

—Sí —contesté vagamente, mientras metía el teléfono en el bolso.

—No quiero ser cotilla, pero soy tu madre y no puedo evitarlo. Te he oído hablar sobre Roger. ¿Ese es el director con el que trabajabas? Roger… ¿cómo era su apellido? —mamá se echó té en una taza y lo acompañó de un poco de miel. Eso era nuevo. Me incomodaba un poco ver que mi madre estaba cambiando, aunque fuesen pequeños cambios. Cuando llegas a una edad, esperas que tus padres sean consistentes y sean unas de las pocas personas con quien puedes contar.

—Roger Heiden —contesté.

Asintió.

—Eso, Roger Heidin. Me cayó bien. Parecía encantador —mamá conoció a Roger en una fiesta hacía unos años cuando ella y papá vinieron a verme. Por supuesto, Roger la había encandilado. Se le daba bien eso. Y la hizo sentir que alguien estaba cuidando de su hija mayor. Ella no tenía ni idea de cómo había estado yo.

—Así es Roger. Míster encantador —dije con la boca llena de un muffin.

—¿Y qué tal está? —dijo mamá. La observé colocándose el pelo mientras miraba por la ventana hacia la casa azul del otro lado de la calle. Estaba claro que se estaba emperifollando para alguien en específico.

—Guisselle me ha dicho que está a punto de hacer otra película. Una de superhéroes. No sé mucho más y tampoco me importa. Ahora estoy aquí.

Mamá volvió a poner la atención en mí y se olvidó del hombre del otro lado de la calle.

—¿Y por qué ibas a dejar de hacer algo que te gusta? Se te da muy bien tu trabajo, Whitney Rose Galloway. —Oh, oh. Había dicho mi segundo nombre y siempre me hacía sentir como si tuviera diez años.

—Ya no me interesa trabajar en rodajes y con directores malhumorados. Está bien cuando eres joven, pero ya no —argumenté. Y lo decía con razón. Aunque echaba de menos el trabajo, no echaba de menos toda la mierda que implicaba. Odiaba la industria tanto como amaba mi trabajo.

—Vale, pues busca otra cosa que tenga que ver con lo que haces. Meg pintó un mural cuando volvió. Es muy distintito a lo que ella había estado haciendo —señaló mamá.

—En Southport no hay esas oportunidades para mí, mamá —dije con razón.

—Pero sí en Filadelfia. Y a Nueva York puedes ir en tren. No hay excusas si es lo que sigues queriendo hacer —mamá alzó una ceja y me miró con esa mirada de madre contra la que era difícil discutir.

—Suenas igual que Meg —rechisté.

—Ha aprendido de la mejor —sonrió mamá.

Cambié de tema porque no quería seguir hablando de eso.

—Bueno, ¿qué tal fue la cena con Leonard? —me tocó a mí levantar una ceja.

Mamá se sonrojó y miró hacia otro lado.

—Ah, estuvo bien.

—Llegaste tarde. En un día de entre diario. Eh, eh —bromeé. Aunque me resultara muy extraño que mi madre estuviera saliendo con alguien, me hacía feliz verla feliz.

Mamá ignoró mi comentario:

—¿No tienes que irte a trabajar?

Me reí.

—Vale, vale. Lo pillo. Luego hablamos. ¿Te apetece comida mejicana para cenar? ¿O tienes planes con Leo?

—Déjalo ya, Whitney. Solo somos amigos que disfrutan el uno del otro. No hagas una montaña de un grano de arena. No sé si puedo pensar así de alguien —no me gustó el temblor de su labio inferior, así que me incliné y le di un beso en la mejilla.

—Vale, vale. ¿Entonces noche de chicas? Comida basura, películas ñoñas, mascarillas… —sugerí, sintiéndome mal por restregarle lo de Leonard.

—Sí, me parece bien. Te quiero, cariño. Ten un buen día —dijo mamá mientras cogía mis llaves.

Me despedí con la mano y salí por la puerta.

**

Me senté en mi oficina con docenas de llamadas que hacer. Iba a estar ocupada hoy. No había parado desde que entré y solo había podido escaquearme veinte minutos para comer.

—Lena, tu cita de las dos está aquí —dije por teléfono.

Escuché a la hermana pequeña de Adam suspirar.

—¿Me das diez minutos? Llevo vomitando toda la mañana. Lo de malestar matinal es una mentira como una casa.

Marlena estaba embarazada de diez semanas con su segundo hijo. Su prometido, Jeremy Wyatt, era socio del bufete y muy sobreprotector. El otro día los escuché discutir porque él quería que ella se fuese a casa a descansar dos horas antes de acabar. Acabó con un portazo y al cabo de treinta minutos los dos salieron del cuarto un poco menos enfadados.

No era fácil trabajar con tantas parejas felices. No era el tipo de mujer que sintiese lástima por su vida personal, sobre todo dada mi historial de relaciones de mierda, pero estar rodeada de tanto amor sano era demasiado. Entre Lena y Jeremy y mi hermana y Adam, me sentía dentro de una novela romántica.

Miré por la gran ventana que daba a la calle y a la plaza de enfrente. Vi a Kyle y su equipo trabajado. Kyle estaba arrodillado plantando flores. Incluso desde la distancia, podía ver sus músculos bajo su polo de algodón. Podría quedarme mirándolo todo el día. Se me secaba la boca y no podía quitar la mirada de él.

Le había mentido esa mañana cuando le dije que no sabía dónde vivía. Sabía perfectamente dónde estaba la casa de Kyle. Y a lo mejor no fue del todo casualidad que pasase por allí todas las mañanas cuando no podía dormir.

No le estaba acosando porque sabía que no le iba a ver. No es que estuviera ocultándome detrás de un árbol y observándole por la ventana. Pero era algo raro y reconfortante pasar corriendo por su casa cuando él estaba durmiendo. Donde él jugaba con su hija.

Kyle me recordaba a la chica que yo solía ser, que merecía ser querida.

—Perdone, ¿puedo pasar ya a ver a la señorita Ducate? —preguntó un hombre con sobrepeso. Parecía molesto. Joder, se me había olvidado decirle al cliente que Lena le atendería un poco más tarde. Maldito Kyle Webber y sus maravillosos músculos.

—Lo siento, señor Mankin. En unos minutos le atenderá. Está terminando una cosa y enseguida estará con usted —el señor Makin resopló y se volvió a sentar en la silla. El teléfono sonó y rápidamente contesté mientras mis ojos se desviaban de nuevo a la escena en la que estaban plantando plantas.

—Tierra llamando a Whitney —unos dedos chascaron delante de mi cara y yo me sobresalté.

Lena se rio. 

—¿Estás bien? Pareces un poco aturdida.

Seguía con el teléfono en la mano, aunque la llamada había terminado hacia un minuto. Dios, qué ridícula estaba siendo. Colgué el teléfono.

—Perdona, estoy un poco dispersa hoy.

—Ya lo veo —contestó Lena en un tono alegre. Miró a la zona de espera—. Hola, señor Mankin. Deme un segundo y estaré con usted. —Escuché otro resoplido proveniente del hombre y Lena puso los ojo en blanco mientras le daba la espalda.

—Menudo mal genio tiene —susurró. Se inclinó—: ¿Me haces un favor? —me pasó un billete de veinte dólares—. Necesito un refresco de jengibre y un paquete de galletitas saladas. No quiero que se entere Jeremy, así que sé discreta. Lo último que necesito es que me diga que debería estar en casa descansando—. Puso una cara y yo me reí.

Introduje el billete en el bolsillo y me puse de pie.

—Ahora te lo traigo —salí a la cálida primavera, procurando no mirar a la plaza.

El problema era que tenía que cruzarla para ir a la tienda.

Agacha la cabeza. Haz como si no estuviera ahí. No hagas esto más incómodo de lo que ya es…

Mientras pasaba cerca del equipo de Kyle, escuché a dos de los chicos hablando de mí.

—Joder, qué buena está esa tía. Mira qué piernas —el chico delgado me comió con los ojos mientras pasaba por al lado. Pensé en pararme y decirle que se metieran sus comentarios sexistas por donde les cupiera, pero no quería montar una escena, sobre todo con Kyle por ahí cerca.

No llames la atención. No hagas caso de lo que digan. Tú sigue.

Aprendí bien la importancia de mantener la cabeza agachada y fingir que las cosas no te afectaban.

—Quieres saber lo que la haría si la tuviera…. —comenzó a decir otro chico, pero le cortaron inmediatamente.

—No hables así de ella —vociferó Kyle.

Levanté la mirada y me encontré con sus ojos. ¿Por qué cada vez que pasaba parecía ir todo a cámara lenta?

—Estamos de broma, jefe. No vamos en serio —se quejó el chico delgado, aunque parecía avergonzado.

—Entonces mantén la boca cerrada. No deberías hablar así de las mujeres. Nunca. Se merecen respeto, no comentarios asquerosos. Pensad en vuestras malditas madres cuando decidáis hablar así de a una mujer que solo está caminando —reprendió bruscamente.

Los dos chicos abrieron la boca, pero él los volvió a cortar:

—Os digo desde ya que, si vuelvo a escuchar un comentario así, os largáis de aquí. No tolero esta mierda —la cara de Kyle era sombría y atronadora y los hombres sabían que era mejor cerrar el pico. Bajaron la cabeza y se notaba que estaban deseando que les tragase la tierra.

—Gracias —agradecí con una pequeña sonrisa.

Inclinó la cabeza y me devolvió la sonrisa. No era la gran sonrisa que recordaba de antes, pero era algo.

Me sentí un poco más aliviada de camino a la tienda para coger a Lena el refresco y las galletas. Cuando volví con la bolsa, Kyle estaba uniendo las vallas. El sudor hacía que el tejido de la camiseta se le pegara a la piel. Intenté no mirar.

Levantó la mirada cuando pasé. Su oscuro cabello le caía por la cara. Aún seguía teniendo esa mirada de niño después de todos estos años. No había cambiado mucho del adolescente que pasaba tiempo en mi cocina comiéndose todas las galletas de mi madre.

Se incorporó y se acercó en mi dirección. Le brillaban los ojos. Seguía teniendo esa mirada de niño, pero estaba hecho todo un hombre.

—Oye, lo siento por lo de antes. No deberían haberte dicho esas cosas. Espero que no te haya molestado —Kyle sonó humillado e hizo que se me encogiera todo por dentro.

Intenté restarle importancia.

—Estoy acostumbrada —y dándome cuenta de lo que había dicho, reprimí la urgencia de darme en la frente con la mano. Sonó demasiado engreído—. Quiero decir que las mujeres estamos acostumbradas. No yo en concreto. No es que me piropeen todo el rato. ¿Por qué lo iban a hacer? —me estaba yendo por las ramas. Y yo no era así. Yo era segura, guay, todo eso junto.

Siempre había sido la que tenía todo bajo control cuando estábamos juntos. Supongo que eso era otra cosa que había cambiado con los años.

Los ojos de Kyle se arrugaron en las esquinas cuando sonrió.

—Estoy seguro de que te pasa mucho —sus ojos me recorrieron por todas partes y eso me puso cachonda. Pero entonces él recordó quién era, o quién fuimos, y quitó la mirada rápidamente. Fue como un jarro de agua fría—. Pero, aunque estés acostumbrada no tienes que estarlo. No sé si me explico. Le patearía el culo a cualquier tío que hablase así a Katie. No voy a permitir esa mierda de masculinidad tóxica.

—Eres una especie rara, Kyle Webber —dije.

De nuevo su mirada volvió a dirigirse a mí. 

—Parece que has estado con los hombres equivocados, Whitney —sus palabras eran frágiles y ambos recordamos la historia que siempre nos caía como un martillo.

Tuve que cerrar los ojos. Verle mirarme era demasiado. Me recordaba muchas cosas.

Le sentía en todos lados. En mi piel. Dentro de mí. No tenía donde esconderme. Pensaba que tener sexo con Kyle podía ser fácil, sin complicaciones. No anticipé toda la ola de emociones que vendría después. Cómo mis adentros se encogían cuando me besaba.

Tenía que dejar de pensar en esa noche. No era la vida que quería. No había sitio para Kyle Webber en el mundo que yo estaba construyéndome.

Pero él insistió y sabía que una parte de mí siempre estaría con él.

Volví al presente.

—A lo mejor —fue todo lo que pude decir.

Un silencio raro. Intenté evitar mirarle.

Kyle se giró.

—Bueno, que tengas buen día. Mis chicos no te volverán a molestar.

Y eso fue todo.

Volví a la oficina con las palmas de las manos sudadas y la boca seca.

Sintiéndome una completa idiota.


Capítulo 5

Kyle

 

—¡Llegas tarde! Pero te lo perdono por traer a mi chica favorita —soltó Adam, abriendo la puerta y cogiendo a Katie de mis brazos. Ella se revolvió como un pez para que la dejara en el suelo.

—Mimi —dijo ella

Adam puso los ojos en blanco.

—El tío Adam es un cero a la izquierda o cómo va la vaina —le dio un beso a mi hija en la mejilla y la puso en el suelo—. Mimi está en la cocina. Vamos a buscarla —la cogió de la mano y me miró—. Venga, tío, ya están todos aquí. Llegas tarde.

Pasé a la entrada, cerrando la puerta tras de mí, intentando que no se me cayera la caja de cervezas mientras intentaba que no se me cayera la bolsa de pañales que no paraba de resbalarse de mi hombro.

—Lo sé, pero a Katie no le apetecía vestirse hoy. Me ha costado un montón ponerla la ropa y salir. La he tenido que decir que Meg le daría galletas cuando llegásemos, espero que tengas.

Adam sonrió a Katie.

—Claro, mimi tiene chocolate. Sabía que venías —los dos se fueron corriendo a la cocina y yo no pude evitar ver a mi mejor amigo saltando por ahí con mi pequeña Katie. Iba a ser un buen padre. Esperaba que aprendiese de todo lo que hice mal con Katie y lo hiciera bien desde el principio.

Dejé la bolsa en la mesa de la entrada y me dirigí a la cocina. Escuché música, pero no tenía nada que ver con los ruidos estruendosos de las fiestas de Ducate del pasado. Cuando entré al salón, saludé a todos los que allí había. La hermana de Adam, Lena, y Jeremy estaban en el sofá, con su hija Daisy en medio de los dos.

Skylar Murphy, el otro miembro del grupo, estaba prestando atención a algo que Rober Jenkins le estaba diciendo y por una vez no parecía estar aborrecida. ¿Estaba sonriendo? Skylar no era de las que sonreían mucho y Robert Jenkins, el socio de Adam y Jeremy, no es que fuese muy interesante. Era un buen tipo, pero interesante, no mucho. Lo que fuera que le estuviera diciendo, la tenía ensimismada porque ni me miró cuando entré.

—¡Mimi! —gritó Katie a Meg que llevaba en la mano una bandeja de queso y galletitas.

—Aquí está mi chica favorita —arrulló Meg, poniendo el plato en la mesa y sentándose inmediatamente sobre sus caderas, aunque no sé cómo podía con el tamaño de la tripa de embarazada.

—Le he prometido galletas, Meg. Era eso o crisis —hice una mueca mientras observaba como mi otra mejor amiga armaba un escándalo por mi hija.

—Menos mal que he comprado. Venga, Katie —la cogió de la mano y se la llevó a la cocina. Escuché a Katie balbucear palabras sin sentido. Katie quería mucho a Meg, Mimi para ella, y se había apegado a ella igual que con mi madre. Y de algún modo dolía que mostrase esa afección por faltarle una madre.

Entonces me fijé en que había alguien más. Whitney había entrado con Meg y se había sentado en la silla justo al lado opuesto al de Lena y Jeremy, con el mismo cabello pelirrojo que Meg, cayéndole por la espalda. Le había crecido bastante. Recordaba que se lo solía cortar por el hombro porque odiaba cómo le quedaba cuando le crecía demasiado. También recordé decirle lo mucho que me encantaba notarlo entre mis dedos esa única y última vez que la toqué de esa forma.

Me deshice de esos pensamientos. No iba a pensar en eso. No. De verdad que no.

Sí me fijé en que llevaba puesto una falda que le llegaba por encima de las rodillas y que le hacían unas piernas de infarto y una camiseta que le moldeaba cada una de sus curvas. Para ser maquilladora profesional, casi nunca llevaba maquillaje, pero es que tampoco lo necesitaba.

Déjalo ya. No voy a pasarme la noche divagando sobre Whitney Galloway. Ya he malgastado gran parte de mi vida en eso.

Me giré hacia Adam. 

—Voy a dejar esto en la cocina y a ver si Katie no ha coaccionado a tu mujer para que le dé todas las galletas —me reí, levantando la caja de cervezas para agarrarlas mejor.

—Buena idea. Meg se ablanda con los niños. Espero que cambie, sino nuestro hijo será un consentido.

—Espera, Web. Voy contigo. Voy a ponerme otra bebida —dijo Skylar por fin dándose cuenta de mi llegada.

Le di un apretón con un solo brazo, que era lo único que toleraba ella. 

—Qué pasa, Murphy. Creía que no me habías visto. Rob parecía tener toda tu atención —le di en el hombro y me puso mala cara, tal y como esperaba.

—No seas idiota, Webber. No te pega —remarcó. Me reí. Para la mayoría de las personas, Skylar Murphy parecía una adicción extraña a nuestro grupo de amigos. Adam y yo jugábamos juntos al fútbol, Meg y Adam se conocían desde que estaban en el útero, así que era normal que nosotros pasásemos tiempo juntos. Pero Skylar era la gótica gruñona que podía apuñalarte con el lápiz si la mirabas raro. Skylar era intocable. Se construyó esos muros ella sola. Si eras uno de los pocos afortunados que lograban pasar y ver lo que había detrás de esas barreras, conocías a la maravillosa persona que era, por dentro y por fuera.

Cuando Josie se fue, Skylar fue la primera persona con la que hablé. No Adam, aunque sabía que él me iba a apoyar. Pero había algo en Skylar, un enfoque diferente en la vida, y su capacidad de dejar lo malo a un lado, que me gustaba. Y cuando estaba peligrosamente cerca del caos, ella me alejaba de ello como nadie más.

Agradecía su firme amistad de una forma que era muy diferente a mi amistad con Adam o Meg.

—Acabo de firmar mi nueva casa —dijo con algo parecido a una sonrisa.

La di otro golpe en el hombro.

—¿Sí? ¡Qué bien! —Skylar estaba barajando si comprarse o no una propiedad fuera del pueblo. Había tardado un poco más por un problema legal con las escrituras, pero tenía la suerte de contar con uno de los mejores abogados, así que Adam cogió el caso y lo solucionó.

—No sé cuándo me mudaré, hay que hacer unas cuantas chapuzas antes…

—No digas más. ya sabes que te ayudaré —le corté

Skylar sacudió la cabeza. 

—Tú ya tienes suficiente con tu trabajo y con Katie. No te puedo pedir que me ayudes.

Entrecerré los ojos.

—Bueno, me da igual que no me lo pidas. No seas boba. Me ofenderé si no me dejas ayudarte.

—Eres un cabezota —suspiró—. Rob me ha dicho que conoce a gente que me harán una buena oferta…

—¿Rob Jenkins? —pregunté, sorprendido de que el mojigato abogado conociese a alguien que pudiese ayudar a remodelar una casa. Me caía bien Rob, era un buen tipo. Confiaba en la opinión de Adam sobre la gente y no se hubiera asociado con él si no se fiara de él, pero tampoco sabía mucho más de él, ni siquiera Jeremy y Adam. Era un hombre de pocas palabras. Y me di cuenta de que Skylar estaba pasando mucho tiempo últimamente con él con el pretexto de que tenían trabajo mutuo y eso, pero conocía a mi amiga y sabía que le gustaba.

—No, Rob Smith —Skylar puso los ojos en blanco—. Sí, Rob Jenkins. Dice que tiene amigos en Filadelfia que tienen un negocio de remodelación de interiores. Dice que me harán precio por conocerle.

—No sabía que era de Filadelfia —dije cuando entramos a la cocina. Meg había subido a Katie a la encimera y le estaba dando galletas, como sospechaba.

—No lo es. Pero fue a la universidad allí —Skylar me miró como si hubiera perdido la cabeza. Claro. Todos fueron a la misma universidad—. Pero vamos, puedes venir y dar tu opinión sobre lo que hace falta hacer si eso te hace sentir mejor. —Dijo Skylar, dejando claro que ya no iba a hablar más de Rob.

—Sí, lo haré. Avísame cuando tengas las llaves y me pasaré. Y recuerda que yo reformé toda mi casa con estas manitas —le recordé.

—E hizo un gran trabajo —dijo Meg dejando a Katie en el suelo.

—¿Puedes levantar a la niña estando embarazada? —pregunté nervioso.

Meg repelió mi comentario.

—Tú también no. No soy una inválida. Adam lleva dándome por saco como si fuera a volcar o algo. Es molesto.

—Y cariñoso —dijo una vez desde el marco de la puerta—. Solo quiere cuidar de ti, como debe de hacer —Whitney fue a la nevera y cogió una botella de agua, desenroscando el tapón antes de mirarnos al resto. Me fijé en que sus ojos se posaron en todos menos en mí.

Pues vale.

—Supongo, pero no tiene que ser tan pesado con el tema —gruñó Meg, aunque podía decirle que no había rencor en el comentario. Ella sonrió levemente—. Si no fuera tan adorable, le obligaría a dormir en otro lado hasta que diera a luz.

—Venga. Le arrancarías los brazos si no estuviera pegado a ti y lo sabes —dijo Skylar cogiendo una cerveza de la caja de mis brazos.

Dejé la caja en la mesa y saqué unas pocas para meterlas a la nevera. Whitney se echó a un lado para darme paso. Mi brazo rozó ligeramente el suyo mientras abría la nevera. Cada célula de mi cuerpo se sintonizó con ese punto de contacto. Mi piel recordó su piel. Era como la memoria del músculo. Tiraba y dolía y anhelaba.

Metí rápidamente las cervezas y volví a donde estaba.

—Están hablando de trabajo así que me vengo aquí. No sé por qué hablan de eso cuando no tienen que hacerlo —se quejó Lena mientras entraba a la cocina con Daisy en brazos. Daisy era igual que Lena de pequeña, clavada. No tenía nada de Jeremy en su pequeña cara. Era preciosa.

—Mimi —gritó Katie desde el suelo intentando hacerse con otra galleta de su «tía».

—Vas a hacer que tenga diabetes —dijo Skylar

—Es una galleta. No le estoy inyectando azúcar en vena —protestó Meg, pero me miró para asegurarse que la dejaba.

Puse unos palitos de zanahoria en un bol y se lo ofrecí a Katie.

—Te tienes que comer la verdura también, Katie —le dije con voz cálida y mordiendo un trozo—. Mmmm qué rico —le di uno. Ella lo cogió y lo miró con sospecha antes de tirarlo al suelo. Suspiré y lo recogí—. Estamos pasando por un momento de aversión a la verdura —expliqué a mis amigos.

—¿Y unas estrellas, Katie? —dijo Whitney apareciendo a mi lado, sentándose en el suelo al lado de mi hija con un plato de pepino cortado en forma de estrellas—. Las he cogido del cielo y las he puesto en este plato para ti. —Dejó el plato en el suelo delante de Katie y se volvió a poner de pie.

Katie cogió un trozo de pepino, lo miró más de cerca y entonces su boca se formó en una dulce sonrisa.

—¡Estella! —exclamó antes de metérsela a la boca—. Mmmm. —Murmuró mientras se frotaba la tripa con entusiasmo.

—Bien hecho, Whit. Se te da muy bien —dijo Skylar con todo el respeto del mundo.

Whitney se encogió de hombros.

—Uno de los productores del último rodaje que hice tenía gemelos y los traía todos los días. Eran de la misma edad que Katie y también se negaban a comer verduras. La niñera del rodaje se los cortó en formitas y funcionó de maravilla. Supuse que funcionaría también con Katie.

—Muy lista —convine, aunque un poco a regañadientes. No porque me molestara que me ayudase, sino porque me resultaba difícil aferrarme a algo parecido al resentimiento cuando se las daba de tan guay.

Katie se comió felizmente el pepino y milagrosamente alzó las manos hacia Whitney.

—Pofavó.

—Quiere más —interpreté.

—Su vocabulario es increíble, Web —dijo Lena mientras ponía a Daisy en el suelo junto a Katie, quien le dio a la pequeña un trozo de pepino—. ¿Está en la guardería?

—Estamos en lista de espera para otoño. Para entonces tendrá dos años —contesté. Miré como Whitney ponía más estrellas de pepino en el plato de Katie y las dos niñas se las comieron contentas. Me agradaba ver a Katie compartiendo la comida con Daisy. Ella era hija única y aún no había tenido muchas oportunidades de compartir cosas con otros niños.

—¿A cuál la vas a llevar? —preguntó Lena, cogiendo el vaso de zumo de naranja que Meg la dio.

—A Los Patitos, en Weaver Drive —intenté contestar a las preguntas de Lena sobre las guarderías, pero Whitney me distraía. Ahora se había sentado en la manta que Meg había puesto en el suelo y doblaba servilletas en formas de animales para distraer a Katie.

—Nosotros tenemos a Stella, nuestra niñera, desde que Daisy tenía tres meses y yo tenía que volver a trabajar. Stella es genial y Daisy la quiere mucho, pero quiero que esté con otros niños. Necesita socialización. Tu madre se queda con Katie, ¿no? —Preguntó Lena.

Whitney se rio cuando Katie hizo unos ruidos simulando a un pájaro. La carita de mi pequeña se arrugó cuando voló el pájaro de papel sobre su cabeza. Siempre me gustó la risa de Whitney. Era alegre y cálida, ni estruendosa ni falsa. Cuando se reía, sabías que lo hacía de verdad.

—¿Web? —Lena dijo mi nombre y yo tuve que apartar mis ojos de mi pequeña jugando con la mujer que juré que querría para siempre.

—Perdona, sí, mi madre se queda con ella, pero la lleva al parque durante la semana. Y estoy en un grupillo que quedamos en el parque todos los sábados. La socialización es muy importante, sí.

—Aquí estás, Web. ¿Desde cuándo te quedas con las mujeres en la cocina? —Preguntó Jeremy apariendo por la puerta.

Lena le dio un golpe en el estómago.

—Tienes suerte de que sepa que no vas en serio con la frase sexista que has dicho —dijo advirtiéndole.

Jeremy alzó las manos en señal de rendición.

—Mi vida está completamente controlada por mujeres. Ni me atrevería a decir nada sexista —se inclinó y besó a su prometida en la boca y después profundizó, acercándola hacia él, sin importarle que hubiese público.

—Eh, hay como cinco personas aquí —dijo Skylar en alto y los demás nos reímos. Lena se deshizo de las garras de Jeremy y le pegó con delicadeza.

—Adam está encendiendo el carbón. Y a mí me preocupa que acabe incendiando la casa. Mejor que vayas a ayudarle —me dijo Jeremy.

—Joder, sí. Adam y la barbacoa no son una buena combinación —me giré hacia Katie, pero Meg me detuvo.

—Déjala aquí con nosotros. Está jugando tranquila con Daisy. Somos suficientes para echarla un ojo —me aseguró.

—No la quitaré el ojo de encima, Kyle —dijo Whitney con calidez, sonriendo a Katie, que estaba tirando del colgante que llevaba Whitney en el cuello.

—Si estáis seguros… —dudé.

—Venga, ve a supervisar a mi marido —suplicó Meg.

—Vale, me voy —me reí mientras cogía un par de cervezas más antes de salir.

Adam y Robert estaban al lado de la cara barbacoa de acero inoxidable que Adam nunca supo cómo usar. Dado lo inteligente que era Adam y lo fácil que era hacer la comida ahí, seguía sorprendiéndome cada vez que acababa quemando la carne siempre que la utilizaba.

—Estás echando demasiado líquido de encendido. ¿Quieres que la comida sepa a químicos? —eché a mi amigo a un lado y puse más carbón en la parte de debajo de la barbacoa—. ¿Hay papel para encender esto?

—Sí. Robert, pásale el periódico de la mesa. ¿Eso vale? —preguntó Adam.

—Perfecto —me incliné y coloqué el carbón para que fuera más fácil prenderlos. Y cuando Robert me dio el papel, hice una bola y lo puse debajo. Unos minutos después, el carbón ya estaba echando fuego y empezó a arder como debía.

—No entiendo qué te resulta tan difícil —bromeé cerrando la tapa de la barbacoa y dándole una de las cervezas que traje.

—Quítame la tarjeta de hombres porque se me da como el culo —Adam se rio.

El resto de la fiesta salió. Me fijé en que Whitney llevaba a Katie de la mano. Katie miraba a Whitney con adoración.

Skylar y Meg se sentaron en la mesa del patio y Lena y Whitney supervisaban a las niñas en el nuevo columpio de madera que Adam había montado.

—¿No crees que es demasiado pronto para poner esas cosas? Te queda todavía un año por lo menos para eso —dijo Jeremy.

—Te pareces a Meg —contestó Adam encogiéndose de hombros—. Ya me conoces. No quiero esperar. Lo vi en internet y lo pedí. He tardado todo el finde en montarlo, pero ha quedado bien.

—¿Es seguro? —Pregunté con algo de preocupación. Adam no era el mejor montando cosas. O haciendo barbacoas. Observé a Katie subiendo la rampa y Whitney la vigilaba todo el rato.

—Claro que es seguro. No seas porculero —dijo Adam, aunque sus cejas se juntaron y eso significaba que no estaba seguro.

—Está bien. Clayton, el de la ferretería, vino para comprobarlo. Dice que hiciste un buen trabajo, cariño —intervino Meg, siempre saliendo a la defensa de su marido. Siempre había sido así. Pero entonces hubo esos años entre medias donde fingieron que ninguno de los existía, aunque no nos engañaban a ninguno. 

Miré a Whitney al mismo tiempo que ella miró en mi dirección.

—A tu hermana se le dan muy bien los niños, Meg —dijo Rob mientras Katie chillaba de alegría. Whitney empujó el columpio, cada vez más alto, pero no tan alto como para que me diera un infarto.

—La verdad es que sí. Espero que algún día tenga un hijo —Meg sonrió indulgentemente a su hermana. Empecé a imaginarme a Whitney como madre y cuidando de ella. Cualquier niño tendría suerte de tener a alguien como ella a su lado. Estaba cerca de doblar una esquina peligrosa en mi mente cuando Jeremy y Adam empezaron a hablar de no sé qué que estaban construyendo a las afueras del pueblo y que los habían contratado para defender.

—Es una pesadilla. Algún comprador del pueblo se hizo con toda la tierra del lago. No tenía ni idea de que el señor Johnson estaba intentando venderla. Pero por lo visto una mujer llamada Kyla Reed está llamando a la oficina preguntando si Robert le puede ayudar con los papeles de la venta. Tienen provisto hacer un montón de apartamentos y tiendas. Cuando Marla Delacroix se enteró, no le hizo ni pizca de gracia. Dice que afectará a los negocios del centro —Adam se inclinó para comprobar el carbón que humeó en toda su cara.

—¿Por qué quería que le ayudaras tú, Rob? —Pregunté. La cara de Robert Jenkins era indiferente como siempre, pero parecía un poco más tenso de lo normal.

—Es la pregunta del millón, ¿verdad, Robbie? —Añadió Jeremy con una sonrisa burlona.

—¿La conoces? —preguntó Skylar con el ceño fruncido.

Rob miró a Skylar y pareció como si se estuvieran diciendo algo con la mirada. 

—Se lo he pasado a Adam. Él podía ayudarla mejor. Mi experiencia con bienes raíces es limitada.

Noté que no contestó la pregunta de Skylar y ella también. Su ceño se frunció aún más, pero, por primera vez en su vida, no replicó, lo cual me sorprendió.

—El bufete no gestiona transacciones de bienes raíces, pero cuando me dijo la cifra que estaba dispuesta a soltar, le dije a Ducate que más le valía que lo cogiera o le mataría —Jeremy se rio.

—Adivina quién ha estado haciendo el trabajo pesado —dijo Lena, uniéndose a la conversación. Daisy empezó a llorar, frotándose los ojos. Lena la cogió en brazos—. Le toca la siesta. Jer, ¿has traído la cuna?

Jeremy hizo una mueca.

—Pues… creo que me la he dejado en la puerta de casa.

Lena gruñó.

—¿En serio, Wyatt? Te dije justo cuando nos íbamos que la metieras en el coche. ¿Tengo que hacer yo todo?

—Tengo la de Katie en la camioneta si la necesitas. Katie no tardará mucho en caer, pero cógela si quieres —ofrecí, interviniendo antes de que estallase en una de sus notables discusiones. Lena y Jeremy tenían un temperamento muy parecido.

—No, Web. Katie la necesita. Jeremy va a ir a casa a por ella —Lena estaba que le salía humo por las orejas.

—Cariño, no puedo. Ya me he tomado cuatro cervezas —dijo Jeremy preparándose para la reacción de Lena.

La hermana de Adam parecía lista para estallar, pero Meg rápidamente intervino.

—Lena, tenemos una cuna ya montada en la habitación de arriba. Pon a Daisy allí.

Lena se calmó.

—Pero luego tendrás que lavar la cama. Tenemos una en casa —miró a Jeremy de nuevo.

—Pediré un Uber —empezó a decir Jeremy.

—No seas idiota. Ponla en la cuna. Wyatt puede venir luego a lavar las sábanas —interrumpió Adam, sonriendo a su socio.

—Claro. Sí, sí, lo haré —prometió Jeremy. Cogió a Lena de la mano—. Lo siento, Marlena. Soy un idiota. ¿Me perdonas?

Solo Jeremy podía llamar a Lena Ducate por su nombre completo y solo si ella estaba de buen humor. Y ahora no lo estaba. Pero sabía cómo calmarla, aunque él fuese el origen de su enfado. Jeremy se inclinó, la besó suavemente en la boca y le susurró algo en el odio que la hizo sonrojarse.

—Vale, pues si no os importa —dijo Lena a Meg después de aclararse la garganta.

—Claro, no pasa nada —le aseguró MEg.

Lena cogió la mano de Jeremy.

—Venga, te toca a ti cantarle la canción.

La familia salió de la habitación hacia arriba.

—Bueno, no los veremos hasta dentro de una hora por lo menos —Whitney rio, sacando a Katie del columpio. Intenté coger a mi hija, pero estaba pegada a Whitney.

—¿Os acordáis cuando Rob les pilló yendo a la caseta del jardín? —dijo Skylar, señalando a la pequeña caseta de la parte de atrás del patio.

—Más les vale que no lo hagan en la habitación de mi hijo —gruñó Adam.

—Hablamos de Jeremy y Lena. Claro que lo van a hacer en esa habitación —me reí y los demás también.

—Creo que esta pequeña de aquí también quiere dormir ya —me dijo Whitney, acercándose a mí—. Está muy pegada a mí. ¿Es normal cuando está cansada?

Cogí a Katie y puse su cabeza debajo de mi barbilla.

—Sí, se apega mucho. Pero tiene que comer algo primero y luego la pondré en la cuna.

Le puse en un plato trozos de manzana y galletitas saladas y lo llevé de vuelta al patio donde Katie decidió otra vez sentarse en el regazo de Whitney.

—No pasa nada, déjala aquí —insistió Whitney, dejando que Katie se subiera a la silla con ella.

—Normalmente no se apega mucho a desconocidos —dije, dándole a Whitney el plato.

—¿Desconocidos? Eso me ofende. Katie y yo somos viejas amigas —Whitney sonrió dándole a Katie un trozo de manzana, que cogió con entusiasmo.

Sin nada que hacer, y Adam encargándose de la carne, ayudé a Meg y a Skylar a sacar el resto de la comida a la mesa. Nos sentamos y empezamos a preparar los platos. Cuando fui a coger el plato de Katie, estaba dormida, acomodada en el lateral de Whitney, cuyo brazo la protegía.

Sentí mi garganta un tanto tensa.

—Mejor la tumbo. Voy a por la cuna —me puse en pie y me fui antes de que Whitney pudiese decir nada.

Monté la cuna portátil en la oficina de Adam y fui a por mi hija. Whitney se puso con cuidado de pie y me dio a Katie.

—Puedo ir contigo…

—No hace falta. Sé hacerlo —espeté y me sentí como un idiota por ser tan insolente.

Whitney dejó caer sus manos inmediatamente y dio un paso atrás.

—No quería decir… Lo siento —se sentó y me dio la espalda.

Skylar alzó una ceja con lo que acababa de ver, pero yo la ignoré. Llevé a Katie a la cuna y la tumbé despacio, esperando que no se despertara. Si no, no habría quien la soportara y probablemente tendríamos que irnos a casa. Por suerte, siguió durmiendo y la arropé con su manta favorita y me aseguré de que el mono Fuzzles estaba a su lado antes de cerrar despacio la puerta de la oficina e irme de puntillas.

Llegué a la entrada justo cuando Lena y Jeremy bajaban pro las escaleras, riéndose y con toda la pinta de que habían estado follando. Fuimos al patio.

—¡Te lo dije, Ducate! —Declaró Meg en alto. Adam miró a Jeremy a Lena, que parecían confusos.

—¿Le dijiste qué? —preguntó Lena, un poco sin aliento, mientras se sentaba al lado de su cuñada.

—Que ibais a darle en el cuarto —anunció Skylar, echándose con la silla a un lado para hacerme hueco. Había evitado aposta sentarme al lado de Whitney, que estaba haciendo todo lo posible por no mirarme.

Debí disculparme por hablarla así cuando ella solo estaba intentando ayudar con Katie. Pero cuando se trataba de Whitney Galloway, me volvía en un saco de huesos rotos y no tomaba las mejores decisiones. Me dejaba llevar por las emociones, sobre todo cuando la miraba a sus grandes ojos verdes.

—¡No hemos hecho nada en el cuarto! ¡Nunca lo haría! —Exclamó Lena muriéndose de vergüenza.

—Lo hemos hecho en el baño de invitados. No somos tan animales —añadió Jeremy con una sonrisa.

Adam gruñó y Meg y Robert se rieron. Yo hice un intento de sonrisa ya que estaba enfrascado en el olor del perfume floral de Whitney.

Adam puso la bandeja de carne en medio de la mesa. Cogí uno y lo corté dudoso.

—Bueno, no están carbonizados, Ducate. Bien hecho —le dije.

—El mío todavía hace «muuu» —Skylar imploró mientras cortaba su carne y se desparramaba sangre en el plato.

—¿Esto azul que tiene por dentro es bueno? —Preguntó Rob de broma, aunque su sentido de humor fuese un poco raro.

—Callaos todos y a comer —se quejó Adam. Nos comidos la comida, riéndonos de viejas historias y discutiendo sobre política. Me fijé en que Whitney estaba callada. Recordé que solía ser la chica en el centro de todo. Las cosas habían cambiado definitivamente.

***

No era fácil reconciliarme con la callada y casi vergonzosa mujer que estaba sentada enfrente de mí con la chica dulce y sonriente que había sido. Las dos eran espectaculares. Las dos me volvían loco, quisiera o no.

Cuando terminamos todos de comer, nos pasamos al salón para jugar a las cartas. Mientras los demás se preparaban, fui a echarla un ojo a Katie. Abrí la puerta de la oficina y me asomé. Seguí tumbada boca arriba, con los brazos esparramados y roncando ligeramente.

—Ojalá pudiese dormir así —susurró una voz detrás de mí.

Podía sentirla. Estaba muy cerca. Demasiado cerca. Entré a la habitación para poner distancia. Pero no había distancia suficiente para evitar este sentimiento que siempre había existido entre nosotros.

Whitney se quedó quieta en el marco de la puerta mientras arropaba a Katie con la manta que se había desarropado.

—Los niños no están al tanto de todo lo malo que pasa en el mundo, por eso duermen tan bien —respondí en bajo mientras salía despacio de la habitación y cerraba la puerta de nuevo.

—Eso es verdad. Les envidio —la sonrisa de Whitney era frágil.

—¿Venías a verla o algo? —Mi pregunta sonó acusatoria. Necesitaba trabajar en eso.

La sonrisa de Whitney desapareció. 

—Sí, espero que no te importe. Tu hija es una niña increíble —no lo estaba diciendo para ganar puntos conmigo. Whitney no era así. Sabía que lo sentía de verdad.

—Sí, lo es. Una pena que su madre no lo vea —dije. La verdad me salió de la vez antes de que pudiese retenerla.

La cara de Whitney se volvió fría.

—No entiendo cómo alguien puede dar la espalda a un hijo. Parece biológicamente imposible, sobre todo siendo Katie.

—Sí, bueno, Josie no quería ser madre por razones justas —¿Por qué estaba diciéndole esto a ella? ¿Dónde estaba mi determinación para mantener la distancia? Solo un idiota se queda estancado en el pasado.

Era un idiota con todas las letras.

—Ella esperaba que fuésemos una gran familia. Le costó aceptar que eso no iba a pasar —continué, las palabras salían de mi boca.

—No se puede forzar algo, Kyle. Da igual lo mucho que quieras —dijo Whitney con voz tranquila. Sus ojos se volvieron vidriosos.

—Sí, bueno, pensaba que era importante ser sincero con Josie. No quería engañarla —dije bruscamente. No estábamos hablando de Josie. Y los dos lo sabíamos.

—Parece que se te da muy bien decir las palabras que a otra gente no le sale. No todo el mundo es tan emocionalmente maduro como tú, Kyle —ella estaba dolida. Y seguramente un poco enfadada también. Ahora sabía cómo me sentí todos esos años atrás.

Y como me seguía sintiendo, sinceramente.

—No se trata de ser emocionalmente maduro, Whitney. Es tener respeto por la otra persona. Es tener en cuenta los sentimientos de otra persona. Josie se merecía eso —bajé el tono de mi voz, no quería que nuestros amigos nos escuchasen. Lo último que me faltaba.

La defensividad de Whitney trascendió, como un globo explotado. 

—A lo mejor Josie era joven y estúpida y no sabía lo que quería —murmuró Whitney—. A lo mejor se arrepiente de haber sido tan idiota. A lo mejor ella te quiere decir que lo siente.

No me había dado cuenta de lo cerca que estábamos. Podía sentir su cálido aliento mientras me miraba con sus ojos verdes. Su cara estaba llena de dolor. Demasiado dolor.

—Entonces que venga y se disculpe —dije muy bajito.

Los dedos de Whitney tocaron despacio el dorso de mi mano. Se enredaron y se envolvieron. Encajaron. Como siempre lo hicieron.

—Kyle…

El sonido del llanto de Katie nos apartó. Whitney se alejó y yo cambié al instante al modo padre. Abrí la puerta de la oficina y crucé la habitación hasta llegar a la cuna, cogiendo rápidamente a mi llorona y abrazándola en mi pecho.

La acaricié la espalda, intentando calmarla. Unos minutos después, Katie se calló y se volvió a quedar dormida. La volví a poner en la cuna y le puse a Fuzzles debajo del brazo.

—Se te da muy bien —dijo Whitney, con una nota en su voz que no entendía.

—Tuve su momento en que pensaba que no podía hacerlo. Ser padre es algo que te sale. Es instinto. He cometido muchos errores, estoy seguro, pero me las apaño. Tengo que hacerlo. No me queda otra —puse mi mano en la espalda de Katie, feliz con la sensación de su respiración. Me instilaba tal calma que ninguna otra cosa.

Entonces sentí la palma de Whitney contra mi espalda, igual que la mía estaba presionada contra la de mi hija. Ella no dijo nada y nos quedamos así un rato, inmersos en el cómodo silencio de los sueños de mi pequeña.

Una parte de mí deseaba que los compartiésemos juntos.


Capítulo 6

Whitney

 

—¡Hola, Kyle! —dije mientras salía del coche delante de la oficina el lunes por la mañana. Verle me ponía nerviosa y por razones puramente pervertidas.

Cuando volvió a poner a Katie en la cuna en casa de Meg y Adam, se giró hacia mí con una sonrisa que se me quedó clavada. Una sonrisa que todavía aparecía en mis sueños. Nos volvimos a unir a nuestros amigos y el resto de la noche fue mucho más apacible. No hubo más tensiones como las que marcaron el principio de la noche. Como si esos momentos que pasamos juntos mirando a Katie dormir hubieran desbloqueado algo entre nosotros. Sentía bien no tener que llevar el peso de su corazón roto por una noche.

Había algo contagioso en su risa. La forma en la que hizo a todo el mundo de su alrededor reír. No me había dado cuenta de lo bien que caía a todo el mundo. Cómo sus amigos le miraban cuando necesitaban sentirse bien. Tenía algo que rodeaba a todos de una calidez de la que no querías deshacerte.

¿Cómo es que no había visto lo increíble que era?

Porque me había estado mirando mi propio ombligo.

Katie durmió el resto de la fiesta. Los adultos jugaron a las cartas y escucharon música, en bajito, claro. Era muy diferente de las quedadas de antes. Pero este era un grupo de personas que disfrutaban los unos de los otros. Encajaban en las vidas de los otros y yo también sentía que encajaba, al menos un poco.

Esa noche tuve un sueño muy vívido sobre Kyle. Su boca en mis pechos. Sus dedos dentro de mí. Me desperté tocándome cerca del orgasmo.

Volvió a pasar anoche. Dos veces.

Era desconcertante ver al Kyle real cuando la imagen del Kyle desnudo de mi sueño seguía presente en mi cabeza,

—Hola, Whit —dijo, resonando su voz en la temprana mañana.

Jesusito de mi corazón. Mi tripa se tensó y mi mente fue directa a mis sueños guarros.

—Whit —Kyle estaba en la puerta de mi habitación. Por alguna razón, sin camiseta, pero no dije nada. Estaba dotado de músculos y una piel resbaladiza.

—Kyle —jadeé. Estaba en mi cama y llevaba puesto algo muy provocativo que, si no estuviera soñando, no me pondría ni en un millón de años.

Él no dijo nada más. Se adentró en mi habitación. Sus muslos destacaban en sus apretados vaqueros. Cuando llegó a la cama, retiró las sábanas que tapaban mi cuerpo y se quedó mirándome con una mirada tan intensa que me iba a quemar viva.

—Te voy a follar —gruñó, acercándose más a mí.

—Por favor —supliqué en alto.

Como era un sueño, nuestras ropas desaparecieron como por arte de magia y de repente su cara estaba entre mis piernas. Sentí su lengua dentro de mí. Lamiéndome. Gemí, arqueando la espalda.

—Quiero comer cada centímetro tuyo —murmuró con la boca vibrando contra mí.

Entonces subió hasta hacerse con mi boca. Sus labios estaban pegajosos de mi humedad. Me tocaba por todos lados y cuando me introdujo su polla, pensé en que me moría por lo bien que me sentía estar así con él. Tan cerca, pero no era lo suficientemente cerca. Quería más…

Me desperté en el clímax, pero era por mis dedos y no por el hombre guapo con tal inmensa polla, lo cual era deprimente.

Y ahora tenía que mirarle a la cara, dos horas después de correrme con su nombre en la boca.

—Estás… qué ardes —tartamudeé, cerrando los ojos por vergüenza—. Quiero decir que hace calor hoy y estás todo sudado y… da igual —cerré la boca, sería mejor así.

—Sí, hoy va a pegar bien —contestó Kyle, sonriendo—. Tú también eh… estás… que ardes —¿Se estaba quedando conmigo? ¿Qué quería decir? ¿Por qué estaba analizando todo como una adolescente?

Pasar tiempo con Kyle el fin de semana me había afectado. A la vista estaba. Y ya si contamos los sueños húmedos… Esos sueños intensos, eróticos y tan increíbles. Mis muslos temblaron. Tenía que irme de allí rápido.

—Bueno, espero que encuentres algo para refrescarte —vale ya, necesitaba una pala para cavar mi tumba. ¿Causa de la muerte? Vergüenza total.

—Lo intentaré —sí, ahora se estaba riendo. Supongo que era mejor que ignorarme, lo cual había hecho muy bien desde que volví.

Me despedí de él con la mano de una manera un tanto patética y él inclinó su cabeza. Entré rápidamente al trabajo antes de decir otra cosa que me hiciera parecer una idiota.

El bufete tenía una energía peculiar cuando entré. No abríamos hasta dentro de 30 minutos, pero Adam ya estaba allí. Le escuché al otro lado de la puerta.

Encargándome de mis tareas de siempre, me eché una taza de café y miré los mensajes, organizándolos para dejárselos al resto de socios.

Cuando la puerta se abrió, me di cuenta de que estaba allí antes de levantar la mirada.

—Hola otra vez —saludó Kyle, y otra vez me lo imaginé sin ropa.

Esto era un problema.

—Ah, hola. Cuánto tiempo —genial, estaba haciendo bromas. Fuera preocupaciones. Pasos pequeños, Whitney. Pasos muy muy pequeños.

—Me echabas de menos, eh —bromeé y entonces me arrepentí de hacerlo. Esas palabras hicieron que Kyle se tensara. Donde había aparecido un poco de luz y despreocupación entre nosotros ahora se había vuelto frío.

Vale, entonces no estábamos en el mismo nivel. No me podía tomar a la ligera los sentimientos que tuvo por mí como así. No estaba bien. Aunque no lo sintiera de esa forma. Había sonado malintencionado.

—No quería decir…

—Adam me ha escrito —interrumpió Kyle, sin dejarme acabar—. Me ha dicho que me pase. Parecía importante. Meg no se ha puesto de parto ni nada, ¿no? —su voz sonaba tranquila, pero no me miraba.

Bien hecho, idiota.

Fruncí el ceño y saqué mi teléfono. No tenía ningún mensaje. 

—No que yo sepa. Supongo que lo sabría si mi hermana estuviera dando a luz.

Kyle se mordió el labio, un gesto nervioso que recordaba de cuando era más joven. Y de cuando yo era más joven. Cuando los dos éramos jóvenes. Mi cabeza intentó recordar los momentos sexis y sudorosos. Pero no era el momento para eso.

—Puedes decirle que estoy aquí…

La puerta de la oficina de Adam se abrió de par en par y salió con tanta energía que me provocó inquietud. Nunca había visto a Adam tan así. ¿Qué estaba pasando?

—Web, aquí estás. Bien. Entra a mi oficina —Adam se giró hacia mí—. ¿Te importa traernos café?

El ceño de Kyle se frunció.

—Whitney no tiene que llevarnos café. Dime qué cojones pasa. Me estás asustando, tío.

Adam cogió a Kyle del hombro.

—No te asustes. Está controlado. Pero tenemos que hablar en privado.

—Ahora os llevo café —dije mientras iba a la sala de descanso. Con el rabillo del ojo vi cómo Adam y Kyle entraban a la oficina de mi cuñado y cerraban la puerta.

Hice rápido el café. Sólo para Adam y con leche y azúcar para Kyle, o así era cómo le gustaba cuando venía a mi casa en navidades. Vale, eso sonaba a acoso. Llamé a la puerta de Adam, pidiendo permiso para entrar.

Cuando entré, se me puso el corazón en la garganta. Kyle estaba sujetándose la cabeza con las manos y los codos los tenía apoyado en las rodillas. Parecía como si alguien le hubiera dado un puñetazo en la cara.

—Tenemos opciones, Web. Sé que parece el fin del mundo, pero lo importante es no pensar en lo peor —Adam me dio las gracias mientras ponía su taza en el escritorio, pero tenía toda la atención en Kyle.

—¡Esto es lo peor que podría pasar, Adam! —gritó Kyle, lo que me asustó. Nunca había visto a Kyle tan enfadado. Me impresionó—. ¿Cómo puede hacerme esto después de todo? Encima con todo lo que nos ha hecho pasar a Katie y a mí.

Estaban hablando de Josie. Y sabía que tenía que irme.

Le di a Kyle su taza de café y la cogió, con la mirada perdida. Sin poder contenerme, le toqué ligeramente el dorso de su mano con los dedos. No debería haberlo hecho, pero no pude evitarlo. Parecía tan desolado, tan herido, tan furioso.

Levantó la mirada. Sus ojos me tiraban hacia él. No eran fríos como antes. Había devastación y eso me desgarró el corazón.

—No creo que tenga la suerte de su parte, pero es importante recordar que el tribunal normalmente se posiciona con la madre en los casos de custodia —Adam continuó y yo me enderecé.

¿Josie estaba pidiendo la custodia de Katie? ¿En serio?

Sabía que no podía preguntar nada, así que salí en silencio. Volví a mi escritorio y contesté el teléfono que no paraba de sonar, sin dejar de mirar la puerta de Adam, esperando a que se abriese.

Lena y Jeremy entraron un poco más tarde. Lena se detuvo en mi escritorio como siempre hacía para darme un muffin.

—Gracias —dije distraída

—¿Adam ya está aquí? —preguntó, bebiendo de su taza para llevar.

—Está con Kyle —dije, sin decir nada más. No era asunto mío. Supuse que Adam se lo contaría más tarde.

Lena frunció el ceño.

—¿Kyle? ¿Por qué está con Kyle? —preguntó Jeremy, acercándose para posicionarse a mi lado.

—No lo sé —mentí.

—Pues es raro —Lena llamó a la puerta de su hermano y asomó la cabeza, pero la sacó rápidamente—. Sea lo que sea, no tiene buena pinta —informó preocupada.

Jeremy miró la hora. 

—Tengo mi primer cliente en diez minutos —dijo y entonces miró la puerta cerrada de Adam—. Si me necesitas, avísame.

—Te he enviado unos cuantos mensajes a tu correo —informé a Lena, sin quitar la vista de la puerta de Adam.

—Vale, me pondré con eso. Avísame sí… Bueno, espero que no sea nada. Supongo que me enteraré luego —Lena asintió y se fue a su oficina.

Por fin, una hora más tarde, Adam y Kyle salieron como si vinieran de una batalla, heridos y traumatizados. Hablaban en bajo. Kyle estaba a punto de llorar. Nunca le había visto así. Intenté no tomármelo mal cuando pasó por mi mesa como si yo no estuviera allí.

Adam miró a su amigo cruzar la calle para unirse a su equipo. La espalda de Kyle estaba hundida como si tuviera todo el peso del mundo en sus hombros.

—¿Todo bien? —tuve que preguntar cuando la respuesta era muy obvia. No. Nada estaba bien.

—Web ha recibido malas noticias —dijo Adam, sus ojos se giraron hacia mí—. Unas noticias muy malas.

—¿Puedo preguntar el qué? —claro que podía preguntar, pero eso no significaba que Adam contestaría. Aunque era la recepcionista, se me privaban los tejemanejes de la oficina. No estaba fuera de lugar que preguntara, pero esto no era un cliente. Era Kyle.

Adam obviamente estuvo de acuerdo.

—Esto es asunto de Webber. Habla con él. Le vendrá bien tirar de amigos —me dio unas palmaditas en el hombro y regresó a su oficina.

Adam tenía que saber lo imposible que eso era para mí. Para nosotros. No era la amiga de Kyle. No podía acercarme a él y preguntar qué había pasado que parecía que el universo se estaba acabando. Aunque quisiese. Quería decirle que estaba ahí si me necesitaba. Que haría todo lo que pudiese…

La puerta se abrió y Kyle apareció ahí, con la cara roja y el pelo despeinado. Me miró, con los ojos ardiendo.

—¿Quieres tomar un café?

Miré detrás de mí, preguntándome si Adam o Lena estaban allí y era a algunos de ellos a quien estaba hablando. Estábamos solos.

—¿Yo? —pregunté estúpidamente.

No se rio ni sonrió. Solo asintió.

—Sí, Whit. Tú.

Cogí mi bolso y le seguí.

***

—Espera, ¿qué? —pregunté sin entender

—Adam ha recibido un correo esta mañana de un abogado de Gaitherstown, Pensilvania, llamado Jacob Jasper. Está especializado en ley familiar. Parece que Josie ha decidido pedir la custodia física de Katie —se bebió el café de un trago y dejó la taza con un golpe sonoro.

—¿Cómo puede hacer eso? ¿Te había dicho que iba a hacerlo? —pregunté incrédula.

Kyle sacudió la cabeza.

—Ni pío. Pero sí que dijo la última vez que hablamos de que quería hablar conmigo de algo. Pero pensé que sería que no tenía pensado ver a Katie porque se queda en Florida. Dios, esto es una puta locura —se sujetó la cabeza con las manos como lo hizo en la oficina de Adam.

No sabía muy bien qué hacer. No entendía por qué me lo estaba contando. No es que nuestra historia estuviera cargada de confidencias. Sí que es verdad que la pared de hielo que Kyle había levantado entre nosotros empezaba a descongelarse, pero aun así…

No tenía sentido. Esto no tenía nada que ver conmigo y mi relación con Kyle, pero si él quería mi apoyo, lo tendría. Fin de la historia.

—¿Tiene trabajo y un apartamento? —pregunté. Él asintió—. Suena a que a lo mejor por fin quiere ser madre —jugar al abogado malo no me pegaba, pero tenía que intentar ver las cosas de una forma razonable.

—¡Pero es que tampoco puede quitármela! ¡No puede creer que voy a aceptarlo como si nada! No me voy a quedar de brazos cruzados y que se lleve a mi bebé a Florida —sus manos se convirtieron en puños. Después tomó un largo y deliberado suspiro como si estuviera tratando de calmarse. Cerró los ojos un momento y cuando los abrió otra vez, parecía arrepentido—. Lo siento. No debería pagar mis frustraciones contigo. Esto no es tu problema.

Esta vez no me detuve. Cogí su mano al otro lado de la mesa. Me dejó hacerlo. No era el contacto más íntimo del mundo, pero esperaba comunicarle todo lo que no podía decir con palabras.

—Tú y Katie me importáis. Di todo lo que quieras. Y si hay algo en lo que pueda ayudar, sabes que estoy aquí.

El teléfono de Kyle vibró y retiró su mano, mirando la pantalla.

—Mierda, la glorieta acaba de llegar. Tengo que volver a la plaza —pausó—. Gracias, Whit. Sé que es raro. Nosotros hablando así.

—Pero no tiene que serlo, Kyle. De verdad que no —dije con sinceridad.

—Sí, a lo mejor no —convino, cansado y triste. Se puso de pie y yo hice lo mismo. Salimos por la puerta y me la sujetó para que saliera. Siempre tan caballero. Uno de los pocos hombres con los que me había encontrado en mi vida que actuaba con decencia.

Caminamos juntos hasta la plaza en silencio. Él, perdido en sus pensamientos oscuros. Yo, pensando en cómo podía ayudarle. Si él quería mi ayuda, ¿debería ayudarle?

Pensar en que podría perder a su niña era inaceptable. Iba a hacer todo lo necesario para evitar eso. Pero no sabía si había algo que podía hacer. ¿Qué podía hacer una exmaquilladora profesional para evitar que Kyle perdiera a su hija?

Cuando llegó el momento de despedirse, Kyle me miró. Me cogió de la mano, solo por un momento. Era la primera vez en años que me tocaba. Odiaba que fuera en tales terribles circunstancias.

—Gracias por escucharme. Creo que necesito a alguien ajeno a todo esto, sabes. Alguien que no conozca la situación. Que no sea tan cercano a mí, que vea las cosas de manera más clara.

Él no quería hacerme daño con las palabras, pero joder, dolían.

—No pasa nada —contesté débilmente, como si me estuvieran estrangulando.

Kyle no dijo más. Ya se había girado y se estaba alejando.

Le observé irse y me quedé con una sensación pesada e inconsecuente.


Capítulo 7

Kyle

 

Todo me daba asco. Se me había caído el mundo encima en un solo segundo.

Dejé a Whitney y me fui derecho a la camioneta.

—Eh, jefe, ¿dónde vas? —gritó Jeff cuando pasé por su lado.

—Tengo que irme a… —no pude ni terminar lo que iba a decir. las palabras me ahogaban. Me encontraba mal. Sacudí la mano, esperando que lo entendiera—. Volveré en un rato —fue todo lo que pude decir. Me subí a la camioneta y conduje calle abajo.

Josie estaba pidiendo la custodia completa de Katie. Y lo peor era que lo más probable se la dieran.

—Los tribunales suelen posicionarse en el lado de la madre en estas situaciones —me dijo Adam, intentando suavizar el momento. ¿Cómo puedes suavizar algo así? Era como un balazo en el centro de mi corazón.

—¡Pero la abandonó, Adam! —Había intentado no gritar—. ¡Llevo criando a Katie yo solo casi dos putos años!

Adam me miró con toda esa empatía que yo no quería.

—Tenía depresión posparto. Ha estado yendo a terapia. Eso irá a su favor. ¿Dices que te llamó, que tenía su propia casa y que está buscando trabajo?

Asentí, sintiendo las ganas de vomitar en la garganta.

La expresión de Adam se volvió aún más seria si es que eso era posible.

—Entonces es que la están asesorando bien. Está demostrando que tiene los medios para darle a Katie un buen hogar. Un entorno estable…

—¡Ella ya tiene eso! ¡Conmigo! —mis manos formaron puños y quería pegar a algo. A cualquier cosa. Adam tenía todas las papeletas de acabar recibiendo el golpe.

Intenté calmarme. ¿Pero cómo te calmas cuando te acaban de decir que te van a quitar a tu bebé?

—Lo sé, Web. Le has dado la seguridad y la estabilidad cuando su madre no pudo. Eso también lo tendrán en cuenta.

—Pero no será suficiente. Y hay posibilidades de que Josie se la lleve —conjeturé con la voz entrecortada.

Adam presionó su boca formando una delgada línea y asintió.

—En el peor de los casos, le darían la custodia completa y tú podrías ir a visitarla. En el mejor de los casos se podría llegar a una custodia compartida.

—Pero ¿cómo va a ser eso posible si vive en puto Florida? —pregunté elevando de nuevo la voz.

—Tú o Josie tendríais la custodia física durante la mayor parte del año y el otro tendría la custodia física durante los meses de verano y las vacaciones largas. Y dependiendo de quién tenga la custodia física, la otra parte podría hacer visitas teniendo siempre en cuenta los horarios y en el mejor de los intereses de Katie —explicó Adam.

Todo me daba vueltas en la cabeza. Custodia física. Visitas. Residencia principal. Todo esto tenía que ser una broma.

Adam también me dijo, con poca convicción, que no contactara con Josie. Que la comunicación debería dejarla entre los abogados, pero me sudaba la polla. Quería respuestas y las quería ya.

Aparqué a un lado de la carretera y saqué el teléfono. Llamé a la persona responsable de joderme todo mi mundo.

Josie contestó al tercer tono.

—No me pillas en buen momento, Web. Voy a entrar a una entrevista…

—¿Cómo has podido hacer esto? ¿A Katie? ¡A mí! —Grité por teléfono, sin importarme que Adam luego quisiera partirme la cara por no seguir sus instrucciones.

Me respondió con silencio. Podía escuchar su respiración, pero no dijo ni una palabra.

—Te fuiste, Josie. Te fuiste de casa en mitad de la noche. Dejaste a Katie cuando tenía seis meses —no podía parar. Nunca había estado tan enfadado. Tan asustado.

Eso era: cien por cien terror.

—La he criado cada día desde entonces. Yo SO-LI-TO. ¿Lo entiendes? Nunca has puesto ni un céntimo para sus cuidados. Tampoco te lo he pedido nunca porque sabía que no lo estabas pasando bien. Y la quiero más que a nada en este mundo. Quemaría el mundo por ella, contigo incluida. No te olvides de eso —mi pecho se movía con rapidez mientras intentaba respirar a través del dolor. De la angustia. No permitiría que nadie me quitase a mi pequeña. No iba a pasar.

—Web, lo sé y te agradezco todo lo que has hecho —dijo Josie por fin.

—No quiero tu agradecimiento, Josie. ¡Soy su maldito padre!

—Y yo soy su madre y sé que no he estado ahí para ella, ni para ti, pero estoy lista para cambiar eso. Quiero a mi bebé —me imaginé por cómo se entrecortaba su voz que estaba llorando. A Josie siempre le salían muy rápido las lágrimas. Me preguntaba, y no era la primera vez que lo hacía, si no había cierta manipulación en ello. Podía ser muy ingenuo en cuanto a mi confianza en las personas, por desgracia.

—¿Y qué hay de lo mejor para Katie? ¿Has pensado en eso? Quieres llevártela a un estado en el que nunca ha estado. A vivir con personas que no conoce. ¡Su familia está aquí, Josie! —Me quité las lágrimas de la cara. No iba a llorar. Eso no resolvería nada.

—Su familia está aquí también, Web. ¡Su madre está aquí! ¿No me necesita? —Josie estaba llorando a pleno pulmón y, antes, me hubiera sentido mal, pero no ahora. Perdió ese derecho cuando rellenó los papeles para llevarse a Katie.

—Si querías estar en su vida, Josie, solo tenías que hablar conmigo. Hubiéramos pensado en algo. Podría haber ido allí en verano o tú podrías haber venido aquí y quedarte una semana o dos —cambié la táctica a amable en vez de agresivo, sabiendo que se atraía más a las moscas con miel que con vinagre.

—No es suficiente, Web —susurró Josie—. No quiero una semana de vez en cuando. Solo verte, verla, cuando sea conveniente. Me merezco más.

Perdí los papeles. 

—¡No se trata de ti, me cago en todo! A Katie le va genial. Aquí. Conmigo —le lancé las palabras como cuchillos. Esperando que doliesen.

—Me necesita a mí. Mi madre dice…

Solté una risa de odio.

—¿Tu madre dice qué? ¿Tu madre, quien te abandonó cuando tenías cinco años para jugar a las casitas con el yonqui de su novio? Perdóname si me importa una mierda lo que tu madre tenga que decir sobre esto.

—Ha cambiado, Web. Y yo también. La gente cambia, ¿sabes? Nunca se te ha dado bien perdonar a la gente que te hace daño. A lo mejor deberías trabajar en eso —soltó Josie.

—¿Tu psicólogo te ha dicho que digas eso? —estaba siendo cruel, me daba igual.

—Esta conversación no nos va a llevar a ninguna parte. Creo que deberíamos dejarlo aquí. Tranquilízate y a lo mejor podemos hablarlo en otro momento, si no diremos cosas que no queremos —había cierta amenaza ahí. Lo noté. Estaba dispuesta a jugar sucio. Iba a utilizar esas palabras para hacerme daño. Joder.

—No voy a permitir que te lleves a mi hija —le advertí antes de colgar.

—No tendrás otra opción, Web —soltó y entonces colgó.

Sujeté el teléfono con la mano lo suficientemente fuerte para romperlo. Respiré profundamente e intenté no romper nada más. Estaba furioso. Fuera de control. Esto no estaba bien.

Quería ver a mi hija. Quería sostenerla contra mi pecho y no dejarla ir. Pero sabía que no podía ir a casa de mis padres ahora. Se darían cuenta de que pasaba algo malo. No tenía la capacidad emocional para decirles que Josie había decidido llevarse a Katie a Florida y que el resto nos teníamos que joder. No podía dejar que Katie me viera así. La asustaría. Se daría cuenta de mi humor.

No era bueno que me viera así.

Ni ella ni nadie.

Conduje durante una hora a ninguna parte. Cogí todas las carreteras que conocía. Subí el volumen de la música e intenté salir de la oscuridad, de los pensamientos sombríos que me estaban consumiendo. Cuando ya me pareció suficiente, aparqué a un lado y golpeé con mis puños el volante. Grité todo lo que pude.

Sentado allí, deseando que todo fuese un sueño, me di cuenta de que estaba dejando ganar a Josie. Esto era lo que quería. Quería que me derrumbase. Quería castigarme por no quererla como ella quería.

Recordé cuando me dijo que estaba embarazada y cómo se enfadó cuando le dije que eso no significaba que íbamos a volver. La prometí que cuidaría de ella y del bebé, pero que no forzaría una relación.

—Me quisiste una vez, Web, puedes quererme de nuevo —suplicó con las lágrimas cayéndola por la cara. Odiaba verla llorar. Me hacía sentir como el idiota más grande del mundo.

Por un momento, dudé. A lo mejor tenía razón. Hubo un momento en que la quise, al principio, sobre todo. Es verdad que no era un amor pasional, pero era bonito. Era estable, me preocupaba por ella y a lo mejor la pasión que sentía ella por mí era suficiente para nosotros. Podríamos haber sido una familia. Podríamos haber criado a nuestra hija juntos.

Pero con el tiempo creció en mí el resentimiento por querer engancharme y no soltarme.

—Me importas, Josie, de verdad que sí, pero no voy a vivir una mentira. No sería justo para ti. ¿No quieres estar con alguien que te quiere? ¿Que quiera estar contigo? ¿Qué pondría la mano en el fuego por ti? —me sentí horrible diciendo esas cosas.

Josie lloró aún más.

—¡Te quiero a ti, Web!

—Lo siento —fue todo lo que pude decir. Odiaba hacerla daño, pero al menos estaba siendo sincero.

Podía quedarme sentado allí y enfadarme más o podía volver al trabajo. Tenía facturas que pagar. No iba a dejar que Adam hiciera todo el papeleo de la custodia gratis. Le pagaría por su tiempo. Además, tenía que centrarme en algo que no fuera mi ira.

Así que conduje a la plaza. Mi equipo seguía allí trabajando duro como sabía que estaban haciendo. Levantaron la vista cuando me vieron llegar. Nadie preguntó dónde había estado porque notaban que no era buena idea hacerlo y que no tenía ganas de hablar.

Empecé a descargar bolsas de grava de la camioneta de Matt y las dejé junto a la zona donde se iba a poner la glorieta. Miré hacia la oficina de Adam. Podía ver a través de la ventana a Whitney sentada en su mesa con la cabeza gacha trabajando.

No estaba pensando con claridad cuando le pregunté si quería ir a tomar un café. Me dejé llevar por la emoción y esa emoción me llevó a ella. No quería pensar qué significaba eso. Seguramente no fuese nada. Simplemente le había dicho que quería contárselo a alguien ajeno a esta situación y eso era verdad. Pero lo podía haber hecho con alguno de mi equipo. Joder, o a cualquier persona de la calle.

Pero no. Fui a la oficina de Adam y fui derecho a ella.

Y hablar con ella, su empatía silenciosa me ayudó un poco. Había algo reconfortante en su forma de escucharme. Cómo sobrellevó mis palabras, mi frustración, mi dolor y no intentó arreglarlo. Lo aceptó y no me juzgó por ello tampoco.

Con el corazón en un puño, me centré en el trabajo y esperaba encontrar una forma de solucionar todo sin perder a Katie.

***

Ya se habían ido todos. Hoy habíamos trabajado un poco más de lo normal. Íbamos adelantados y eso era estupendo teniendo en cuenta que tenía a Marla Delacroix respirándome en el cuello para comprobar que todo iba bien.

Ya habíamos echado el cemento para poner la nueva glorieta. Mary había acabado con las jardineras y Lucky ya tenía casi terminada la nueva valla. Jeff, Todd y Matt habían acabado de echar todo el abono y solo faltaba plantar los rosales. La glorieta sería lo último y, según cómo iban las cosas, tendríamos todo listo para finales de la semana.

Me limpié la cara con la toalla que tenía en el maletero de mi camioneta. Me dolían los músculos y un poco la cabeza del calor y de estar bajo el sol todo el día. Pero el trabajo duro había conseguido lo que quería: dejar de pensar en la batalla por la custodia de Katie que estaba al caer.

—Genial, sigues aquí —levanté la vista y encontré a Adam cruzando la carretera.

—Por los pelos. Ya me iba a ir —puse la caja de herramientas en la parte de atrás de la camioneta y saqué las llaves del bolsillo. La oficina ya estaba a oscuras, lo que significaba que ya no quedaba nadie más. No había visto salir a Whitney y no se había acercado a despedirse. Me sentí un poco decepcionado, pero no tenía tiempo para eso.

—No, no te vas. Te vienes a Sweet Lila’s conmigo, Meg y Sky —instó Adam.

Sacudí la cabeza.

—Tengo que recoger a Katie. No puedo dejarla. Ahora no.

La expresión de Adam se suavizó.

—No la vas a dejar, Web. Vas a dejarla durmiendo en casa de sus abuelos, quienes la quieren más que a nada. Tío, necesitas un respiro. Solo tienes que mirarte —dijo, alzando la mano cuando abrí la boca para discutir —. Tienes que desahogarte. Tienes que soltarlo todo y enfadarte y beber como un cosaco —me dio un apretón en el hombro—. Necesitas a tus mejores amigos, tío. Y estamos ahí.

Mi cuerpo se hundió.

—Sé que estáis ahí, pero también necesito estar en casa con mi niña…

—¿Y darle vueltas toda la noche a lo que está haciendo Josie? ¿Para agonizar? Katie acabará notando tu ansiedad y eso no es bueno para ella. Deja que cuidemos de ti esta noche. Tú lo hiciste por mí cuando mi divorcio y cuando pensé que había perdido a Meg. Lo hicimos por Skylar cuando dejó a Mac. Déjanos ayudarte a ti ahora —debí parecer poco seguro porque se encogió de hombros—. Mira, llama a tu madre y pregunta. Sabes que lo hará. No tienes que decirla lo que está pasando. Seguro que no estás preparado para esa conversación todavía.

—Tienes razón —suspiré—. Supongo que no quiero irme a casa y obsesionarme toda la noche. Me volveré loco —saqué el teléfono—. Voy a llamar a mi madre.

Treinta minutos más tarde, Adam y yo estábamos conduciendo a Sweet Lila’s, no sin antes pasarnos por casa de mis padres. Cuando mi madre aceptó con entusiasmo quedarse con Katie, Adam me llevó para poder abrazar a mi hija y agradecer a mis padres por ser unas personas tan maravillosas.

Katie apenas me prestó atención. Estaba muy centrada en su nueva muñeca que Nama le había comprado. Pero necesitaba esos momentos con ella. Me servía para reforzar mi firmeza de hacer lo que fuera necesario para que se quedase aquí conmigo, con mis padres.

—¿Noche de fiesta? —preguntó mamá después de abrazar a Adam. Le encantaba Adam, siempre le trataba como un hijo más.

—Hace mucho que no quedamos todo el grupo y con Meg a punto de parir, es un buen momento. Kyle ha aceptado celebrar nuestros últimos días sin niños —Adam me dio un golpe en el brazo.

—Como si fuera algo malo —dijo mi madre—. Los niños son un regalo. Yo estoy tan agradecida de tener a Katie… y cuando nazca tu pequeño, no podrás imaginarte la vida sin él.

Sentí la garganta muy tensa y Adam me miró con preocupación.

—Tiene razón, señora Webber. Bueno, nos vamos ya.

Abracé a mi madre.

—Gracias, mamá, por ser la mejor abuela que Katie podría tener.

Mi madre se echó hacia atrás y me miró, desconcertada.

—¿Estás bien, Kyle? —me puso una mano en la mejilla—. ¿Pasa algo?

Me obligué a sonreír.

—No, nada. Solo estoy agradecido de teneros a papá y a ti.

—Gracias, cariño. Ahora fuera de aquí para que pueda malcriar a mi nieta con brownies y películas de Barbie —mamá nos echó hacia la puerta.

—Pensaremos en algo, Web. No dejaré que te la quiten. Te lo prometo —juró Adam cuando volvimos a su coche y emprendimos nuestro camino a Sweet Lila’s.

—Lo sé, tío. Lo sé.

Sweet Lila’s estaba muy tranquilo, lo que era algo raro. Siempre estaba lleno entre semana. Vimos rápidamente a Meg y a Skylar en nuestra mesa de siempre al fondo. Nos saludaron y nos acercamos.

—Hola, chicos —dijo Meg, besando a su marido y apretándome la mano mientras me sentaba en el taburete. Adam abrazó a su mujer y la atrajo hacia su lado. Yo choqué los hombros con Sky, que me dedicó una sonrisa poco característica.

—Adam ya os ha contado lo que ha pasado —deduje después de que Adam fuera a por una ronda de bebidas, más una limonada para su mujer embarazada.

—Dijo que nos necesitabas, pero no ha dado detalles. Es todo lo que sabemos. Nos necesitas y estamos aquí —dijo Meg firmemente.

Me pasé una mano por el pelo.

—Josie ha pedido la custodia —les conté. Reaccionaron tal como esperaba y como quería que hiciesen. Incredulidad completa y 100% ira.

—¡No puede hacer eso! —Exclamó Meg, dando con el puño en la mesa—. Está más loca de lo que pensaba si cree que puede ganarlo. ¡Eres tú quien se ha encargado de Katie todo este tiempo y lo has hecho solo!

—Es una maldita zorra. Todos lo sabíamos, aunque tú no lo vieses —señaló Skylar. —Me dan ganas de ir a Florida y estamparle mi puño en la cara.

—No hace falta emplear la violencia —me reí, agradeciendo el humor. Lo necesitaba—. Adam dice que el hecho de que haya estado en terapia por su depresión posparto y que está intentando tener una mejor vida y un entorno estable para Katie será favorable ante cualquier juez —me froté la sien, sabiendo que la jaqueca que estaba asomando sería una de muchas.

—¡No es justo! —Meg estaba que echaba chipas.

—Lo sé, es una mierda. Pero pensaremos en algo. Web se va a quedar con su hija en Southport y si no moriré en el intentó —dijo Adam, poniendo la bandeja de bebidas en la mesa y repartiéndolas.

—¿Entonces cuál es el plan? —preguntó Skylar, siempre la pragmatista. Ella quería buscar la solución ya. Esta noche.

—¡Beber! —espetó Adam señalando los chupitos. Skylar y yo cogimos y los dejamos con muecas. Ya no éramos tan jóvenes.

Meg nos miró dando sorbos a su limonada y puso mala cara.

—Estoy intentando no morir de la envidia.

Adam nos empujó otros dos chupitos. Skylar levantó el suyo en el aire y todos la imitamos.

—¡Lucharemos con todas las armas! —brindó.

—Amén, hermana —dijo Meg

—¡Va a arder Troya! —gritó Adam. Se llevó el vaso de cristal a los labios y miró a Meg antes de bebérselo—. No te importa conducir, ¿no, cariño?

Meg puso los ojos en blanco.

—Ah, ahora entiendo qué hago aquí —se quejó, pero sabíamos que no iba en serio. Sacudió las manos delante de todos nosotros—. Bebed, bebed. Emborrachaos. Mamá Meg cuidará de vosotros. Esto es por nuestro Webber.

Adam la dio un beso sonoro en la boca antes de beberse su doble chupito de vodka.

El alcohol pegó rápido. No tardé en sentirme un poco mareado y sentir el calor expandiéndose por todo mi cuerpo. La ansiedad que se había asentado como un bulto en mi estómago parecía disiparse un poco. Podía ser el alcohol o la compañía. Igualmente, me sentía menos desanimado que antes. La amistad era buena para eso.

Skylar y yo nos inclinamos hacia el otro.

—Pensemos. ¿Qué podemos hacer? —Skylar levantó las cejas, sus ojos brillaban con oscuridad—. Conozco a gente, Web. Ese tipo de gente que ya te imaginas.

—Vale, vale. No hace falta recurrir a eso —Adam intervino rápidamente con las manos en alto.

—¿A qué? ¿De qué estamos hablando? —preguntó Meg, ajena.

—Nada, cariño —apaciguó Adam, besándola la sien.

—Creo que necesitamos beber más —Sky llamó a la camarera y pidió otra ronda.

Treinta minutos después, tres de nosotros nos empezamos a sentir bastante perjudicados.

—Solo tienes que demostrar que puedes darle a Katie una hojar estabel—dijo Adam tropezando con sus palabras.

Skylar sacudió las manos en el are como si estuviera dirigiendo una orquesta.

—¿Qué crees que ha estado haciendo, idiota? ¿Dirigir un equipo de rugby? Es don estabilidad. La persona más estable de las personas estables. Es estable con mayúsculas.

Meg se rio.

—¡Eso es verdad, Skylar! Necesitas un testigo de carácter, aquí tienes uno —dijo Meg a su amiga, que levantó las cejas.

Adam frunció el ceño.

—No, no. Nada de testigos de carácter. Se trata de demostrar cosas. Tienes que mostrar que… —su voz se atenuó y sus ojos se centraron en algo por encima de mi hombro. Me giré para mirar detrás, pero no había nadie. Se había quedado colgado.

—¿Hola? ¿Hay alguien ahí? —chasqué los dedos en su cara y pestañeó, sacudiendo la cabeza.

Adam miró a Meg.

—Acabo de tener una idea.

Meg puso su puño debajo de la barbilla y batió sus pestañas a su marido.

—Demuéstranos que hay en ese cerebro tan sexy que tienes.

Adam levantó un dedo en el aire.

—Mi cerebro es grande. Y sexy. Igual que otras cosas —guiñó a Meg, y Skylar y yo hicimos un espectáculo de arcadas.

—Vale ya con eso —Skylar hizo un gesto de asco.

—Eso. No estoy tan borracho como para hablar del tamaño de la polla de Ducate. Aunque una vez la vi cuando empezó a girarla como si fueran las aspas de un helicóptero en el vestuario del instituto

—Esto va en serio, Webber. Creo que tengo un plan. Un buen plan —Adam me cortó.

—No nos tengas en suspense. ¿Qué es? —preguntó Skylar, dando un golpe en la mesa con la mano que sobresaltó a Adam.

—Joder, vale. La clave está en demostrar que tienes un hogar estable. Eso es lo que influirá más al juez —comenzó a decir.

—Creo que puedo hacerlo. Tengo mi propio negocio. Mi propia casa. Mi madre cuida de Katie y empieza la guardería en otoño. Voy mil pasos por delante —empecé a decir.

—¡No es suficiente, Webber! —exclamó Adam con más excitación—. Debes tener todo el pack. Mamá, papá, la valla blanca.

Fruncí el ceño. No lo estaba pillando. Debía estar más borracho de lo que pensaba. 

—Pero no estoy casado. Ni tampoco Josie.

—Pero ella es la madre. Y está demostrando que hará todo lo posible por hacer ver que tiene un hogar para Katie. Así que tú tienes que subir el listón —Meg, Skylar y yo mirábamos a Adam como si le hubiera salido una segunda cabeza.

—No sé qué estás diciendo, Adam. Intenta explicarlo para que podamos entenderlo —dijo Meg, cruzando los brazos encima de la mesa.

—Tienes que casarte —anunció Adam.

Hubo un momento de silencio, seguido de un estruendo de risas de todos nosotros. Excepto de Adam. Parecía ofendido.

—¿De qué os reís? Tiene sentido —tuvo que alzar la voz para que le escucháramos con nuestras risas.

—Tío, has bebido mucho —le alejé la cerveza.

—Que te den, es mía —refunfuñó cogiéndola—. No me estás escuchando. ¿Quién es el abogado aquí? Yo —se señaló con el pecho, o al menos lo intentó—. Acabó pellizcándose el pezón. —Sé que funcionará. Y yo soy tu abogado, Webber—. Y me señaló a mí—. Y te estoy diciendo que esto funcionará. Si te casas, además de tus otras cualidades estelares, esto será un éxito.

Mi cerebro estaba lo bastante perjudicado para pensar que tenía sentido.

—Claro, casarme —reflexioné, aunque no podía hacerlo muy bien teniendo en cuenta que apenas podía articular dos palabras seguidas.

—Esto es lo más estúpido que te he escuchado decir, Ducate. Y mira que te he escuchado decir estupideces —soltó Meg, sorprendiendo a todos.

—No es estúpido. ¿De qué estás hablando? —se quejó Adam, con los ojos medio cerrados. Sí, mi amigo estaba borracho.

—¿Le estás diciendo a Web, nuestro mejor amigo, que se case y ya está? ¿Y tú crees que un juez no verá que será por conveniencia? —Meg estaba molesta. Aunque yo estaba borracho, se lo noté.

—Tiene razón. No tiene sentido —dijo Skylar. Ella no parecía tan borracha, pero Murphy podía estar más pedo que Alfredo y dar un discurso de diez minutos sobre el efecto invernadero en una sala de investigadores.

—Sí que tiene sentido —discutió Adam. Empezó a sacudir la cabeza al ritmo de la canción de rock que empezó a sonar en los altavoces—. Me encanta esta canción.

—Adam, concéntrate —Meg le golpeó con suavidad la parte de atrás de su cabeza.

—Deja de pegarme, Galloway —espetó Adam.

—Ya no es Galloway —le recordé.

Su sonrisa se volvió tontorrona.

—Lo sé porque es mi mujer —se restregó contra su cuello, besándola—. Y tengo mucha suerte. Soy el chico más afortunado del mundo.

Meg puso los ojos en blanco, pero con menos veneno esta vez.

—¿Cómo le aguantas? —preguntó Skylar negando con la cabeza.

Adam apoyó la cabeza en el hombro de Meg y continuó hablando:

—Claro, Webber no se puede casar con una desconocida. Tiene que ser algo que tenga sentido. Tiene que ser alguien con quien tenga una relación. Si no el juez se dará cuenta y eso será malo.

—¿Entonces con quién debería casarse? —preguntó Meg y después miró a Skylar—. ¿Por qué no contigo?

Skylar y yo nos miramos y al unísono dijimos «no».

Adam se sentó mirándonos.

—Pero podría funcionar. Sois amigos de toda la vida…

—Y no hay ninguna persona en Southport, ni en el mundo, que creería por un segundo que estamos enamorados —Skylar hizo una mueca.

—Oye, no sería tan malo, ¿no? —pregunté un poco herido.

Skylar puso una mano sobre mi brazo.

—Eres como mi hermano. Y yo soy como tu hermana. ¿Quieres enrollarte con tu hermana para demostrar que estamos felizmente casados?

Ambos nos estremecimos.

—Tiene razón. Nadie nos creería. Ni Josie —admití, intentando borrar de mi mente la imagen de Skylar y yo besándonos. No es que no fuese guapa, pero tenía razón. Éramos como hermanos.

—¿Quién si no? Si quieres que una familia falsa funcione, tiene que ser alguien que nadie se cuestione que Webber quiere estar con ella. Tiene que convencer a Josie también —Meg se golpeó la barbilla con los dedos. Entonces sus ojos se agrandaron. Ella y Skylar se miraron y se giraron hacia Adam, que parecía haber tenido la misma idea al mismo tiempo.

—¿Estáis pensando en la misma persona que yo? —preguntó.

—Creo que sí —susurró Meg.

Los miré a todos. 

—¿Os importa decirme quién?

Me ignoraron y siguieron mirándose los unos a los otros.

—¿Whitney? —preguntó Adam y Meg asintió.

—Es perfecta.

Mi estómago se encogió al instante.

—¿Qué coño estáis sugiriendo?

—A nadie le sorprendería que acabarais juntos. Lo llevamos diciendo literalmente años —dijo Skylar con una sonrisa que me puso en el abismo.

—Ni de coña —dije sin pensarlo.

—¿Pero ella lo haría? —Adam preguntó a Meg, ignorándome otra vez.

—Eh, ¿qué pasa con el novio? —intervine en vano.

Meg se mordió el labio y parecía estar pensando. Yo estaba aguantando la respiración, esperando su respuesta. Aunque daba igual, era una locura.

—Yo creo que lo haría —me miró—. De hecho. Sé que lo haría. Quiere mucho a Katie y yo creo… —se calló—. Dejémoslo en que creo que lo hará.

Adam dio un golpe en la mesa con la mano.

—Es perfecto. Encaja perfectamente.

—¡Excepto por la parte de que me tengo que casar con Whitney Galloway! —me eché hacia atrás en la silla, cruzando los brazos sobre mi pecho—. Es una puta ridiculez.

Skylar sonrió.

—¿Me estás diciendo que casarte con Whitney no ha sido tu fantasía número uno desde que tienes doce años?

Me puse rojo. Debió de ser el alcohol.

—Sí, bueno, pero ya no tengo doce años. Y las cosas han cambiado. Somos personas diferentes.

No podía pedir a Whitney que se casara conmigo. Aunque eso significase que Katie pudiera quedarse en Pensilvania. Había líneas que no se podían cruzar. Y esa era una de ellas.

—Lo que fuera que pasase entre vosotros dos es pasado —empezó a decir Adam.

—¿Quién dijo que pasó algo entre nosotros? —contesté enfadado.

Meg, Adam y Skylar se miraron. Estaba claro que habían estado hablando de mí.

—Si Whitney está dispuesta a ayudarte, ¿no la dejarías? Si sobre todo eso significa que puedes quedarte con tu hija. No tiene que ser para siempre si tanto te molesta —explicó Skylar como si me costara entenderlo.

—Esto es una puta locura —murmuré, me empezó a pesar la cabeza. Estaba sobrecargado. No sabía bien cuánto iba a aguantar sin volverme loco.

—No es tan locura como parece —dijo Meg, parecía serena.

—Dale una vuelta. Podemos hablar de esto mañana —saltó Adam. Y entonces pidió otra ronda más—. Ya es suficiente por hoy. A beber más.

—No hay nada más de qué hablar, Ducate. No le voy a pedir a Whitney que se case conmigo. —Aun cuando lo dije, noté cómo mi pecho se tensaba.

Me había prometido a mí mismo hacer lo que fuese necesario para que Katie se quedara conmigo.

¿Pero incluido esto?

Me bebí dos chupitos más, agradecido de que pudiera dejar de pensar en ellos un rato más tarde.


Capítulo 8

Whitney

 

No reconocí el número que me estaba llamando. Me dieron ganas de ignorarlo, pensando que sería alguien del estudio. Quizás alguno de los subordinados de Roger intentando hablar conmigo para trabajar en su nueva película.

Pero entonces me fijé en el código del área. Era de aquí.

 Acabé contestando por curiosidad.

—Hola, Whit. Soy Kyle Webber —su profunda voz retumbó en mi oído.

Como si tuviera que añadir su apellido. Solo conocía a un Kyle y reconocería su voz en cualquier parte.

—Hola, Kyle —dije, intentando ocultar la sorpresa de que me llamase—. Eh, ¿cómo estás? —miré por la ventana desde donde se veía a su equipo trabajar en la plaza. Estaban casi acabando y tenía buen aspecto. Pronto empezarían a preparar todo para el Apple Blossom Carnival. Marla Delacroix ya había empezado a empapelar el pueblo con panfletos.

—Bien. Con calor, supongo. Me gusta el calor, pero es demasiado pronto para tanto calor —se rio, pero sonó forzado.

—Pues sí —respondí tristemente. Era raro. ¿Por qué me llamaba? Intenté encontrarle entre su equipo, pero no estaba—. No te veo en la plaza—. Joder, otra vez sonaba ridícula. Y como una acosadora.

Se rio de nuevo de manera forzada.

—Me he cogido el día libre. Estaba un poco cansado. Salí con el grupo hace unos días y bebimos demasiado. Todavía me estoy recuperando, es muy triste.

—Por eso llamó Adam diciendo que estaba enfermo el otro día —supuse.

—Sí, era el que peor estaba. Acabé durmiendo en su casa. Estoy viejo ya para esto, viendo que sigo mal días después —esta vez su risa fue menos tensa.

—Te entiendo—bromeé, satisfecha de que no sonase tan estúpida esta vez.

—Sí, bueno, te llamo porque…

Esperé. Golpeé el suelo con el pie impaciente.

—¿Sí? —dije al ver que Kyle no continuaba hablando.

—¿Te puedo invitar a cenar? Quiero comentarte una cosa —dijo a toda prisa.

—¿Me estás invitando a cenar? —repetí, no muy segura de si había escuchado bien.

—Sí. Como he dicho, quiero hablar contigo de una cosa —había una pizca de aprehensión en su voz que me puso un poco nerviosa, pero al mismo tiempo, sentí cierta emoción que no había sentido en mucho tiempo.

—Claro, sí. ¿Habías pensado en algún sitio? —intenté sonar indiferente. Como si mi corazón no estuviera a punto de estallar en mi pecho.

—¿Esta noche te viene bien? —sonaba como si le faltara el aire. Como si no pudiera soltar las palabras lo suficientemente rápido.

¿Esta noche?

¿Era tiempo suficiente para prepararme emocionalmente?

—Sí, por mí bien. Salgo de aquí a las 17:30.

—¿Te recojo a las siete? ¿O prefieres quedar en algún lado?

Eso no sonaba como una cita.

—¿Quedar en algún lado?

—No, he dicho una estupidez. Pensé que… da igual. Te recojo. A las siete en punto —¿Por qué sonaba tan hecho polvo?

—A las siete, perfecto. Hasta luego, entonces.

—Genial. Gracias, Whitney.

Me pregunté de qué iba todo eso y si mis nervios iban a ser capaces de gestionar la espera hasta las siete.

**

Agonicé con qué ponerme.

—Me estás estresando, Whit. ¿Qué pasa? —preguntó mamá mientras me observaba sacar ropa de los cajones y lanzarla en la cama.

—Nada —mentí y cuando mamá entrecerró los ojos, como no podía ser de otra manera, cedí. No puedes ocultar nada a June Galloway—. Vale, voy a salir a cenar. No es nada importante.

—Si no fuera nada importante, no estarías desordenando todo tu cuarto buscando algo que ponerte. ¿Con quién vas? ¿El presidente? —cogió una camisa amarilla—. Esta es bonita. ¿Por qué no te pones esta?

Cogí el top de encaje e hice una mueca.

—Eso es algo que se pondría una profesora —lo tiré al montón de «ni de coña».

—Y no estás buscando un estilo de profesora. Lo pillo —mamá entró a la habitación y empezó a rebuscar entre mi ropa del armario—. A lo mejor si me dices con quién vas, puedo encontrar algo que te valga.

—No es nadie. Es Kyle —le dije, sin mirarla.

—¿Kyle? ¿Kyle Webber? ¿El amigo de Meg? —preguntó mamá.

—Sí, ese Kyle.

Mamá no dijo nada durante unos minutos y después me lanzó mi vestido corto negro.

—Ponte esto entonces.

Lo sostuve sobre mi cuerpo y me miré en el espejo. Era muy sexy con escote y por la mitad del muslo.

—¿Segura? —me giré a un lado y al otro, intentando decidir si ese era el mensaje que quería enviarle.

—Si le estás dando tantas vueltas a qué ponerte para cenar con Kyle Webber, entonces sí, ese es el vestido —el reflejo de mamá en el espejo me guiñó un ojo—. Me preguntaba cuándo iba a pasar esto. Menos mal que lo voy a ver antes de hacerme vieja.

Me giré con los ojos como platos.

—¿De qué hablas, mamá?

—Tu hermana y tú de verdad pensáis que soy estúpida. O que estoy ciega. O las dos cosas. Ella no pensaba que yo sabía que Adam y ella estaban locos el uno por el otro. Supongo que tú no te has dado cuenta de que el pobre ha ido detrás de ti desde que era lo suficientemente mayor para saberlo.

—No es así, mamá. Él no está interesado en mí. Al menos no ahora —dejé el vestido en la cama y cogí unos pantalones negros y una bonita camisa verde que pegaba con mi pelo. Cauta y sin mandar ningún mensaje.

Mamá no comentó mi cambio de vestuario.

—He criado a mis hijas para que sean inteligentes —salió de la habitación negando con la cabeza—. Avísame si al final no vienes a casa.

—Eso no va a pasar, mamá —grité, pero ya estaba bajando las escaleras.

Miré el vestido negro y al otro conjunto que había escogido. El vestido gritaba cita. Pero no estaba segura de que lo fuera. O lo que esperaba Kyle. No sonó como un chico pidiendo salir a una chica que le gustaba. Sonó… ¿asustado?

Sin darle muchas vueltas, me cambié y me puse los pantalones y la blusa, aunque quisiera llevar más el vestido.

**

Kyle llegó a las siete clavadas. Claro que fue puntual. No esperaba menos. Abrí la puerta y ahí estaba, parado en los escalones, con las manos metidas en los bolsillos y una camisa azul claro que moldeaba sus bíceps.

Sus ojos se quedaron mirando mis tacones bajos y de ahí subió. No lo hizo despacio como otros hombres que se tomaban su tiempo para hacerte saber lo que estaban haciendo. Su mirada pasó rápidamente, mirándome toda, pero no de manera intrusiva. Pero igualmente me hizo sentir calor.

—Estás preciosa, Whit —dijo con una voz tranquila y unos ojos tiernos.

Echaba de menos su afecto. Hubo un momento en que se volvió familiar. Que lo di por sentado. Pero no era porque él me quisiera o me adorase, sino por cómo me hacía sentir cuando me miraba así. Cómo quería ser el tipo de mujer que merecía que Kyle Webber la mirase así.

—Tú también estás muy guapo —dije cogiendo mi bolso. No hacía frío, así que no necesitaba el abrigo.

—¿Está tu madre en casa? Me gustaría saludarla —miró por encima del hombro, buscándola.

—Ha salido. Creo que tiene una cita, aunque no lo diga —cerré la puerta tras salir y le seguí hasta su camioneta.

—¿Una cita? ¿Con quién? —Preguntó sorprendido con la idea.

—¿Te acuerdas de Leonard Ship?

—Sí, fue entrenador de mi equipo de baloncesto cuando tenía trece años. ¿Tu madre está saliendo con Leo Ship? —Kyle abrió la puerta del asiento de pasajeros para mí.

—Pasan mucho tiempo juntos últimamente. Se ha comprado la casa del otro lado de la calle. Su mujer murió el año pasado, creo —dudé mientras miraba el gran paso que tenía que dar para subir a la camioneta.

—Es verdad, oí que la señora Ship había fallecido. Qué pena. Siempre hacía granola y nos la repartía después del entrenamiento —Se dio cuenta de que no me había subido a la camioneta y me tendió la mano. —Ay, perdona. Cuesta subir. Te ayudo—. Kyle me sujetó por la cintura. Sentí el calor de sus dedos a través del fino material de mi blusa. Le miré. Me miró. Era el momento. Me humedecí los labios. Sus ojos irradiaban calor.

Me incline…

—Aúpa —dijo, ayudándome a subir. Entonces apartó las manos y cerró la puerta.

Vale.

El interior de la camioneta de Kyle olía a vainilla. Un olor rico y sensual, igual que el hombre que la conducía. Una vez en el asiento del conductor, Kyle puso la radio. Empezó a sonar una música estruendosa de heavy metal con la que me sobresalté.

Parpadeó y rápidamente bajó el volumen.

—Perdona, cuando Katie no está en el coche, escucho música que ella no puede. Aguanto el bubblegum pop hasta cierto punto antes de querer arrancarme los oídos.

—No pasa nada. Acabo de comprar entradas para ver a Corrosion of Conformity —le dije.

Kyle me miró perplejo.

—¿Escuchas a C.O.C.? Nunca me lo hubiera imaginado.

—Hay muchas cosas que no sabes de mí —fue una broma un poco insulsa que derivó en un incómodo silencio. Ya iba siendo habitual.

—¿Dónde está Katie esta noche? —pregunté mirando a la parte trasera del coche.

—Con mi madre. Menos mal que mis padres les gusta cualquier excusa para pasar tiempo con su nieta. Tengo muchos apoyos aquí en Southport. Katie tiene todo lo que necesita —había cierta preocupación en su tono. Quería preguntarle sobre la situación con la custodia, pero sentía que no me correspondía.

No había hablado mucho con Kyle desde que tomamos café el día que se reunió con Adam. Nos saludamos durante el resto de la semana, pero nada más. No hizo ningún intento de hablar conmigo más allá de eso y por eso que me llamase para invitarme a cenar me sorprendió tanto. Pensé que a lo mejor se sentía avergonzado por abrirse en canal conmigo.

—Es verdad —convine. Quería decir más, pero no lo hice. Era la historia de mi vida cuando se trataba de Kyle Webber. Había un océano de cosas que se quedaban sin decir entre nosotros.

—Cambia la música si quieres. Hay discos en la guantera —Kyle se estiró para abrir la guantera. Su brazo rozó mi pierna. Su pecho presionó contra mi brazo mientras se acercaba. Olía su colonia y la menta del caramelo que tenía en la boca. Nuestras mejillas casi se rozaron y yo me quedé quieta. Muy quieta. Queriendo girar mi cabeza lentamente, preguntándome si él haría lo mismo. Estábamos lo suficientemente cerca para besarnos.

Entonces sacó los discos y me los dios antes de sentarse en su asiento.

—De verdad, que me da igual —insistí, aunque miré a lo que me había dado para ser educada. Le miré y lo encontré dando golpes al volante con los dedos con un ritmo irregular. Si rodilla no paraba de temblar. Había esta extraña energía que le rodeaba. Me recordó a todas esas veces que estuvimos cerca cuando éramos más jóvenes. Lo había considerado como una personalidad extravagante, pero me preguntaba si tenía más que ver con cómo nuestras energías rebotaban.

***

—¿Qué haces, Whitney? —Kyle entró al salón donde estaba viendo Dirty Dancing por centésima vez. Acababa de llegar a casa del entrenamiento de animadora y estaba esperando a Shelly y a Laura para ir a la gran fiesta junto al rio.

No me di cuenta de que los amigos de Meg estaban allí. Si lo hubiera sabido, me hubiera encerrado en mi habitación. No porque me cayeran mal, sino porque Kyle Webber me sacaba de quicio. Era un buen chico, para un estudiante de segundo año, y él era relativamente popular porque estaba en los equipos de fútbol y baloncesto, pero siempre me buscaba cuando venía aquí. En la cocina, comiéndose nuestra comida, y hablando de cosas que me importaban un bledo.

Omití un suspiro de fastidio y paré la película.

—Ver Dirty Dancing —le miré.

—Te gusta esa peli, ¿eh? Siempre estás viéndola —se mordió el labio.

—Supongo.

—Podríamos verla juntos algún día. Tiene buena pinta —se ofreció.

Bryan nunca veía Dirty Dancing conmigo. Da igual las veces que se lo pidiera. Decía que era una peli de chicas y que no le interesaba. Y por eso lo dejé.

Kyle me estaba sonriendo de una manera que me ponía nerviosa. Siempre estaba sonriendo. Sobre todo, a mí. No sabía si me molestaba o me gustaba.

—Me he enterado de que Bryan y tú habéis roto. Lo siento —dijo, balanceándose sobre sus pies.

—Em, gracias. Pero no pasa nada. No estábamos casados ni nada —contesté restándole importancia. La verdad es que no quería hablar con Kyle sobre mi ruptura. Aunque estuviera muy mono con esos pantalones cargo y el polo ajustado. ¿Cuándo empezó a dejarse el pelo largo? Me gustaba cómo le quedaba.

Ah, para. Tiene dieciséis años y va dos cursos por debajo. No debería ni fijarme si es mono o no.

Kyle se dejó caer en el sofá a mi lado.

—Estás mejor sin él. Es un idiota —sus rodillas seguían moviéndose. Me estaba sacando de quicio.

—Sí, todo el mundo sabe que es un idiota. Supongo que me costó verlo.

Kyle se retiró el pelo de los ojos. Tenía una cara muy mona. Unos labios gorditos, una nariz recta y unos ojos color avellana y brillantes. Aj. Nunca me había fijado. Tenía que dejar de moverse así. Era molesto.

—Entonces no tienes a nadie que te lleve al baile de graduación —Kyle se humedeció los labios y se me quedó mirando.

¿Demasiado grosero?

—No creo que eso sea de tu incumbencia, Kyle —solté, enfadada y avergonzada de que sacara el tema.

—Lo siento. Es que los de segundo año no pueden ir al baile…

—Con razón —interrumpí poniendo los ojos en blanco.

—Pero si un estudiante de tercero o de cuarto se lo pide… sí pueden —él continuó. Hablaba tan rápido que me preguntaba si iba a desmayarse.

—¿Y por qué alguien haría eso? ¿Quién llevaría a un estudiante de segundo año al baile de graduación? —le pregunté con auténtico desconcierto—. ¿Ahora te puedes callar? Quiero ver la peli.

—¿Me puedo quedar? —preguntó, aún nervioso con el tembleque de la pierna.

—Me gustaría un poco de privacidad, ¿sabes? —le miré por el rabillo del ojos. Nunca me había fijado en el pequeño hoyuelo de su mejilla. Era guapo… —Te veo luego —dije, esperando que lo pillase.

Entonces Meg apareció por allí llamándole y Kyle se puso de pie, me miró nervioso como queriendo decir algo, pero no lo hizo.

Y me olvidé del amigo raro de Meg y terminé de ver la película.

 

—¿Dónde vamos a cenar? —pregunté. Necesitaba callar el silencio con algo diferente a la música.

—Pensé en salir del pueblo. Hay un griego en Kirksville que llevo tiempo queriendo ir. ¿Te gusta la comida griega? Porque si no, hay un italiano, o chino, también creo que hay un mexicano en Dryden…

—Griego me parece bien. Viví en Chipre seis meses por el rodaje de una peli, así que sí —le confirmé, queriendo calmar sus nervios. Porque sus nervios me estaban poniendo nerviosa a mí.

—Has estado por todo el mundo, ¿eh? Debe ser increíble. Yo he estado aquí. Y en Carolina del Norte de vacaciones. Y en California esa vez… —su voz se apagó y se aclaró la garganta. Ahora la cabina de la camioneta estaba repleta de otras cosas. Recuerdos que estaban cargados de sexo y resentimientos.

—Sí, bueno, viajar formaba parte del trabajo —dije queriendo cambiar de tema, alejarme de los recuerdos de ese fin de semana. No quería que la cita, si es que lo era, se fuera al traste antes de empezarla.

—¿Lo echas de menos? —preguntó, girando en la calle principal que nos llevaría a Kirksville.

—¿El trabajo?

—Sí.

—Sí, lo echo mucho de menos —admití. No había hablado a propósito de la carrera que dejé porque había elegido volver a casa y no quería arrepentirme de nada. Había aprendido que la vida era demasiado corta para dudar de ti, aunque dudar docenas de veces de cada cosa que hacía.

—¿Crees que volverás algún día? —¿Por qué esta pregunta estaba cargada de subtexto?

—No lo sé. Tampoco quiero dejarla del todo. Trabajé mucho. Pero también necesitaba un descanso. Pasaron cosas… y tuve que reevaluar lo que estaba haciendo. No me gustaba la persona en la que me estaba convirtiendo —mi voz era ronca y se me estaba secando la boca.

—¿Pasaron cosas?

—¿No tienes que desviarte aquí para ir a Kirksville? —dije, señalando el cartel que Kyle se acababa de pasar.

—Mierda, sí. Perdona —rápidamente se metió a un desvió y puso los intermitentes para dar la vuelta—. Agárrate. —Y entonces puso su mano en mi muslo, agarrándolo fuerte mientras hacía el giro en la carretera. Me deslicé en el asiento y acabé juntándome con él. Sus dedos seguían agarrándome.

Su respiración era profunda y mi estómago se retorció. Sería tan fácil girar la cabeza. Respirar en su cuello. Podía olerle. Podía sentirle. Su calor. El quemazón de su mano sobre mi pierna. Cada célula de mi cuerpo respondió ante él. 

Cuando volvimos a ponernos en camino, retiró su mano.

—Perdona —y entonces no tuve otra opción que reincorporarme en mi asiento, sino hubiera sido raro. Aunque quería estar como estaba, pegada a su lado como si perteneciera allí.

Contrólate, Whitney.

Menos mal que se olvidó de hablar sobre mi pasado y pronto estábamos aparcando en el restaurante griego Niko’s.

—Espera —dijo mientras salía de la camioneta. Vino a mi lado y abrió la puerta para mí, ofreciéndome su mano para poder bajar—. No quiero que te caigas de bruces —se rio y yo me reí también.

Me soltó la mano, pero la puso en mi espalda mientras nos dirigíamos a la puerta. Una vez dentro, el camarero nos saludó y nos acompañó hasta una mesa en un rincón bajo unas enredaderas que colgaban del techo. 

—Qué bonito —observé los azulejos de mosaico y los manteles de lino blanco. Todo era muy acogedor, con velas en pequeñas linternas sobre la mesa y música griega sonando de fondo.

—Descubrí este sitio cuando estaba haciendo un trabajo en la ciudad. Me contrataron para restaurar el ayuntamiento y Lucky de mi equipo recomendó venir aquí a comer. Y vinimos todos los días —Kyle me dio un menú.

—¿Cuánta gente tienes trabajando? —pregunté.

—Ahora cinco, antes seis, hasta que Daniel Alder se mudó a Virginia para cuidar de su madre —contestó, levantando la vista del menú para mirarme a mí.

—Parece que tienes mucho trabajo. Va bien el negocio.

Kyle se encogió de hombros.

—Tiene sus cosillas. Ahora tenemos curro porque se acerca el verano. Pero en octubre la cosa baja y está un poco muerto en los meses de verano. Pero tenemos suficientes trabajos de restauración para mantenernos.

Cuando el camarero se acercó, Kyle preguntó si quería un botella de vino.

—Yo no bebo, pero si tú quieres, cógela —dije deprisa.

Kyle sacudió la cabeza.

—No, da igual. ¿Te parece bien una botella de agua? ¿Y un plato de Aegean como entrante? ¿Te gustan las gambas? —me preguntó.

—Me encantan las gambas —contesté con una sonrisa.

Cuando el camarero nos sirvió la bebida y el entrante, Kyle me miró tímido.

—Lo siento. No debí haber asumido que querrías vino. Me he fijado en que no bebes. Debería haber sido más considerado.

—No pasa nada. Solía beber —descarté su disculpa.

La sonrisa de Kyle se disipó.

—Sí, me acuerdo de esa época que ni te sostenías en las fiestas de Tucker Baldwin. Te bebías a todo un equipo de futbol debajo de la mesa.

Me reí.

—También me pasaba todo el día siguiente devolviendo todo lo que tenía dentro. No he tenido muchas resacas como esa en mi vida, pero esa fue la primera y seguramente la peor.

Kyle se rio.

—Siempre has sido una fuerza de la naturaleza. Se te daba bien todo, incluso los barriles.

Yo también me reí.

—No sé eso de que sea la mejor en todo, pero sí, toleraba muy bien el alcohol.

—¿Qué te hizo dejarlo? Quiero decir, que es bueno. Ojalá yo pudiera, pero una cerveza fría después de trabajo me mantiene cuerdo —dijo con una sonrisa.

Empecé a quitarme los padrastros del pulgar, un hábito nervioso.

—Nada, simplemente pensé que era hora. Emborracharse solo te hace tomar malas decisiones y es difícil salir fiesta en LA sin vender un riñón.

—Lo supongo. Leo TMZ —Kyle levantó una ceja y yo me reí.

—Si fuera así de glamuroso… es un sitio bastante oscuro la mayor parte del tiempo —admití.

Kyle parecía querer preguntar más, pero nuestro entrante y la botella de agua llegó y pronto nos encontramos comiendo y riendo cuando se le cayó el queso feta en su regazo. A pesar del raro comienzo, la cosa se calmó. No recordaba la última vez que había dejado de sentir el malestar horrible en el pecho.

Decidimos pedir tres entrantes diferentes porque no sabíamos qué elegir.

—Podemos compartir —sugirió Kyle—. Tú puedes probar mis cordero asado siempre que tú me dejes probar tus calamares. Y por supuesto, compartiremos la moussaka.

—Trato —sonreí—. Aunque si como más gambas de estas, no tendré hueco para la cena —dejé el tenedor a un lado y me eché hacia atrás sonriendo.

—¿Y qué tal ahora que has vuelto a Southport? —Kyle preguntó, llevándose la última gamba a la boca.

—Es raro. Todo es muy familiar, pero muy diferente. Sobre todo, es raro vivir en mi antigua casa, dormir en mi antigua habitación y sin mi padre —pasé un dedo por el borde de la copa.

—Echo de menos a tu padre. Era un buen tipo. Siempre me trató como a uno más de la familia —dijo Kyle, su boca se torció en un gesto de empatía.

—Sí, era maravilloso. Todo el que venía a casa pasaba a formar parte de la tribu. Acogía a todo el mundo —era una tristeza que dolía y que existía justo entre mis costillas y que solo pertenecía a mi padre. Parecía que Kyle lo entendió sin tener que decir más.

—Es verdad que has sido la comidilla de todo el pueblo. Todo el mundo tiene curiosidad de saber por qué la famosa Whitney Galloway ha vuelto a Southport —Kyle le dio un largo sorbo al agua, mirándome de cerca.

Ahora me tocaba a mí sentirme inquieta.

—¿Tan difícil es aceptar que simplemente quería venir a casa para ayudar a mi madre? —No quería sonar a la defensiva, pero no pude evitarlo.

—No, para nada. La mayoría haría lo mismo, Whitney —dijo tranquilo.

—Sí, pero la mayoría no son Whitney Galloway, ¿no? La zorra real de Southport —solté, haciendo una bola con la servilleta.

—Nadie ha dicho eso…

—No tienes que decirlo, Kyle. Sé lo que la gente piensa de mí. Creen que me creo mejor que ellos. Que, porque me ha ido bien con mi trabajo y me mudé a Hollywood, eso hace que me convierta en una forma de vida alienígena que ya no pertenece aquí. Creen que he cambiado. Y a lo mejor tienen razón —dije seguido de un resoplido.

Kyle inclinó la cabeza a un lado mirándome.

—No lo sé. Estoy aquí sentado mirando a una mujer que me recuerda mucho a la chica que solía conocer. Esa chica que tanto me gustaba.

Mis mejillas se sonrojaron y la calidez de mi interior aumentó, envolviéndome. Nuestra cena llegó justo entonces y pasamos los siguientes minutos compartiendo nuestra comida y sonriéndonos. Fue agradable. Más que eso.

Pero me fijé en que según se iba acercando el fin de la cena, Kyle se volvió a poner nervioso.

—Gracias por invitarme a cenar, Kyle. Lo he disfrutado mucho —dije cuando la conversación se estaba acabando.

Kyle golpeaba con sus dedos la copa de agua.

—La verdad, Whitney, hay una razón por la que te he invitado a cenar esta noche —se aclaró la garganta.

Ese algo que yo me olía. Empezaba a pensar que era una excusa para invitarme a cenar sin invitarme a cenar en serio.

Parecía que estaba equivocada. Sorpresa.

—Vale….

—Esto de la custodia con Josie me da mucho miedo —comenzó a decir. Era el tema que no me había atrevido a sacar. Bueno, pues aquí estaba.

—Ni me lo imagino, Kyle. ¿Has hablado más con Adam de ello? ¿Sabes algo de Josie? —pregunté.

Kyle cruzó las manos encima de la mesa, probablemente para parar de temblar.

—Sí, he hablado con Adam largo y tendido sobre mis opciones. Y aunque es verdad que ser el que se ha encargado de Katie durante casi dos años es importante, al final Josie es la madre. Y el hecho de que haya estado yendo a un psicólogo y esforzándose por crear un hogar estable para ella también será importante. Muy importante. Hay una gran posibilidad de que nos den la custodia compartida, pero Josie podría obtener la completa. En verdad es quien tenga la suerte ese día —se aclaró de nuevo la garganta—. A Adam se le ocurrió una idea bastante interesante para aumentar mis probabilidades de mantener la custodia física.

Me estiré en la silla.

—Ah, suena bien. Eso es bueno, ¿no?

Kyle se pasó una mano por el pelo.

—En realidad, la rechacé en un principio. Le dije que estaba loco. Que no funcionaría —soltó una sutil risa. Y me miró a los ojos—. Pero cuantas más vueltas le doy, más pienso que Adam podría tener razón. Que podría funcionar. Y Whitney, haré todo lo que sea por no separarme de mi hija. Cualquier cosa.

No pude evitarlo y me estiré sobre la mesa para cogerle la mano.

—Claro, por eso eres un padre tan increíble. Te respeto mucho por cómo has criado a Katie tú solo. Es una niña increíble y tienes que estar orgulloso de ello. Y ya te lo dije, si hay algo que yo pueda hacer, lo haré.

Kyle me apretó los dedos.

—Me alegra que hayas dicho eso porque tú formas parte de este plan.

—¿Yo? —pregunté confusa.

—Sí. Eres la única que puede hacer que esto funcione. ¿Me vas a escuchar? No digas nada hasta que termine de explicarlo —sus ojos me suplicaron. Estaba preocupado. Y tenía que ver conmigo.

¿Qué estaba pasando?

—Como los tribunales suelen fallar a favor de la madre, yo, como padre, tengo que demostrar que puedo proporcionar un hogar estable y seguro para Katie. Y aunque creo que esto es una idea anticuada, por lo visto estar casado ayudaría —empezó a morderse el labio inferior—. Y como ahora mismo no estoy saliendo con nadie, pensé que era una idea ridícula.

Mis adentros empezaron a retorcerse de nuevo.

—Pero entonces pensé en la idea de perder a Katie. En que se mude a Florida con Josie y sabía que no podía permitirlo —sus ojos empezaron a llenarse de lágrimas y yo sentí un tirón en mi garganta al verle la cara. Lo sentía por él. Su miedo, su desesperación. Se me clavó en el pecho.

—No puedo perderla, Whit. Es mi pequeña. Mi todo…. —suspiró profundamente—. ¿Te casarías conmigo?

Todo mi cuerpo se puso rígido.

—¿Qué? —me quedé boquiabierta. Esperaba cualquier cosa menos eso.

Kyle me apretó tan fuerte la mano que estaba empezando a doler.

—Sé cómo suena, pero no será para siempre. Nos casamos y te mudas conmigo hasta que se determine la custodia. Será algo temporal. Puedes tener tu propia habitación. Podemos hacer nuestras vidas, pero sinceramente eres la única con quien se lo pueden creer.

Retiré la mano, rompiendo el contacto físico. La tierra se acababa de abrir debajo de mí. No era exactamente cómo me pensaba que algún día me pedirían matrimonio.

—¿Por qué yo? ¿Por qué tengo que ser yo? —las palabras me salieron como un susurro.

Kyle se me quedó mirando con dureza. Su mirada era inquebrantable. Sus ojos profundos e infinitos.

—Por lo que significas para mí —tragó saliva—. Nadie cuestionará que quisiese casarme contigo. Sobre todo, Josie. Todo el pueblo me ha visto hacer el ridículo todos estos años.

Había mucho de qué hablar aquí. Y si estuviera con un estado de ánimo adecuado y no totalmente sorprendida, estaría un poco aturdida por su admisión. Pero no sabía si podía hacer lo que me estaba pidiendo.

Quería que fingiéramos un matrimonio. Fingir que estamos enamorados.

Sonaba a un plan que acabaría en sufrimiento. Mi sufrimiento.

 —Pero no sería real, te lo prometo. No creas que te estoy diciendo esto para convertir esto en un matrimonio de verdad. No te haría eso —hablaba muy rápido—. Míralo como un amigo que pide ayuda a otro amigo. Y me ayudarías mucho, Whit. Sé que es mucho pedir, pero espero que te lo pienses. Por Katie. Y por mí.

—No sería real —repetí torpemente.

—Claro que no. Pero no creo que sea tan horrible para ti. No soy mala persona —sus labios hicieron amago de sonrisa que pronto desapareció—. Por favor, Whitney. No puedo perder a mi hija. Sé que es injusto para ti. Hemos estado fuera de la vida del otro muchos años. Pero confío en ti y en tu corazón. Sé que Katie te importa. He visto cuando estás con ella. Y creo que yo todavía te importo, si no me habrías echado agua en la cara hace diez minutos.

—¿Entonces me estás diciendo que estás poniendo en juego el caso de tu custodia en tu capacidad de venderle un matrimonio al tribunal?  —No sabía qué sentir. Estaba asustada. Sí. Abrumada, seguramente. A lo mejor un poco triste. Lo más probable.

—Bueno, nos caemos bien. Somos amigos. Nos conocemos de toda la vida. Estuve más que un poco enamorado de ti durante mucho tiempo. Podríamos venderlo muy bien, Whit —suplicó Kyle.

Su recordatorio casual de lo que solía sentir por mí me dejó aún más claro que él ya no se sentía así. Y joder, dolía.

Pero Kyle Webber me importaba. Me importaba su preciosa niña. No quería verle perderla. No era nada justo.

¿Qué tenía que perder? Era una solución temporal a un problema muy gordo. Podía hacerlo. Por Katie. Por Kyle.

—Entenderé si me dices que me pierda —dijo Kyle, preparándose para justamente eso.

—No haría eso —dije.

—Puedes pensártelo…

—No necesito pensármelo.

—Ah, vale —Kyle parpadeó, esperando la bofetada.

—Casémonos —dije lanzando las manos al aire.

Kyle se sentó estupefacto.

—¿En serio?

—Como lo oyes —respondí.

Kyle se echó hacia atrás con un ruido sordo.

—De verdad pensaba que me ibas a mandar a tomar por culo —parpadeó unas cuantas veces, sacudiendo la cabeza—. ¿De verdad que sí? ¿Lo harás?

—Te lo he dicho, haría cualquier cosa para ayudarte.

Kyle se rio con humor.

—Seguro que no estabas pensando en convertirte en la señora Webber cuando dijiste eso.

—Sí, bueno, quizás no, pero me importa Katie y no quiero que la pierdas. Vamos a darles en las narices a todos, Kyle —aunque mi corazón dolía un poco ante la idea de un matrimonio falso con él, sí que decía de corazón que le ayudará de cualquier manera.

Sería solo una temporada. ¿Qué daño podría hacer?

Dios, qué idiota era.


Capítulo 9

Kyle

 

—No creo que esto sea buena idea —argumentó mamá, revolviendo entre las joyas de su joyero hasta encontrar la pequeña caja de terciopelo negra que estaba buscando.

No era la primera vez que se lo escuchaba decir desde que les conté el plan a mis padres. Sabía que no les iba a hacer gracia la idea de tener que fingir un matrimonio, pero también sabía que dejarían los sentimientos a un lado para conseguir lo mejor para Katie. Aunque dejaran claro su desaprobación.

—Es la mejor idea, mamá —suspiré, intentando ser paciente. Era el gran día, mi boda, y estaba teniendo problemas para ponerme la corbata. Me la había puesto contadas veces en mi vida, así que se me daba fatal. Pero al final, compadeciéndose de mí, mamá me retiró mis manos sudadas y me la puso bien.

—Conozco a Whitney de toda la vida —la recordé—. Ella se preocupa por Katie. Además, ¿qué más da siempre y cuando mi hija, tu nieta, se quede en Southport?

Me senté a hablar con mis padres el día que Whitney aceptó casarse conmigo y les expliqué que Josie había pedido la custodia física y la idea que me había aconsejado Adam para tener más posibilidades de quedarme con Katie.

—Eso es una estupidez. ¿Adam estaba borracho cuando te lo sugirió? —Mi padre estaba que echaba humo por las orejas—. ¿Por qué te animaría a mentir ante un tribunal? No me parece bien. A lo mejor deberías buscar otro abogado.

—No me está pidiendo que mienta, papá. Whitney y yo nos vamos a casar de verdad. Nos conocemos desde que somos niños. Somos amigos. no pasa nada —les aseguré, pero mamá parecía preocupada.

—¿Y qué pasa con Katie? ¿Y si se encariña de Whitney, tú consigues la custodia y Whitney se va cuando esto se acabe? A Katie la abandonarán. Otra vez —dijo mamá. Mi estómago se encogió ante la idea de Whitney yéndose cuando esto se solucionase. Y estaría mintiendo si dijera que no le había estado dado vueltas, pero Whitney me había asegurado que no dejaría a Katie como hizo Josie.

—Yo siempre estaré en su vida, Kyle. Siempre que quiera ella —me había prometido Whitney y yo quise creerla. Aunque había ciertos problemas de confianza muy arraigados, había algo en su manera de hablar de mi hija que me tranquilizaba. Quería confiar en que ella antepondría las necesidades de Katie. Si iba a seguir adelante con esto, no me quedaba otra opción.

—Whitney no va a abandonar a Katie. Sé que no lo hará. No es como Josie —mi voz se endureció al mencionar el nombre de mi ex. Había tolerado el comportamiento de Josie y todas sus gilipolleces durante años, pero ya no podía más. Estaba enfadado. Más que enfadado, estaba lleno de una ira incandescente que dependía de mi terror. Me alegraba saber que por fin le iban bien las cosas a Josie, pero no a costa de la felicidad de Katie.

Mamá y papá se miraron.

—Siempre nos gustó Whitney. La recuerdo como la dulce niña que venía a mis clases los domingos todas las semanas. Pero eso era entonces. ¿Qué sabes de la persona que es ahora? —preguntó mamá.

—¿Qué significa eso? —fruncí el ceño.

—Ha vivido una vida muy diferente a la tuya durante años. Estaba en Hollywood, Kyle. Esas personas no son como nosotros. Como tú —aportó papá.

—¿Qué es? ¿Un extraterrestre? —me reí, aunque a mis padres no le resultara gracioso.

—Se te va a ir de las manos si no tienes cuidado, Kyle —me advirtió mamá seria. Y no volvimos a hablar de ello. Mamá y papá me dejaron claros sus sentimientos. No estaban de acuerdo, pero mantendrían sus sentimientos ajenos a esta situación y aceptarían el plan siempre que Katie se quedase.

A mamá se la veía nerviosa. Me dio el anillo de compromiso de la abuela cuando acabó de ponerme la corbata. No soltaba la caja, la tenía agarrada con fuerza.

—¿De verdad quieres darle el anillo de tu abuela a Whitney? ¿No quieres guardarlo para cuando te cases de verdad? —mamá arrugó la frente como siempre hacía cuando algo no le gustaba.

Tapé su mano con la mía.

—Es real, mamá. Legalmente me refiero. Whitney cuidará del anillo de la abuela.

Mamá suspiró otra vez —últimamente no paraba de hacerlo— y soltó la caja. Abrí la tapa y miré el antiguo anillo de oro adornado con diamantes. No era ostentoso, pero sí elegante. Era perfecto para Whitney. No habíamos hablado sobre un anillo de compromiso en nuestra prisa por planear todo, pero me parecía justo que tuviera uno.

Y a lo mejor una parte de mí se imaginaba que esto era real.

No, no podía permitirme pensar en eso. Tenía que mantener este matrimonio en perspectiva… sin imaginaciones. Sin sentimientos enrevesados. Tenía que hacerlo por Katie. No había más razones. Y lo sabía por cómo Whitney hablaba de su vida en LA que, quisiese verlo o no, lo echaba de menos. Southport no iba a retenerla. Así que, aunque me estaba haciendo un gran favor, esto no iba a durar igualmente.

Mejor así. Esa mujer ya me había roto el corazón en mil pedazos. Aun no se había terminado de curar de la última vez que lo aplastó. No tenía prisa por dárselo de nuevo para que hiciera lo mismo.

Si tan preocupado estaba de que me volviera a hacer daño, ¿cómo podría estar haciendo esto?

Escuché a Katie reírse con mi padre abajo. Su risa infantil me hizo sonreír. Haría lo que fuera para que esa niña tuviese la vida que se merecía. Enderecé la espalda y cerré con llave mi corazón. Me casaría con Whitney Galloway y formaría una vida para mi hija que Josie Robinson no podría desmantelar.

—Siempre me imaginé que te casarías por la iglesia con un esmoquin y un flautista tocando de fondo. No en el ayuntamiento —se quejó mamá, estirando la falda de su vestido con estampado de flores. Insistió en comprarse uno nuevo para la ocasión. «Aunque sea una sarta de sandeces, es necesario un vestido bonito», insistió con el ceño fruncido.

Odiaba decepcionar a mi madre. Sabía que, aunque no paraba de quejarse, solo estaba preocupada. Y sabía que quería lo mejor para mí. Ella pensaba que me estaba engañando a mí mismo. Pero no era así. Este matrimonio me daría, o eso esperaba, exactamente lo que quería: tranquilidad. La rodeé con mi brazo y la di un beso en la cabeza.

—Oye que llevo traje —señalé.

Mamá se alejó un poco y me miró con esa mirada maternal.

—Supongo que me vale —me pasó la mano por la chaqueta, colocando la corbata. Acarició mi mejilla—. Estás muy guapo —me apretó la mano y el ladrillo pesado que tenía en medio del pecho se aligeró un poco.

Esto iba a funcionar. Tenía que funcionar.

—Es hora de irnos. Hemos quedado con Whitney y su madre a las 14:00 —metí el anilló en el bolsillo junto con las alianzas de boda que había comprado por internet. Menos mal que solo tardó dos días en llegarme. Solo esperaba que le valiera a Whitney.

Bajamos y encontramos a mi padre montando a caballito a Katie por todo el salón.

—¡Denis, pero mírate! Tienes la camisa por fuera ¿y eso del pantalón es café? —le regañó mamá.

Papá se miró tímidamente.

—No es para tanto.

—Tu hijo se casa hoy, aunque sea un mentira como una casa, al menos ponte presentable —continuó mamá y yo intenté no poner los ojos en blanco. Era la reina de lo pasivo-agresivo.

—Ven aquí, mi bichito —dije extendiendo los brazos para coger a Katie de los brazos e mi padre. Mi hija se tiró hacia mí y me dio un beso sonoro en la mejilla. Iba vestida con un vestido rosa con volantes y dos coletitas.

—Papa, apa —se acarició la falda de su vestido con una gran sonrisa.

La alcé en el aire y la balanceé por todos lados. Se rio y agitó los brazos.

—¡Ato! —chilló y la tiré hacia arriba, cogiéndola rápidamente antes de que a mi madre le diera un ataque de pánico.

—Estás preciosa, Katie —dije bajándola al suelo cuando empezó a retorcerse. Dio vueltas con el vestido.

—Venga, Katie. Nos tenemos que ir. ¿Dónde está tu cesta? —le preguntó mamá.

—¿Cesta? —me pregunté en alto mientras Katie cogía una pequeña cesta de la mesa de café—. ¿Qué hay ahí? —miré dentro.

—Fores —dijo Katie, cogiendo un puñado de pétalos de rosa falsos para tirarlos al suelo.

Miré a mi madre que rápidamente los recogió y los volvió a poner en la cesta.

—Pensé que Katie debía formar parte de esta boda o lo que sea esto. Es por ella por quien lo estás haciendo —insistió mamá mientras no paraba de moverse de un lado a otro.

Me sentía culpable por la preocupación de mi madre. Por esto. Por esto no podía permitir que Josie se llevara a Katie. Me moriría antes de que eso pasase.

—Venga, vámonos —cogí mis llaves y nos dirigimos a la puerta.

Mamá me detuvo después de poner a Katie en su asiento.

—Espero que esto funcione. Te mereces toda la felicidad del mundo, Kyle. No olvides eso. No te olvides de ti. Las necesidades de Katie son importantes, pero también las tuyas —me dio un abrazo rápido y se fue al Toyota de papá.

Quince minutos más tarde, habíamos aparcado en el ayuntamiento y estábamos esperando en la sala de recepción. Whitney y su madre aún no habían llegado, pero Meg, Adam y Skylar sí.

Katie se fue derecha a Meg quien la puso en su regazo y la dejó jugar con el collar que llevaba.

—¿Estás preparado? —preguntó Skylar, con una expresión ilegible. Aunque estaba de acuerdo con la idea que surgió en Sweet Lila’s, parecía que la sobriedad había atenuado su entusiasmo. 

—Whitney me cae bien y eso, pero ¿estás seguro de que ella es la adecuada para hacer esto? —me preguntó Skylar la noche anterior. Desde que se lo propuse hasta el día de la boda solo habían pasado siete días. Obtuvimos la licencia para casarnos el lunes y aquí estábamos el viernes, listos para casarnos.

Skylar se había pasado anoche por casa con pizza y cervezas. Cuando Katie se fue a la cama, vimos una peli mala de acción y hablamos. Skylar era buena compañía. No era de esas personas que llenaban el silencio con una conversación sin ton ni son. Siempre me había gustado eso de ella. Conectábamos a un nivel diferente de mi amistad con Meg o Adam. Hubo una época en la que pensé que sentía algo por mí, pero rápidamente me di cuenta de que no era así.

—¿Te arrepientes de tu rápido rechazo, Murphy? Porque si es eso…

—Ni de coña, Web —Skylar se rio haciendo una mueca. La tiré un totopo y se lo comió de un mordisco con ayuda de la cerveza.

—No te preocupes, Sky. Whit y yo estamos de acuerdo —le aseguré.

Skylar levantó una ceja.

—¿Seguro? ¿Te acuerdas de cómo estabas cuando volviste de LA? Estabas hecho una mierda, tío.

Me tensé odiando que sacara ese tema.

—Esto es diferente, Skylar.

—¿Lo es?

—Sí —dije firmemente—. Porque no me estoy autoengañando. No soy un niñato que piensa que Whitney Galloway puede quererme —respiré profundamente—. Sé muy bien que este matrimonio solo es de boquilla. Ella es mi amiga ahora, Skylar. No tengo esperanza de que se convierta en un gran romance. Estas fantasías están muertas.

Skylar empezó a mirarme como si estuviera intentando buscar en mi alma. Odiaba cuando hacia eso. Me hacía sentir como si estuviera rascando toda la mierda dolorosa que mantenía enterrada. Skylar me veía de una forma que nadie más me veía. Agradecía que fuésemos amigos porque no querría tenerla como enemiga.

—Vale —fue todo lo que dijo y dejó el tema. Pero algo me decía que no me creía y eso no me gustaba.

—Totalmente listo —le dije con sinceridad. Estaba más que preparado. Era lo correcto. Estaba convencido de ello.

Las puertas del ayuntamiento se abrieron, colando tras ellas una ráfaga de aire acompañada del olor de los rosales de fuera. El sol dibujó su figura en el suelo con un ramo de lilas en la mano.

Whitney y su madre cerraron la puerta y se acercaron a nosotros. June Galloway se detuvo para hablar con mis padres, pero yo no la miraba a ella.

Porque no podía quitar la mirada de Whitney Rose Galloway. Mi corazón, que intenté mantener lo más firme posible en mi pecho, amenazaba con explotar.

—Hola —dijo con una voz suave cuando llegó hasta mí. Sus ojos verdes brillaban.

—Hola —la devolví con una sonrisa—. Estás preciosa.

Las mejillas de Whitney se sonrojaron y se miró el vestido color crema por las rodillas que se movía sobre sus muslos. Tenía unos tirantes finos y un escote redondo. Me fijé en que llevaba puesto un simple collar de oro blanco con una sola perla. Su pelo pelirrojo lo llevaba recogido atrás. Llevaba tacones, lo que la hacía lo suficientemente alta para que su cabeza llegara perfectamente por debajo de mi barbilla.

—Gracias. Tú también estás muy guapo —se bajó el dobladillo del vestido—. Perdón por llegar tarde. Mi madre decidió impartir sabiduría parental antes de salir de casa. Fue más largo de lo esperado —se encogió.

—Parece que no hablan de otra cosa —miré a mis padres que estaban enzarzados en una conversación con la madre de Whitney. los tres miraron hacia nosotros y sabía que estaban hablando de nosotros.

—¡Estáis guapísimos! A ver unas fotos —Meg se paró delante de nosotros y sacó su teléfono para hacer algunas fotos—. Venga, juntaos —agitó su mano—. Este se supone que es el día más feliz de vuestras vidas, recordad.

Rodeé la cintura de Whitney con mi brazo y ella se acercó a mi lado, inclinando su cabeza sobre mí. Podía oler el aroma afrutado de su champú. Su pelo rozó mi mejilla.

—Gracias —murmuré en su oído.

Me miró y su expresión era una extraña mezcla de cosas que no lograba entender.

—No me des las gracias, por favor —susurró. No entendía qué quería decir. A lo mejor debí haber preguntado, pero decidí no darle vueltas. Estaba tan cerca de mí que podía olerla y sentirla y fue como volver a su apartamento esos años atrás cuando estaba loco de amor por ella y esperaba que algo mágico pasase entre nosotros.

De repente pensé en las palabras de mi madre que me había dicho antes: Se te va a ir de las manos si no tienes cuidado 

—Vale, perfecto —dijo Meg, rompiendo la especie de hechizo que teníamos. Pestañeé y retiré mi brazo.

—¡Papa! —Gritó Katie, corriendo hacia nosotros. Whitney se inclinó inmediatamente sobre sus caderas para ponerse al nivel de mi niña.

—Hola, Katie —sonrió—. Me gusta tu vestido.

Katie giró y entonces abrazó a Whitney muy fuerte. Whitney no lo dudo y la abrazó, apretujándola contra su pecho. Y por eso sabía que Whitney era la indicada para este plan. Por cómo abrazaba a mi hija.

—Webber y Galloway. El juez está listo —dijo el secretario municipal.

—Vale, chicos, a por ello —sonreí a nuestra familia y amigos. Whitney se puso de pie y cogió mi mano. Mi madre se metió dentro con Katie y todos nos reímos cuando empezó a tirar pétalos de rosa en el suelo.

—¡Qué adorable! Me encanta que sea nuestra niña de las flores —Whitney miró a Katie con una mirada tierna.

—Lo siento por el que lo tenga que limpiar luego —dije riéndome.

Whitney me dio un codazo.

—No arruines el momento. ¡Lo está disfrutando!

Me detuve antes de llegar a la mesa del juez.

—De hecho, quiero darte algo, antes de nada —saqué la cajita de terciopelo y la abrí, sacando el anillo de mi abuela.

Whitney dio un grito ahogado.

—¡Kyle! ¡Es precioso!

Se lo puso en el dedo nerviosa.

—Quería que tuvieras un anillo. Un anillo de verdad. Uno que signifique algo para mí porque estoy muy agradecido de que estés haciendo esto por mí. No sé cómo podré expresarte lo que estás haciendo por mi familia —cogí aire—. Es el anillo de mi abuela y me encantaría que lo llevaras tú.

Whitney inhaló y estoy casi seguro de que estaba intentando no llorar.

—No puedo aceptarlo, Kyle —su voz tembló.

Cogí su mano y le puse el anillo. Le quedaba perfectamente, como si fuera una señal o algo.

—Por favor, Whitney. Ponte este anillo por mí.

Se quedó mirando el anillo de mi abuela. Le quedaba bien en su mano. Como si perteneciera ahí. Ella asintió. Volví a coger su mano y nos acercamos al juez Tucker que nos estaba esperando.

Toda la ceremonia duró quince minutos. A decir verdad, no recordaba nada de lo que el juez dijo. Estaba todo un poco difuso. Recuerdo a Whitney y yo intercambiando los anillos y Meg y Adam firmando como testigos. Después Katie estuvo tirando pétalos de flores en el suelo y mi madre intentaba formar montículos para que fuera más fácil limpiarlo.

Y entonces ya estaba y nuestro grupo se dirigía al restaurante italiano de Mario para comer. Había reservado para las tres y media y, aunque llegamos un poco pronto, nos sentaron rápido. 

—¡Por los novios! —anunció Adam levantando su copa de champán. Todo el mundo hizo lo mismo, brindaron por nosotros.

—Pensé que al secretario le iba a dar un ataque cuando Katie empezó a echar todos los pétalos al suelo —se rio Skylar.

—Parecía buena idea en su momento —se defendió mamá.

—Fue todo un detalle, Gail. Me han encantado las flores —dijo Whitney sonriendo a mi madre. Mamá la sonrió también.

—Pipí, papá —dijo Katie.

—No sabía que ya estaba con el orinal —dijo Meg.

—Acabamos de empezar. No está siendo fácil, pero lo pide cuando tiene que usarlo, aunque no siempre llega —miré alrededor buscando el baño—. Supongo que no pasa nada si voy con ella al baño de hombres. Espero que haya inodoros.

Empecé a desabrocharla de su silla cuando Whitney me puso su mano en mi brazo.

—Puedo llevarla si quieres —miró a mi madre también, lo cual agradecí. Me gustaba que quisiera demostrar a mi madre que no intentaba quitarle el puesto como técnicamente la madrasta de Katie que era.

—Mejor voy contigo para que aprendas cómo hacerlo. Vas a tener que hacerlo muchas veces —sugirió mamá con la boca ligeramente torcida. Pero dedicó a Whitney una sonrisa conciliadora.

Las dos se fueron al baño y en cuanto se fueron, June, la madre de Whitney, se giró hacia mí.

—Whitney y yo hemos dejado algunas cosas en tu casa antes de ir al Ayuntamiento. Me ha dicho que le dijiste que no te importaba.

Acordamos que Whitney se vendría a vivir conmigo desde esta noche. Este matrimonio debía tener todas las señas de identidad de una unión auténtica, y eso incluía vivir juntos. Había pintado la habitación de invitados de un bonito amarillo que me recordaba a la habitación de Whitney de casa de sus padres. También había comprado un dormitorio. Quería que estuviera cómoda.

—Claro, sí. Mi casa es su casa —tomé un largo sorbo de champán. Siempre me había llevado bien con los padres de Meg y Whitney, pero me preocupaba lo que June pensara de esta situación. Su opinión me importaba y si era como mis padres, no creo que ella estuviera completamente de acuerdo con la idea—. Espero que sepas que significa mucho que Whitney me esté ayudando con esto. Y gracias por tu apoyo, June.

June cubrió su mano con la suya.

—Te conozco de casi toda la vida, Kyle. Eras un buen chico que se ha convertido en un buen hombre. Sé que quieres a mi hija. Entiendo que debas hacer lo que sea por tu hija —respiró hondo y me miró a los ojos—. Pero ten cuidado contigo y con Whitney. Sé que piensas que esto es coser y cantar, pero la vida puede ser muy complicada. Y los sentimientos a veces complican las cosas.

Abrí la boca para responder, pero la volví a cerrar. No sabía qué responder. Podía intentar convencerla de que lo tenía todo bajo control, pero los padres tenían sus propias opiniones, y daba igual lo que dijéramos al respecto.

Mamá y Whitney volvieron con Katie unos minutos después. Katie iba de la mano de las dos y estaba balbuceando a saber qué. Whitney volvió a poner a Katie en su silla y no sabía bien cómo atarla.

—Mira, así —la enseñé, poniendo las correas en su sitio.

Whitney me miró con una sonrisa tímida.

—Supongo que acabaré pillando estas cosas.

Le di un apretó en el brazo.

—Lo harás genial, lo sé.

Todo el mundo se comió su comida. Hubo risas y conversación.

Whitney y yo compartimos la comida igual que hicimos en el restaurante griego.

Cuando la miré, la mujer que ahora técnicamente era mi esposa, supe, en el fondo de mi corazón, que había hecho lo correcto.

Que todo esto funcionaría.

Tenía que funcionar.

No quería pensar en qué pasaría si no funcionase.


Capítulo 10

Whitney

 

Me desperté desorientada. Me senté despacio. Los ojos poco a poco se fueron ajustando a la luz que se colaba entre las cortinas.

¿Dónde coño estoy?

Entonces lo recordé todo.

La boda.

La cena de después.

Llegar a casa con Kyle y el buenas noches raro antes de entrar a mi nueva habitación.

Todo parecía irreal. Como un sueño.

—¿Estás segura de esto? —me había preguntado mi madre mientras me peinaba. Meg y Adam habían sido un gran apoyo, pero mi madre tenía más dudas con la idea de casarme con Kyle para ayudarle a conseguir la custodia de su hija.

—Completamente segura, mamá. No sé por qué estas preocupada. Es Kyle —cogí el collar que mi padre me regaló por mi decimosexto cumpleaños de mi joyero y me lo puse. Me peiné el pelo que caía sobre mis hombros.

Mamá me había hecho un par de trenzas para adornar el cabello. Quedó muy bien.

Cogí el pintalabios, pero mi madre me agarró la muñeca, deteniéndome.

—Cariño, es Kyle —dijo su nombre con énfasis—. El mismo hombre que te hizo estresarte por no saber qué ponerte. ¿Me estás diciendo que este matrimonio es solo de boquilla? ¿A quién pretendes engañar? ¿A mi o a ti?

No me gustaban sus preguntas. Más que nada porque parte de mí estaba preocupada por lo mismo. Había decidido casarme con él en un impulso. La mirada que tenía en su cara cuando hablaba de la posibilidad de perder a Katie me desgarró. Me sentía halagada por haberme elegido a mí para ayudarle. Que, después de todo lo que pasó entre nosotros, confiaba en mí con el futuro de su hija.

Pero después de aceptarlo, todo fue muy rápido. Demasiado rápido. Y pronto me estaba preguntando de qué color quería pintar mi nueva habitación y qué café prefería. Me tiré de cabeza a planificar esta vida temporal y empecé a perderme en la fantasía de ser la mujer de Kyle Webber. Lo cual era estúpido. Esto no era real. Nunca lo sería. El me necesitaba para vender la historia y tenía sentido que yo fuese la única que podía hacerlo.

Solo unas cuantas personas sabían la verdad de nuestro acuerdo. Para el resto, habíamos caído en un torbellino romántico.

Tuve la mala suerte de encontrarme con Chelsea Sloane, la exmujer de Adam y examiga de Josie Robinson, en una tienda unos días después de que nuestra historia comenzara a ser la comidilla de todo Southport.

Nunca me cayó bien Chelsea. Había intentado ser la reina en el instituto y le hizo la vida imposible a mi hermana. Aprovechaba cada oportunidad para poner a esa zorra en su sitio. Y como yo, no Chelsea, era la reina de nuestro instituto, no fue difícil.

Ella me odiaba. Casi tanto como odiaba a Meg. Y me daba igual. Nunca me preocupaba lo que la gente pensara de mí. O no hasta que me mudé a LA y las opiniones de otros eran tu única moneda. 

—Aquí está la futura mujer de Kyle Webber —su voz rechinaba como cuando arañas una pizarra. Pensé en ignorarla, pero mejor acabar con esta desagradable situación.

Chelsea sostenía dos botellas de vino tinto. Su camiseta era demasiado corta y los leggins tan apretados que se le marcaba absolutamente todo. ¿Qué vio Adam en una mujer tan falsa como ella?

 —Me sorprende verte por aquí, Chelsea. Pensaba que te habías mudado. Saludaré a Adam y a Meg de tu parte —mantuve una voz insulsa y poco interesada, pero me divertía mucho retorcer la daga.

La expresión de Chelsea se agrió, pero solo por un momento. Entonces sonrió, mostraron un montón de carillas. Era cegador. 

—Qué bajo has caído, Whit —dijo en alto.

—¿De qué hablas? —pregunté, sabiendo que no debí hacerlo.

Chelsea se echó su rubio pelo hacia atrás.

—Solo hay que verte. La reina del baile que se muda a California se convierte en una peluquera de rodajes…

—Maquilladora. Era maquilladora —la corregí chirriando los dientes.

—Me da igual. Y aquí estás, de vuelta en Southport. ¿Y ahora te casas con Kyle Webber? ¿El mismo Kyle Webber al que no le dabas ni la hora cuando iba detrás de ti como un perrito faldero? —se puso la mano en la cadera—. No lo entiendo.

—Nos hemos enamorado. Es lo que les pasa a las personas con corazón, Chelsea. Tú lo sabrías si tuvieras uno —miré la hora en el reloj que no llevaba—. Oh, vaya, mira qué hora es, tengo que irme…

—Josie se enfadó mucho cuando se enteró —al mencionar a la madre de Katie me hizo detenerme. Chelsea, dándose cuenta de que tenía mi atención, continuó—: Tiene curiosidad de saber desde cuándo estáis juntos y eso.

Sentí un escalofrío. Esto no estaba bien. La gente no podía cuestionarse el matrimonio, sino no funcionaría. 

—Deja de decir tonterías, Chelsea, y ve al grano.

Chelsea se encogió de hombros, despacio y deliberadamente.

—Josie pide la custodia y ahora aquí estás tú, casándote. Si uno de vosotros fuera extranjero, diría que es por los papeles —se rio de una forma que muchos hombres seguramente encontrarían atractivo. Sobre todo, porque la mayoría de los hombres solo pensaban con la entrepierna.

—Menos mal que nadie en Southport le importa lo que tú pienses, ¿no? —le dediqué una gran sonrisa—. Disfruta del vino. Pero ten cuidado, estas cosas te hinchan —me despedí con la mano y seguí caminando por el pasillo.

Cuando salí para dirigirme al coche, me dejé caer en el asiento. Saqué el teléfono de mi bolso para llamar a Kyle. Sabía que estaba terminando lo de la plaza. Iba a volver a la oficina, pero no quería hablar de mi conversación con Chelsea con su equipo observando desde la distancia.

Lo cogió al segundo tono.

—Hola, Whit —la forma en la que dijo mi nombre me estremeció. Pero ahora no era el momento para esas cosas.

—Josie sabe lo de nuestra futura boda —le informé rápidamente.

—Genial, así me ahorro tener que decírselo —sonaba distraído y escuché hablar a gente en el fondo.

—Por lo visto, sospecha desde cuándo estamos juntos.

—¿Cómo? ¿Quién te ha dicho eso? —preguntó Kyle con un tono frío.

—Me he encontrado a Chelsea en la tienda y me ha dicho que…

—¿Esto es según Chelsea? —Kyle se rio—. Entonces tómatelo con pinzas. Josie y ella llevan sin hablarse años. Ella no tiene ni idea de cómo se siente Josie.

—No sé, parecía haber hablado con ella —me mordí el labio inferior. Vi a Chelsea salir de la tienda así que rápidamente puse el coche en marcha y salí del aparcamiento antes de que pudiera verme.

—Chelsea Sloane solo sabe remover mierda. Puede que haya hablado con Josie, pero sinceramente dudo que Josie le haya dicho algo así. Josie puede ser muchas cosas, pero no es tan idiota. Sabe qué tipo de persona es Chelsea y no creo que hablase con ella de estas cosas —sonaba muy seguro. Y me molestó un poco que siguiera defendiendo a su ex.

—Odio que la gente especule —giré por la calle principal y aparqué el coche. Me quedé dentro. Podía ver a Kyle desde donde estaba. Llevaba una gorra de beisbol para quitarse el sol de la cara. Llevaba las mangas del polo arremangadas dejando ver sus impresionantes bíceps. Tenía el teléfono presionado contra la oreja y la cabeza inclinada.

Le vi alejarse del equipo. Se detuvo al lado del gigante roble y se apoyó sobre él, frotándose la sien. Parecía estresado y cansado.

—La gente va a hablar, Whitney. No podemos hacer nada. Lo único que podemos hacer es que se lo crean. Y lo haremos. Porque somos nosotros.

Sonaba cómo si lo dijera desde el corazón. Como si el mismo se lo creyera.

Que había de verdad un «nosotros».

Intenté internalizar su confianza. Absorberla. Me tragué todas las dudas que amenazaban con sobrepasarme.

La boda fue bonita y sencilla. Nunca había sido el tipo de chica que fantaseaba con su gran día. Nunca pensé en cómo sería mi vestido o qué colores llevarían mis damas de honor. Nunca había estado obsesionada con casarme con el chico perfecto y tener la familia perfecta. Esos no eran mis sueños.

Pero, aun así, lo que hicimos en siete días era bastante perfecto. Encontré un bonito vestido que me quedaba muy bien. Mamá insistió en llevarme de compras.

—Sean cuales sean las razones de esta boda, se tiene que celebrar. Y debes llevar un precioso vestido —exclamó mamá antes de arrastrarme de compras.

No recordaba mucho sobre la ceremonia en sí. El juez Tucker tenía una voz monótona que valía más para quedarse dormido que para oficiar una boda. Pero Katie echando pétalos de rosas me alegró mientras caminaba hasta la mesa. Su presencia alegraba a cualquiera.

Mi estómago había estado con un nudo todo el rato. Tenía las palmas sudadas y menos mal que Kyle no dijo nada al respecto. Me lo cuestioné miles de veces. ¿Esto estaba bien? ¿De verdad podía ser la persona que Kyle y Katie necesitaban? ¿Y si estropeaba su posibilidad de quedarse con su hija? Nunca me lo perdonaría. Era demasiada presión. Me derrumbaría. Es lo que ya hice. Huiría y sería el fin.

Pero entonces miré a Kyle con esos ojos color avellana. Y a Katie, su preciosa hija, a la que estaba cogiendo cariño muy rápido.

Había vivido una vida de egoísmo demasiado tiempo, cerrando las puertas de mi alrededor. Era hora de volver a abrirlas. Me hacía sentir bien hacer algo que ayudaría a dos personas que habían empezado a importarme tanto.

Saqué las piernas de la cama y mis pies descalzos tocaron la gruesa alfombra del suelo. Kyle había hecho todo lo posible por crear un ambiente acogedor. Aún olía a pintura. Había escogido amarillo, lo que me hizo sonreír. Era casi el mismo color que la habitación de mi casa.

—Espero que te guste —dijo. Parecía algo tímido cuando abrió la puerta a mi nueva habitación.

La había visto antes cuando vine a dejar mis cosas, y mi madre y yo nos quedamos impresionadas con la atención al detalle de Kyle en tan poco tiempo.

—Es perfecta, Kyle. Me encanta.

Se quedé de pie en el marco de la puerta sin aventurarse a entrar.

—Me acordé de que te gustaba el amarillo. O al menos solía gustarte…

—Me sigue gustando. Has dado en el clavo.

Kyle se fijó en el peluche que tenía en la cama y se quedó inmóvil. Una mirada de emociones cruzó su cara y no podía interpretar ninguno de ellos.

—Te lo quedaste —su voz era ronca.

Miré por encima de hombro al perro de peluche que se parecía a mi perro de la infancia, Bongo. Sentí cierta tensión en la garganta.

—Es el regalo más especial que me han hecho nunca —no le conté cómo lloré cuando lo vi al día siguiente después de pasar toda la noche con el hombre que abandoné por Kyle. Lloré como una magdalena porque sabía en ese momento que era la mayor idiota del mundo. Kyle se había ido, probablemente a casa y me había dejado ese recuerdo de que me conocía como nadie, de que me quería, de que me veía con buenos ojos, no como la mayoría.

Enterré estos sentimientos lo más profundo que pude e intenté olvidar de que existían. Pero me quedé con el Bongo de peluche. Me dije a mí misma que sería para recordar a ese perro que tanto había querido. Pero en el subconsciente sabía perfectamente que era por el hombre que me lo había dado.

Kyle se frotó los ojos.

—Pensé que lo tirarías —sus palabras se tensaron.

Le miré, queriendo que viera, que supiera…

—Nunca —susurré. No podía hablar más alto. Las palabras se perdían entre todas las cosas que no podía vocalizar.

Nos quedamos ahí parados, sin apenas mirarnos y, si nos mirábamos, rápidamente apartábamos la mirada. Su cuerpo era un resorte comprimido. El mío estaba tenso. La anticipación golpeaba entre nosotros, pero desapareció antes de darnos cuenta.

—Estás en tu casa. Voy a ver a Katie —se inclinó y me dio un beso en la mejilla. Un beso rápido, nada más.

Y entonces se fue.

Miré el tocador que estaba en la pared más lejana. Estaba decorado y hecho de madera blanca con flores talladas. Kyle había comprado también un gran espejo biselado al estilo Hollywood rodeado de bombillas. Era el mueble más bonito que jamás había visto.

—Pensé que te vendría bien un sitio donde poner tus cosas de maquillaje —me había dicho cuando me acerqué y abrí los cajones.

Él no tenía ni idea de lo considerado que era su gesto. Ahora mimo, todas mis cosas estaban metidas en cajas en el armario. No las había sacado desde que me mudé porque sentía que no había sitio para esa parte de mi vida aquí en Southport. Pero ahí estaba Kyle ofreciéndomelo de una manera tan pequeña y significante. Era un hombre de gestos pequeños y sentidos.

La risa de Katie subía por las escaleras y me hizo sonreír. Le estaba cogiendo cariño muy rápido y debía tener cuidado con eso. No podía poner mis esperanzas en esta niña que no era mía y que nunca lo sería. No del todo. Todo esto era temporal y no podía olvidarme.

No quería bajar con el albornoz, así que cogí algo de ropa y fui al baño que estaba cruzando el pasillo para ducharme. Me preparé rápido para el día. Era sábado. Un día entero sin nada que hacer. Tenía una especie de pavor extraño.

¿Íbamos a hacer algo juntos? ¿Cómo familia? Supuse que era momento de comenzar este nuevo acto. Pero no sabía bien cómo interpretar mi papel. Me vestí y me hice un moño antes de bajar.

No había prestado mucha atención al interior de la casa cuando llegamos anoche. Había prisa por bañar a Katie y ponerla a dormir. Kyle me enseñó mi habitación y me dijo que estaba en mi casa. Pero no sabía qué significaba exactamente eso. Lo que hice fue deshacer la maleta y guardar la ropa. Y esperé. Y cuando pasó una hora y no había visto ni oído a Kyle, fui a buscarle a él y a Katie, pero me los encontré durmiendo. Katie estaba acurrucada en su cama y Kyle en el sillón de al lado. Apagué la luz y sin hacer ruido cerré la puerta antes de regresar a mi cuarto donde permanecí despierta media noche haciéndome preguntas sobre esta nueva vida.

Al llegar al final de las escaleras, la casa se abría en un gran espacio. La cocina y el rincón del desayuno estaban al fondo donde había una gran puerta de cristal que daba paso a lo que parecía un patio de piedra. Vi a Katie sentada en su silla, llevándose comida a la boca. Kyle estaba en la cocina haciendo huevos.

Me quedé quieta mirándolos. No sabía muy bien si debía interrumpir. Era una sensación de una rutina que no era mía y no sabía bien cómo integrarme en ella. O sí debía.

Tenemos que vender esto. No está de más empezar ahora.

—Buenos días —dije acariciando a Katie en la cabeza cuando llegué a la cocina. Me miró y balbuceó algunas palabras mientras sujetaba una tostada.

—Quiere que comas —Kyle lo interpretó para mí. Cuando me vio que no sabía bien qué hacer, se rio—. Tienes que fingir que le das un bocado y se lo vuelves a dar. Siempre le digo que tiene que compartir las cosas, así que le sigo el juego.

—Ah, vale —cogí la tostada e hice un gran espectáculo fingiendo que le daba un mordisco—. Mmmm. ¡Pero qué rica está esta tostada! —Katie aplaudió disfrutando de mis esfuerzos. Le devolví la tostada—. Ahora te toca a ti, Katie—. Cogió la tostada y se la llevó a la boca, imitando con entusiasmo el ruido que yo había hecho.

—¿Te importa si hago café? —pregunté, parada, sin saber qué hacer.

—Ya está hecho, sírvete —Kyle señaló la cafetera en la esquina de la encimera—. Las tazas están en ese armario.

Normalmente se me daban bien hablar de cosas sin importancia. Si me pones en una sala con desconocidos, salgo de allí con cinco amigos. Pero ahora, en esta situación, no sabía qué decir. Estaba perdida. Me estaba echando café en esta casa que estaba compartiendo con mi marido falso y me sentía ahogada.

—¿Cómo te gustan los huevos? —preguntó Kyle.

—No me gustan los huevos —le dije.

Kyle frunció el ceño.

—Ah, vale. Pero no eres vegetariana porque comiste carne cuando salimos.

—No, es más por la textura. No me gusta —le di un sorbo al café. Me senté en la mesa al lado de Katie que me ofreció su tostada de nuevo. Repetí lo que hice antes, con gran regocijo de su parte.

—¿Y tostadas? ¿O yogurt? ¿Granola? —Kyle abrió la nevera para mirar dentro.

—No te preocupes por mí. Suelo comer más tarde. No suelo tener hambre a primera hora de la mañana.

—¿Primera hora de la mañana? Son más de las nueve —se rio Kyle.

—¿Las nueve? —gruñí—. Demasiado pronto para ser fin de semana.

—Entiendo que te gusta dormir —echó los huevos que estaba cocinando en su plato y se sentó al otro lado de Katie.

—Es que antes cuando había algún rodaje a veces no me iba a la cama hasta bien entrada la madrugada. Mis horarios de dormir están un poco descolocados. Ya me cuesta levantarme y estar en la oficina de Adam a las nueve cinco días a la semana. Los findes me suelo quedar en la cama hasta mediodía —le di a Katie su tostada.

Kyle comía rápido. Me preguntaba cómo no le daba acidez comiendo así. Terminó antes de que me pudiese acabar mi café.

—Esta de aquí se despierta a las cinco todos los días. No ha aprendido que los fines de semana son para descansar —alborotó el pelo de Katie con una gran sonrisa.

—¿A las cinco? ¿De la mañana? —pregunté sorprendida.

Kyle se rio.

—Oh, sí. Me parece a mí que no dormirás mucho el tiempo que estés aquí. Querrá que veas dibujos con ella antes de que salga el sol.

—Tienes que aprender a dejar dormir a tu padre, Katie —sonreí, moviendo mi dedo delante de su cara. Lo agarró y lo meneó, riéndose.

—No pasa nada. Así hago más cosas durante el día —Kyle sonrió—. Por cierto, ¿cómo has dormido? ¿La cama está bien? El colchón es nuevo, a lo mejor está un poco duro todavía. He intenté ventilar todo bien para que se fuera el olor a pintura, pero me di cuenta anoche que…

—He dormido muy bien. De verdad. La cama es genial. Después del día de ayer, necesitaba descansar bien —le aseguré.

—Vaya noche de bodas, ¿eh? Los dos nos dormimos poco después de las diez —cuando Kyle sonreía, las esquinas de sus ojos se arrugaban de una forma adorable y ese hoyuelo en el que me había fijado años atrás aparecía.

—Bueno, no fue una boda típica. Nos ceñimos a lo básico —bromeé, pero no resultó una gran broma. La sonrisa de Kyle fue rápida y tensa y cuando se levantó, aclaró el plato y lo puso en el lavavajillas.

—No sé qué tienes pensado hacer hoy. Normalmente llevo a Katie al parque. Hay un grupo de padres con el que quedo todas las semanas. Después comemos en algún sitio. Cogí carbón la semana pasada, ¿te apetece que cenemos fuera luego? —sugirió.

—Oh. Pues, sí… —tartamudeé lamentablemente.

—Pero si tienes otras cosas que hacer, no tienes por qué venirte con nosotros. Sé que estás viviendo aquí ahora y que estamos técnicamente casados, pero no tenemos que jugar a las familias. Solo cuando haga falta, ¿no? —Estaba hablando rápido. Mierda, le hice divagar.

—No tengo planes, Kyle. Ya no soy nada social. Me encantará ir con vosotros —fingí quitarle la nariz a Katie y cuando gritó, me hizo reír.

Levanté la vista y me encontré a Kyle mirándome. Deseaba saber qué estaba pensando.

—Vale, perfecto. Voy a limpiar todo esto y coger algunas cosas de Katie y nos vamos.

—¿Qué puedo hacer? Quiero decir, vivo ahora aquí. Tampoco quiero estar sin hacer nada —aclaré mi taza de café.

—Limpia al monstruito y coge algunos snacks del armario y guárdalos en la bolsa de los pañales —dijo Kyle mientras limpiaba la encimera.

—Genial —me giró hacia la pequeña que estaba literalmente cubierta de comida—. Eh, ¿qué uso para limpiarla? ¿La saco al patio y la doy un manguerazo? —dije en broma.

Kyle me dio un paquete de toallitas.

—No hace falta. Al menos ahora. Ya verás cómo se pone cuando come helado.

Y cada uno continuó con su tarea. Kyle limpió lo del desayuno y yo preparé a Katie. Todo era muy familiar. Como un maldito cuadro de Normal Rockwell. Todo muy hogareño.

Miré a Kyle justo cuando él me miró. Nuestros ojos se encontraron. Sonreímos y rápidamente continuamos con lo que estábamos haciendo.

No podía dejarme llevar demasiado. Eso era peligroso.

**

—¿Puede subir ahí? ¿Y si se cae? —pregunté mientras observaba a Katie subirse a un columpio. Me estaba poniendo nerviosa por la altura.

—¿Vas a ser tú quien la detenga? —Kyle se rio, poniéndose de bajo por si se resbalaba—. La verdad es que se le da muy bien escalar. No he sido capaz de que juegue en el suelo desde que aprendió a andar. Se sube a todo lo que puede desde que tiene diez meses.

El parque estaba lleno de niños y familias aprovechando el buen tiempo. Reconocí a unas cuantas personas del instituto, pero no recordaba sus nombres. Kyle parecía conocer a todo el mundo y saludó a todos.

Cuando llegamos al parque, cogí la bolsa de los pañales y él puso a Katie en el carrito. Mientras lo empujaba, me cogió de la mano, con fuerza, entrelazando los dedos.

Mi corazón se aceleró con su contacto, pero entonces recordé que estábamos en público. Teníamos que aparentar.

Me fijé que todo el mundo nos miraba con los ojos abiertos. Hablaban por todos lados. Éramos la comidilla de todo el parque. Intenté no darle mucha importancia, pero era difícil con lo descarados que eran.

—Web, ¿qué tal estás? Hemos echado de menos a esta preciosidad —dijo una mujer, inclinándose para sonreír a Katie que ya estaba intentando bajarse para subirse a los columpios.

—He tenido mucho trabajo últimamente —le dijo Kyle a la mujer que me sonaba de algo. Esta mujer, con cabello oscuro recogido en una coleta, parecía de mi edad y por cómo estaba poniendo ojitos a Kyle y que no tenía anillo en su mano izquierda, estaba muy soltera.

Jugó con un mechó de pelo que se le había soltado de la coleta, como si fuera una adolescente hablando con su primer amor. Sonreía y batía sus pestañas. Tenía su mérito que lo hiciera con tanto descaro.  

—Te hemos echado de menos en el parque. No deberías trabajar tanto —puso la mano en su brazo de una manera demasiado familiar que no me gustó. Ni un poquito.

Kyle, dándose cuenta por fin de lo incómodo que era, se deshizo de su mano y se giró hacia mía.

—Dani, ¿te acuerdas de Whitney? ¿La hermana mayor de Meg?

¿Dani? ¡Ah, claro! Dani Baker. Iba a un curso por delante de mí. Una chica callada que tocaba la flauta en la banda del colegio si recordaba bien. Parecía que, a juzgar por los ojos de cordero degollado con los que miraba a Kyle, ya había dejado la timidez a un lado.

Los ojos de Dani se posaron en mí volviéndose fríos.

—¿Whitney? Ah, sí —y eso fue todo lo que dijo. Sus labios se curvaron un poco. Guau. ¿Qué había hecho para molestar a esta mujer? Ni siquiera la conocía.

—¿Quién es tu hijo, Dani? —Intentando ser educada, aunque ella no lo fuese.

Dani señaló a un niño que estaba siguiendo a Katie.

—Saville tiene tres años. Quiere mucho a Katie. Son como mejores amigos, ¿verdad, Web? —Entonces miró de nuevo a Kyle, batiendo esas pestañas y poniéndole la mano en el brazo.

—Todos los niños son amigos a esa edad, ¿no? A ver cuando crezcan —no quería ser mala, pero su actitud hacia mi marido me estaba sacando de quicio.

Tenía que tranquilizarme. No era mi nada. No de verdad. Solo sobre papel. Pero si no le quitaba la mano de encima, tendría que romperle los dedos uno a uno.

Kyle me miró extrañado.

—Sí, bueno, quién sabe —fue todo lo que dijo—. Bueno, no sé si te has enterado, pero Whitney y yo nos acabamos de casar —me cogió de nuevo de la mano y yo quería presumir como un pavo.

Chúpate esa, Dani.

—Ah, ya veo. Algo he oído. Creí que sería un rumor. Ya sabes cómo le gusta a hablar a la gente en este pueblo —Dani parecía haber chupado algo agrio.

 Kyle levantó mi mano y besó mis nudillos, lo que hizo que mi estómago diera un vuelco.

—Es verdad. Esta preciosa mujer ha decidido convertirme en un hombre sincero —me miró, las esquinas de sus ojos se arrugaron de nuevo. Y su hoyuelo resaltaba a la vista.

Se estaba pasando. Me costaba tragar saliva.

—Ya veo, ya. Enhorabuena entonces —Dani se giró hacia una mujer que acaba de llegar con su dos hijos que no paraban de gritar—. Oh, ahí está Lidia. Luego te veo, Web —me miró, pero no dijo nada.

—Adiós —dijo Kyle mientras se daba la vuelta para irse.

Puse los ojos en blanco cuando Dani se fue.

—¿Te entran todas las madres? ¿Voy a tener que sacar la espada y luchar contra ellas?

Kyle parecía sorprendido.

—¿Que me entran? ¿Qué dices? Dani es una buena amiga.

—¿Entonces es normal que las buenas amigas te miren el paquete? ¿Adam y Jeremy también lo hacen cuando quedáis?

Kyle se rio.

—¿Perdón? ¿Mirarme el qué?

Le di un pequeño empujón.

—Quiere que le quites las bragas, amigo mío. Está claro que te imagina desnudo.

Kyle se volvió a reír. Un sonido profundo y sonoro que sentí en mi entrepierna. Seguía sosteniendo mi mano. Era agradable, más que eso.

—Sí, bueno, las madres pueden ser un poco…

—¿Depredadoras? —acabé la frase.

—Amigables iba a decir —corrigió Kyle con un poco de indignación—. Ya te he dicho que quedamos todos los sábados y soy el único padre. A veces agobia un poco, pero Dani no va a malas. Su marido murió después de que naciera Saville. ¿Te acuerdas de Kurt Handle? Creo que tenía un par de años más que tú.

Asentí.

—Sí, me acuerdo. Estaba en el equipo de golf, ¿no? No sabía que había fallecido —estaba muy desactualizada de las noticias de Southport. No conocía mucho a Kurt, pero le conocía. No podías vivir en un pueblo pequeño sin conocer a la mayoría, aunque no te llevaras mucho con ellos.

—Fue un accidente de coche. Volvía del turno de noche. Trabajaba en la planta de procesados de Kirksville. Se quedó dormido al volante.

Vale, ahora me sentía mal por imaginarme rompiéndola los dedos.

—Dios mío. Qué pena —me cubrí la boca con la mano.

—Sí, fue un muy mala noticia —miró alrededor antes de bajar la voz—. Pero ella se estaba acostando con otros tres tíos cuando el murió. El policía que fue a la casa para decirle lo de Kur la encontró con Steve Young, el mecánico de Hampton Tire and Auto.

Mis ojos se abrieron.

—Menos mal. Ya no me siento mal por querer pegarla.

Kyle se rio de nuevo. Casi que deseaba que dejara de hacerlo. Provocaba ciertas cosas en mi interior.

—Puedes sentirte mal por ella y querer pegarla. Esto no te hace mala persona. Es una buena madre, pero no muy fiel a su pareja.

Pasamos las siguientes horas correteando detrás de Katie, que parecía no agotarse la energía nunca.

Por fin, la convencimos para que se tomara un descanso y comiera galletitas y manzana. Kyle sacó una manta de la bolsa de pañales que iba hasta reventar y la colocó debajo del sauce que había al lado de las pistas de tenis.

—¿Te has traído también el fregadero de la cocina? —pregunté con una sonrisa y cogiendo un trozo de manzana.

—He aprendido que es mejor traer de todo por si acaso. Nunca sabes cuando vas a necesitar una linterna —sacó una de la bolsa—. O los calcetines favoritos de Katie —sacó unos calcetines morados enrollados con puntos naranjas. Revolvió el contenido y sacó otra cosa más—: o un set de béisbol.

 —Si hay un apocalipsis, ya sé a quién acudir —mordí la manzana. Katie miraba un libro mientras se metía galletas en la boca.

—Despacio, bicho —la rogó Kyle, poniéndole el vaso de zumo en la boca de Katie. Con su hija contenta con el libro y el snack, estiró las piernas y se abrazó los codos—. Esto me gusta, Whit. Gracias por venir con nosotros.

Crucé las piernas y me solté el pelo. Peiné los gruesos mechones.

—Deja de darme las gracias, Kyle. Esto es lo que hago ahora. Vengo al parque con Katie y contigo. Comemos juntos. Vamos a sitios juntos. Es lo que hacen las familias, ¿recuerdas?

Me fijé que Kyle me miraba atentamente. Sus ojos seguían el movimiento de mis manos y mi pelo. Entonces se aclaró la garganta y apartó la mirada.

—No quiero agobiarte. Esto es mucho que asimilar.

—Lo supe cuando acepté casarme contigo. Así que deja de ir de puntillas conmigo. Yo decidí dar el paso.

—Papá, sono —Katie dejó el libro a un lado y gateó hasta el regazo de Kyle con los ojos casi cerrándose. Se acurrucó en su pecho y su mejilla presionaba contra su camiseta. Se metió el pulgar en la boca. Me fijé en lo rápido que se acomodaba en el regazo de su padre, era su sitio para ella.

—¿Puedes darme el mono? —preguntó Kyle, sentándose para poner a Katie en una mejor posición.

Cogí el peluche y se lo di. Katie inmediatamente se lo puso debajo de la barbilla y se durmió en cuestión de minutos con una respiración profunda. Sacó el pulgar de la boca y dejó salir un pequeño ronquido.

—Creo que nos vamos a quedar así un rato. Si la muevo, se despertará. Y si se despierta, prepárate para Godzilla —Kyle sonrió y yo me reí en bajo.

—No pasa nada mientras haya más manzana en la bolsa.

—Todo lo mío es tuyo —instó Kyle y la manera en lo que lo dije me hizo sentir calor por dentro.

Despacio, se tumbó en la manta, con cuidado de no molestar a Katie. La sujetó con un brazo para asegurarla en su pecho y estiró el otro al lado. Me miró, con los ojos pesados.

—Túmbate aquí con nosotros.

—No quiero despertarla —mi corazón iba a mil por hora.

—Duerme como un lirón. Mientras la tenga tumbada sobre mí, no se despertará. Lo prometo —dio unas palmaditas al espacio que había a su lado.

—Venga, vale. Supongo que una siesta me vendrá bien —me tumbé con cautela, dejando unos centímetros entre nosotros. Sin tocarnos, pero lo suficiente cerca para sentir el calor de su cuerpo.

Aunque lo hizo muy despacio, Kyle colocó el brazo debajo de mi cabeza y me acercó a él.

Dejé salir un suspiro contenido. No pude evitarlo. Toda la tensión que no sabía que había estado reteniendo se evaporó en ese momento con el brazo de Kyle debajo de mi cabeza y la respiración suave y constante de Katie.

—Sé que has dicho que no te tengo que dar las gracias, pero gracias —dijo Kyle suavemente.

Mis ojos se cerraron poco a poco y me dejé llevar en esa serenidad tan cómoda.

—Creo que soy yo la que te tiene que dar las gracias —dije en voz baja.


Capítulo 11

Kyle

 

—Whitney, ¿quieres que te lleve al trabajo? —pregunté. Había acabado de guardar todo en la bolsa de Katie y la había dejado en la cuna que tenía en el salón. De momento, estaba entretenida jugando con sus juguetes.

En las dos semanas que pasaron desde que Whitney y yo nos casamos y se mudó, me di cuenta de que necesitaba un poco de insistencia por las mañanas. Normalmente salía por la puerta con la hora pegada olvidándose del bolso, o de las llaves o del teléfono y eso hacía que tuviera que volver para coger lo que se le había olvidado. Había empezado a ponerle sus cosas junto a la puerta para más facilidad.

Yo me había despertado un poco tarde esa mañana y ahora estaba intentando hacer cien cosas para prepararme para el día. Hoy se inauguraba el nuevo casco urbano que yo había diseñado. No era nada fuera de lo normal, simplemente una comida con los negocios del pueblo.

Les di al equipo el día libre para que pudiesen ir. Habían hecho un buen trabajo y quería agradecerles el esfuerzo. No era trabajo de una sola persona y siempre me aseguraba de que se le dieran los créditos a mi equipo igual que a mí.

También tenía que reunirme con Adam por la mañana que ya había entregado todo el papeleo en el tribunal hacía una semana y media. Acordamos que lo firmaríamos tanto Whitney como yo.

—Mierda, ¿dónde está Frazzles? —murmuré. Miré en la habitación de Katie y no estaba. Entonces me acordé de que lo había visto en el baño mientras me lavaba los dientes.

La puerta de Whitney estaba cerrada así que supuse que se estaba preparando, y esa fue la razón por la que no llamé a la puerta antes de entrar al baño. El vapor de la ducha me dio en la cara. Mi cerebro de repente se ralentizó y yo me quedé inmóvil.

Whitney gritó, intentando coger la toalla del colgador de detrás de la puerta. El problema era que la puerta estaba abierta y yo le estaba bloqueando el paso.

—¿Sabes llamar a la puerta? —chilló intentando taparse con las manos.

Sé que no debí mirar. Si fuese un caballero, hubiera apartado la mirada y hubiera salido a toda prisa del cuarto con una disculpa efusiva. Pero por lo visto no era un caballero porque todo lo que pude hacer es quedarme mirándola con la boca un poco abierta como un treintañero cachondo.

Porque, joder, era preciosa.

Su pelo se le pegaba en mechones en la espalda. Sus pechos eran tan fantásticos como recordaba. Grandes y respingones, sus pezones duros del aire frío que dejé entrar al cuarto. Su fina cintura y sus caderas eran la fantasía de cualquier chico. La imagen de ella desnuda debajo de mí me vino al instante a la mente. No podía evitarlo. No estando ella delante de mí como una maldita diosa.

Sentí la respuesta en mis pantalones. Una punzada en mis partes que me hizo soltar un gemido.

Ella me miró.

Yo la miré.

Subí mi mano. Quería tocarla. Por todas partes. Quería recorrerle con mi lengua desde su garganta hasta sus muslos. Quería probar cada centímetro de entre sus piernas.

La tenía tan dura que dolía.

—¡Kyle! —exclamó, empujándome para atrás—. ¡Sal!

—Ay, perdón. Deberías echar el cerrojo —empecé a decir, pero ella ya me había cerrado la puerta en las narices, dejándome cachondo y con una imagen de ella desnuda y mojada en bucle en mi cabeza.

—¡Papa! —Oí a Katie llamarme y fue como si me echaran un jarro de agua fría. Mierda, mierda, mierda.

Me pasé una mano por la cara y me ubiqué.

Llamé a la puerta.

—¿Eh, Whitney? ¿Está Frazzles ahí?

—¿Qué? —sonaba entrecortada. ¿Qué estaba haciendo ahí?

—El mono de peluche de Katie. Creo que se lo ha dejado ahí —dije al otro lado de la puerta. Presioné la mano contra la madera, intentando no pensar en ella al otro lado.

Entonces abrió la puerta y apareció ahí, ahora cubierta con una toalla. Me dio el juguete en la mano.

—Toma.

Tenía el pecho rojo, el calor le subía por el cuello. Solo un trozo de algodón me separaba de su cuerpo desnudo.

¡Joder, para!

—Gracias —logré decir.

Se lamió los labios. Lo vi. No pude evitarlo. Mi polla se tensó contra mi cremallera.

—Tengo que vestirme —dijo con voz áspera.

—Vale —dije, pero no me moví.

Olía a rosas y almizcle. Una gota de agua se deslizó por su cuello y desapareció entre el hueco de sus preciosas tetas.

—Kyle, en serio, apártate. Tengo que vestirme —sonó menos cachonda y más enfadada.

—Perdón. Lo siento —me eché a un lado y la dejé pasar. Se fue corriendo a la habitación y cerró la puerta sin mirarme. Me dejó ahí solo sintiéndome como un idiota.

Un auténtico idiota pervertido.

Bajé y me obligué a olvidar a la preciosa mujer desnuda de arriba.

Whitney bajó unos minutos más tarde, sin mirarme a los ojos. El aire entre nosotros era tan denso que se podía cortar con un cuchillo.

—Oye, Whitney, perdona por lo que ha pasado. Debí haber llamado. Dios, no quería…

—¿Quedarte ahí comiéndome con los ojos? —alzó una ceja y sinceramente no sabía si estaba enfadada o no. Su tono era casi de broma, pero también había cierta firmeza.

—Sí, supongo.

—Supones no, te tomaste tu tiempo. Diría que estabas comiéndome con los ojos —dijo.

—Vale, sí —miré a Katie que estaba saltando en su cuna, cantando a todo pulmón a su manera. Me giré a Whitney sonreí—. ¿Es mi culpa? —moví las cejas y Whitney se rio.

—Alto, Casanova. Vamos a llegar tarde —fue a la cocina para echarse café en su taza de viaje. Verla moverse con tanta naturalidad por mi casa hizo que mi pecho se tensase que era hasta doloroso.

En las siguientes semanas desde que nos casamos, vi cómo se integró despacio en el espacio que había sido mío y de Katie. La taza favorita de Whitney ahora estaba en el escurridor donde lo ponía cuando llegaba a casa de trabajar. Su abrigo colgaba del perchero de detrás de la puerta y sus zapatos estaban en el zapatero, justo debajo de los míos. Sus yogures estaban al lado de las gelatinas de Katie y su helado de brownie favorito estaba a medio comer en el congelador. No era agobiante y no sentía como si se hubiera apropiado del hogar. Fue un proceso fácil y considerado. Una fusión de tres vidas en una.

Me gustaba tener a Whitney cerca. Cenábamos juntos en familia y cuando Katie se iba a la cama, si yo no había caído, veíamos la tele juntos. Whitney era muy divertida cuando estaba tranquila y relajada.

Había momentos en los que las cosas eran muy pacíficas entre nosotros que casi me imaginaba que estaba casado con ella de verdad. Si las cosas fueran diferentes.

Si ella no fuera ella y yo no fuera yo.

Si nuestras vidas estuvieran destinadas a vivir juntas. Si quisiéramos las mismas cosas.

Whitney cogió su bolso y se lo echó al hombro y, sin tener que pedírselo, cogió a Katie, apoyándosela en la cadera de una manera muy natural, como si lo hubiera hecho miles de veces antes. Katie acarició la mejilla de Whitney y tiró del collar que llevaba Whit.

—¿Lista para irnos, bubu? —preguntó a Katie besando su sien. Me encantaba el mote que Whitney le había puesto a mi hija. Era el único que usaba. Me gustaba que tuvieran algo que solo fuese de ellas dos.

Me quedé ahí un momento, mirándolas, como si fuera algo familiar y extraño al mismo tiempo.

Así era una familia.

Las seguí hasta mi camioneta. Esa mañana llevaba yo a Whitney porque también había quedado con Adam. Luego me iría a lo de la inauguración y después a otro trabajo por la tarde.

—¿Te recojo sobre las cinco? —pregunté cuando ya estábamos en la camioneta.

—Vale. He pensado que lo mismo cocino yo luego, por cambiar —sugirió Whitney cuando ya estábamos en la carretera.

—¿Eso es seguro? —me reí. Las habilidades de cocina de Whitney eran muy conocidas. Ella había admitido que no podía ni poner a cocer agua. Yo hacía la comida, no es que fuera el mejor, pero al menos se podía comer.

Whitney me pellizcó el brazo y me gustó como sus dedos se quedaron ahí. ¿O me lo estaba imaginando? 

—Ja, ja. He estado viendo un programa de cocina para principiantes en YouTube. Creo que sé lo que hago. Empezaré por algo fácil. No tiene sentido que os envenene tan pronto —Whitney se giró y le puso una cara graciosa a Katie, que pataleó con sus pequeñas piernas y agitó los brazos frenéticamente.

—¡Octi, papá! —pidió Katie.

—¿Octi? —preguntó Whitney.

Encendí la radio y sonó Octopu’s Garden por los altavoces.

—Mi hija es fan de Los Beatles —le expliqué mientras entraba en la calle de mis padres.

—Tiene buen gusto —Whitney se giró para cantar con Katie, las dos cantaron lo más alto que podían las letras de la canción. Me sorprendió la buena voz que tenía Whitney, aunque no debía sorprenderme. Me di cuenta hacía muchos años que había pocas cosas que Whitney no se le diera bien.

Aparqué en frente de la casa de mis padres y cogí la bolsa de pañales de Katie.

—¿Puedes cogerla? —pregunté a Whitney, parecía de repente tensa.

—¿No es mejor que pases tú solo? —Whitney se mordió el labio inferior tal como lo hacía cuando estaba nerviosa.

—¿Qué pasa? —me extrañé.

—No creo que a tus padres les haga gracia que… bueno, que estemos casados. Me siento juzgada cada vez que los veo. Son encantadores, Kyle. Pero me da la sensación de que les estoy decepcionando —los ojos de Whitney se fijaron en mí y después en la casa de mis padres.

No había sido fácil tratar con mis padres desde la boda. No eran muy educados con Whitney, pero tampoco es que ocultasen sus sentimientos hacia los demás. Pero normal que Whitney notara su descontento con la situación.

La cogí de la mano y la sujeté con firmeza. Era un gesto que se estaba volviendo demasiado natural. Tocarla. Estas acciones tan simples que a veces eran más íntimos que…

Y hora de dejarlo. Ahora mismo.

—No eres tú, Whit. Te lo prometo. Es por cómo he decidido gestionar todo esto de la custodia. Les preocupa que esto —indiqué el espacio entre nosotros— les preocupa que esto se me vaya de las manos. Están chapados a la antigua, pero, de verdad, no es nada personal contigo. Siempre les has caído bien y quieren mucho a Meg —de manera espontánea, me incliné para darle un beso en la mejilla. En realidad, más cerca de la comisura de la boca. Saboreé su gloss de cereza.

Mierda.

Me eché hacia atrás como si me hubiera empujado ella. Sus ojos se agrandaron un poco y nos quedamos mirando de esa forma que ya estaba siendo costumbre.

—Nama, nama —cantó Katie desde el asiento trasero. Miré hacia la puerta de la casa de mis padres y vi a mi madre ahí parada, con los brazos cruzados sobre el pecho.

Mierda. ¿Cuánto tiempo llevaba ahí?

Whitney respiró hondo.

—Tengo que acostumbrarme a los suegros, ¿no?

—Sí —dije, sintiéndome un poco alterado y nervioso por mi estúpido beso. ¿En qué estaba pensando? Entonces, sin aviso, la imagen de su cuerpo desnudo y mojado apareció en mi mente.

—¿Vienes? Tu madre está esperando —dijo Whitney, sacándome de mis pensamientos obscenos.

Dios, tenía que controlarme. No debería estar pensando así con mi hija en el asiento de atrás. ¿Qué me pasaba?

Salimos de la camioneta. Whitney desató a Katie del asiento y la llevó a la casa. Katie rodeó con sus pequeños brazos el cuello de Whitney. Me fijé en que mi madre las miraba detenidamente, cómo Katie se agarraba a su nueva madrastra. Y no parecía que le gustara mucho.

Me daba la sensación de que iba a tener una charla la próxima vez que la viera sola.

—Buenos días, Gail. Hay un monito aquí que quiere verte —Whitney le dio un beso en la mejilla a Katie y Katie hizo lo mismo a Whitney. ¿Cuándo habían empezado a hacer eso? Parecía que se llevaban muy bien.

Pero el ceño de mi madre se frunció como si estuviera llegando a la misma conclusión.

—A ver, dámela, que los monitos tienen que desayunar —Whitney intentó darle Katie a su abuela, pero mi hija no estaba por la labor.

—¡No! ¡No! —gritó, enterrando la cara en el cuello de Whitney.

Whitney se giró hacia mí preocupada.

—¿Qué hago?

Mi madre acarició a Katie en la espalda.

—¿Quieres galletas de la nama? Las he hecho para ti.

—¡Hala! ¡Galletas! ¡Qué ricas! ¡Venga, ve a comerlas! —dijo Whitney con entusiasmo intentando dársela a mi madre.

—¡No! —gritó Katie, aferrándose a Whitney.

Mi madre tenía ganas de llorar. Katie nunca se había negado a irse con ella. Me interpuse rápidamente y despacio quité a Katie del cuello de Whitney. 

—Venga, bichito. Es hora de ir con la abuela. Seguro que te va a dejar cavar en el jardín hoy. A ti te gusta mucho cavar.

Katie levantó la cabeza.

—¿Cavar? —preguntó.

Mi madre asintió.

—¡Claro! —dijo con energía—. El abuelo tiene un sitio para que caves. A lo mejor podemos plantar algunas flores también.

Whitney dio un paso hacia atrás, separándose.

—¡Galletas y cavar! ¡Qué bien te lo vas a pasar! —dije con una sonrisa, balanceando a Katie hasta que se rio.

Unos minutos después, por fin se fue con mi madre.

—Mejor nos vamos ya nosotros —le dije a mi madre, sin entrar dentro como normalmente hacía.

Mamá asintió, mirando a Whitney que se había ido a la camioneta para no provocar a Katie de nuevo. Whit levantó la mano a modo de despido:

—Adiós, Gail.

Mamá se despidió con la mano, pero no dijo nada. Tenía el ceño fruncido cuando se giró hacia mí.

—Luego hablamos, Kyle.

No tenía ninguna duda de que lo haríamos.

—Te veo después del trabajo. ¿Vais a venir a la inauguración? —pregunté.

Mi padre apareció de detrás de la casa y Katie se revolvía para que la bajaran y correr hacia él.

—Depende. Papá tiene médico a las 12:30. Si Katie no está dormida, lo intentaremos —contestó secamente. Estaba claro que todavía estaba afectada por el rechazo de su nieta.

—Ya sabes cómo es Katie, mamá. Se apega a la gente. Es una niña —le dije en bajo. Whitney ya se había montado en la camioneta.

—Lo sé, Kyle. Como he dicho, hablamos luego. Es mejor que te vayas. No hagas esperar a Adam —mamá me acarició la mejilla como de costumbre.

Katie ya estaba con mi padre que la estaba llevando al jardín.

—¡Adiós, papá! ¡Adiós, bichito! —chillé.

—Adiós, hijo —se despidió papá y Katie me ignoró. Estaba demasiado centrada divirtiéndose con su abuelo.

Volví a la camioneta.

Cuando salimos de la calle de mis padres, Whitney suspiró.

—Ha sido incómodo. Lo siento si he hecho algo mal.

—¿Qué? No, no has hecho nada —intenté calmarla.

—Tu madre parecía molesta. Como si estuviera interfiriendo. No sé por qué Katie ha hecho eso —se mordía las uñas y miraba por la ventana.

—Le caes bien, Whit. No tienes que disculparte por eso. Me alegra que se haya encariñado contigo. Me preocupaba que tener a alguien nuevo en casa fuese difícil para ella, pero parece que las dos os lleváis bien —fui a cogerle de la mano como hice antes, pero me detuve y presioné mi palma contra mi muslo—. Mira, mi madre ha sido la única figura femenina que ha tenido Katie. Cualquier cambio en esa jerarquía va a molestar a mi madre. Nunca ha llevado bien los cambios.

—No estoy intentando quitarle el lugar con Katie. Nunca haría eso —exclamó Whitney.

Aparqué la camioneta enfrente de Jenkins, Ducate y Wyatt, apagando el motor.

—Y mi madre lo acabará entendiendo. Pero no cambies cómo eres con Katie solo porque a mi madre le moleste. Mira, es una gran abuela, pero tú también eres la madrasta de Katie ahora. Tienes que forjar tu propia relación con Katie.

—Pero no seré su madrastra para siempre, ¿no? Tenemos que recordar eso —contestó Whitney en voz baja y sentí ese bulto enfermizo en mi interior.

—Ya —dije débilmente.

Nos quedamos sentados en silencio lo que pareció una eternidad.

—Ha quedado bien —Whitney dijo de repente.

—¿Eh? —pregunté sin entender.

Whitney inclinó la cabeza hacia la plaza del pueblo que ya estaba inmaculada de flores de colores y rosales. La gran glorieta brillaba bajo el sol. La nueva fuente de piedra echaba agua debajo del roble. Estaba orgulloso de cómo había quedado. El equipo y yo habíamos trabajado duro. Incluso Marla Delacroix lo aprobó, lo que era el equivalente a ganar una medalla de oro en los Juegos Olímpicos.

—Sí, ¿verdad?

Más silencio. Entonces Whitney abrió la puerta.

—Deberíamos entrar. Lena está en mi puesto mientras nos reunimos con Adam y ya llegamos tarde.

—Mierda, sí, vamos.

La seguí hasta la puerta con la mano puesta en la parte baja de su espalda como si perteneciera allí.

—¡Ey, hola! Adam lleva diez minutos preguntando dónde estáis —saludó Lena cuando entramos.

—¿Le has dicho que se tranquilice? —miré el teléfono—. Solo llegamos dos minutos tarde, tampoco es para tanto.

Lena puso los ojos en blanco.

—Ya sabes cómo es. Debería tatuarse «cascarrabias» en la frente —se levantó y dio la vuelta a la mesa para abrazarnos a Whitney y a mí. Me fijé en que su tripa empezaba a notarse los signos de su segundo embarazo.

Lena enganchó su brazo en el de Whitney.

—Quiero enseñarte las imágenes del sonograma de ayer. Quería saber el sexo, pero Jeremy ahora dice que quiere hacer una fiesta de esas donde se revela el sexo. No sé qué narices le pasa. Fue igual con Daisy de arrogante y pavoneándose como si fuera el que estuviera incubando un ser humano en su útero.

Whitney se rio, pero yo me fijé que había cierta tirantez en sus ojos. ¿Por qué? 

—Me encantaría verlas. Pero mejor vamos dentro antes de que Adam se enfade demasiado.

Entramos a la oficina de Adam a la vez que Lena gritó un «¡Demasiado tarde!».

—Aquí estáis. Sabes que tengo citas consecutivas, Whitney. Hay que tener un horario con este tío —advirtió Adam de buen humor, poniéndose de pie para darle un beso en la mejilla a Whitney y un abrazo a mí—. Tengo noticias —Adam sacudió su mano sobre las sillas al otro lado del escritorio para sentarnos.

De repente me sentí nervioso. La realidad del juicio por la custodia era un constante zumbido en la cabeza, pero la mayoría de los días me olvidaba de ello. No había hablado con Josie desde mi última llamada cuando me enteré de todo. Y era mejor así. No tenía nada bueno que decirle llegados a este punto.

—Ahora que las dos partes han pedido la custodia y dado que tanto tú como Josie queréis la custodia física, se ha fijado un caso preliminar para la custodia física temporal el viernes.

—¿Qué? —Fue todo lo que dije, empezando a levantarme del asiento—. ¿Ya? Pensé que tendríamos más tiempo…

—Tranquilo, Web. Es lo habitual. El juez escuchará a ambas partes y como tú has demostrado tener un hogar estable para Katie durante dos años seguidos, seguramente te den a ti la custodia física temporal, aunque es muy probable que Josie pueda visitarla. Pero tienen que empezar a mover las cosas y como tú y Josie no tenéis nada sobre papel, tienen que empezar a abrir el camino para la custodia. ¿Me he explicado? —Adam me observaba detenidamente, evaluando si iba a perder los papeles o no.

Controlé la respiración. Esto estaba yendo demasiado rápido. No estaba preparado. No podía hacerlo…

—Todo irá bien, Kyle. Como ha dicho Adam, es algo habitual —Whitney me cogió de la mano. Entrelazó sus dedos con los míos y yo apreté con firmeza. Fingí no notar cómo lo interpretó Adam.

—En esta vista, el juez también asignará un tutor ad litem —continuó Adam cuando me calmé.



	
¿Un qué? —pregunté.






—Un tutor ad litem. Básicamente es un abogado que representa a Katie durante la vista de la custodia —explicó Adam.

—¿Por qué necesita Katie un abogado? —salté, nervioso.

—Es normal tener uno en los casos de custodia, Web. Nada de qué preocuparse. Actuará como parte neutral, solo tendrá en cuenta lo mejor para Katie —me aseguró Adam comuna sonrisa.

—Vale, ¿entonces harán qué? Katie no tendrá que ir al juicio, ¿no? No tendrá que sentarse en el estrado de los testigos ni nada, ¿no? —No quería sonar muy ignorante, pero no tenía ni idea de lo que iba a pasar. Y por eso tenía un abogado, supongo.

—Primero de todo, sé que esto es estresante. Cuando estás con cosas de tribunales, todo son trámites burocráticos y vacíos legales. Por eso me tienes, amigo —Adam se apoyó en el respaldo de su silla—. El tutor ad litem visitará tanto tu casa como la de Josie. Observará a Katie en casa, cómo interactuáis con ella. Seguramente entrevisten a todo el que esté en la vida de Katie, incluido tus padres y Meg y yo. Se trata de hacerse una idea de la vida de Katie. Cómo es aquí y cómo sería con Josie. Luego escriben un informe que envían al tribunal y se incluye en la determinación del juez.

—¿Y quién paga este tutor? ¿El tribunal? —preguntó Whitney. No había ni pensado en eso. Mi cerebro iba a mil por hora y no me daba tiempo a analizar todo.

—Bueno, tú y Josie tendréis que pagarlo. Se incluirá en los costes del tribunal —Adam informó.

—Vale, entonces el siguiente paso es esta vista de la custodia temporal, ¿no? —pregunté, pasándome una mano por el pelo.

—Eso es. Está programada para el viernes por la mañana a las 10:00. Llega al menos quince minutos antes porque es un horror para encontrar aparcamiento —el teléfono de Adam sonó y lo cogió—. Claro, dame cinco minutos, Lena —después colgó y nos volvió a mirar—. ¿Tienes ya todos los papeles que te pedí?

Asentí.

—Tengo todas las declaraciones de la renta y todos los costes detallados. Estoy intentando saber cuándo me he gastado en Katie desde que nació, pero es un poco difícil de saber.

—Con una aproximación es suficiente. No tiene que ser exacto. Estamos intentando dar una imagen de todo lo que has hecho por Katie y todo lo que Josie no ha hecho. Ella no ha ayudado económicamente, ¿no? —Adam se empezó a poner de pie, indicación de que la reunión había terminado.

Me reí con humor.

—¿Estás de broma? Excepto por un paquete de pañales de cuando vivía aquí, Josie no me ha dado ni un céntimo para el cuidado de Katie.

Adam asintió de nuevo.

—Bien, eso es bueno —frunció el ceño—. No que sea una madre de mierda, pero vale para demostrar su falta de voluntad por cuidar de su hija. Es otro punto a tu favor, tío —me agarró del hombro—. Intenta no darle muchas vueltas. Sigue siendo el estupendo padre que eres. Y mándame todos esos papeles antes del jueves. Tengo que echarles un vistazo antes del viernes por la mañana.

Whitney y yo salimos del despacho de Adam. Dudamos por un momento en el pasillo, sin movernos.

—Sé que estás asustado por la vista, pero no pasa nada. Va a ir bien. Tiene buena pinta, Kyle —dijo Whitney con intención.

—Odio todo esto, Whit. Odio tener que ir y ponerme delante de un juez para convencerle de que soy yo el que tiene que cuidar de mi pequeña cuando he sido yo, no Josie, quien ha cuidado de ella toda su vida. No quiero que alguien desconocido entre en mi casa y juzgue cómo la crío. No soporto la idea de que las opiniones de estos desconocidos dicten el resto de nuestras vidas —me sentía cansado, hecho polvo, a punto de derrumbarme en cualquier momento, pero no podía. Tenía que ser fuerte. Por Katie.

Whitney me puso su mano en mi muñeca.

—No es justo. Ni un poco. Pero tienes que jugar el juego si quieres ganar.

—No es un juego, Whitney. Estamos hablando del futuro de Katie —la solté y al momento deseé no haberlo hecho. Ella no quería decir nada malo. Solo intentaba servir de apoyo.

Whitney retiró la mano como si la hubiese quemado.

—No quise decir eso. Sabes que no —la había hecho daño.

—Lo sé, Whitney —me pasé una mano por el pelo—. Estoy asustando. Muy asustado —exhalé—. ¿Y si la pierdo? No creo que pueda soportar que Josie se la lleve a Florida y solo poder verla en vacaciones.

Whitney me cogió de la cara. Sentí su respiración en mi rostro cuando me miró.

—Eres el mejor padre que existe, Kyle Webber. Todo el mundo lo ve. Y el juez también lo verá. Igual que este tutor ad litem. Estamos formando una buena familia para Katie. Juntos. Y eso es lo que verán.

Apoyé mi frente en la suya.

—Gracias, Whitney. No creo que pueda pagarte todo lo que haces.

Ella cerró los ojos y yo cerré los míos. Nos quedamos allí de pie, respirando el mismo aire. Sus caras sobre mis manos, mis palmas en su cadera. 

—Ya lo haces. Todos los días, Kyle —murmuró.

Abrí los ojos. Ella abrió los suyos. Nos quedamos mirando. Estábamos cerca. Muy cerca. Apenas nos separaban unos centímetros de su boca y la mía. Hubiera sido tan fácil besarla. Ahí. Ahora.

—Kyle —susurró ella. Mi nombre sonaba tan bien en su boca.

Le pasé mi pulgar por su labio inferior.

—Whit…

—Pi, pi, tengo que pasar —anunció Lena, apareciendo por la esquina y deteniéndose en seco en cuanto nos vio.

Whitney dio un paso atrás. Sus manos parecían temblar.

—Tengo que empezar a trabajar.

—Sí, les he dicho al equipo que quedaría con ellos para desayunar —¿Por qué me costaba tanto moverme? No quería irme.

Dios, eso era un problema.

—Estáis bloqueando el paso. Llevaos vuestra química sexual a la zona de recepción, por favor —Lena empujó para abrirse paso y nos dedicó una sonrisa que ya conocíamos.

—Calla, Sherlock —respondí, utilizando su mote de niña.

Lena me lanzó un beso al aire y entró al despacho de Adam. La escuché clarísimamente al otro lado de la puerta:

—Esos dos están a punto de montárselo en el pasillo. ¿Qué les has dicho?

Whitney y yo nos miramos y empezamos a reírnos, aunque estuviese unido a la tensión que ya era palpable en todo lo que hacíamos. ¿Era el único que lo sentía?

Me juré a mí mismo que mantendría la distancia emocional con Whitney. ¿A quién iba a engañar? ¿Cómo mantienes la distancia de alguien que vive en tu casa, que está fingiendo ser tu mujer, que está cuidando de tu hija? De una mujer que también era la misma persona de la que pasé la mayor parte de mi vida enamorado.

—Es incorregible. Siempre lo ha sido —Whitney sacudió la cabeza.

—Es una Ducate. Es de esperar —la seguí hasta su escritorio—. ¿Vas a venir a la inauguración?

—Teniendo en cuenta que está ahí al lado, creo que me dará tiempo —bromeó. Después de empezar el día un poco raros y ese breve momento en el pasillo, me sentía aliviado de que se estuviera esforzando por aparentar normalidad conmigo. Sea cual fuese nuestra versión de normal.

—¿Qué te parece si me paso antes y vamos juntos? —sugerí.

Los ojos verdes de Whitney brillaron.

—Me parece bien.

Abrí la puerta y salí no sin antes mirarla una vez más. 

—Te veo luego, esposita —la dije burlonamente.

Ella se despidió con los dedos:

—Adiós, maridito.

A lo mejor hacíamos que fuese creíble después de todo.


Capítulo 12

Whitney

 

—Ha ido como la seda. Os dije que sería fácil —exclamó Adam mientras salíamos de la sala el viernes por la mañana.

La vista por la custodia temporal solo había durado veinte minutos. El abogado de Josie estaba allí, pero Josie no, cómo no. Su abogado tampoco hizo mucho por tratar de conseguir la custodia temporal diciendo que Josie estaba de acuerdo con mantenerlo como hasta ahora ya que era lo «mejor para Katie».

Kyle resopló al oír eso y yo le tuve que dar un codazo para recordarle que no exteriorizara ninguna reacción.

El juez concedió rápidamente a Kyle la custodia física temporal, pero estipuló que Josie podía venir a visitarla cuando mejor viniera a las dos partes. Después nombró a un abogado de Filadelfia llamado Frederick Struthers como el tutor ad litem. El señor Struthers estaba presente y le conocimos después de la vista. Le dio a Kyle su tarjeta y le dijo que le llamara para acordar un día para pasarse y hacer la primera visita.

Cuando el señor Struthers se fue, Kyle arrugó la tarjeta en su mano antes de guardársela en el bolsillo.

—Respira hondo, amigo —le dijo Adam, palmeando su espalda.

Ahora estábamos en la acera, el sol apretaba.

—Odio la palabra «temporal» —dijo Kyle tapándose los ojos de la luz.

—¿Por qué Josie está conforme con todo? ¿Ni siquiera rebate la custodia temporal? —pregunté. Sospechaba de la ex de Kyle y de sus motivos. Apenas conocía a Josie. Solo la recordaba como uno de los parásitos de Chelsea, no como una chica que destacara por ser ella misma. Pero si había sido amiga de Chelsea, eso ya decía mucho de su personalidad, aunque Kyle hubiera estado con ella.

—Porque es mucho pedirle que venga aquí a luchar por su hija —se quejó Kyle con una expresión dura.

—Eso y que demuestra que piensa en el bien de Katie. Su abogado dice que está acabando una formación para un nuevo trabajo que empieza la semana que viene. Ya tiene un hogar y sigue yendo a terapia todas las semanas. Quiere hacérselo ver al juez al igual que estáis haciendo Whitney y tú —Adam miró la hora en su teléfono—. ¿Os importa si me voy? Tengo una reunión en treinta minutos. Pero si queréis hablar más, podemos tomar un café.

—No, no, vete. Gracias, tío —Kyle sacó las llaves del bolsillo y jugó con ellas en la mano.

Adam nos miró a Kyle y a mí.

—¿La cosa va bien entre vosotros? —su voz denotaba algo. Algo que no quería saber.

—Sí. ¿Por qué no iba a estarlo? —preguntó Kyle, un poco a la defensiva.

—No, por nada. Porque este matrimonio es la pieza clave de todo esto. Tenéis que ser una familia feliz cuando el tutor se pase por casa —sonrió—. Eso significa que tendrá que ver que estáis durmiendo en la misma habitación. A lo mejor deberíais practicar antes.

Kyle le dio un empujón a Adam.

—Anda a tomar por culo. ¿No tenías prisa?

Adam levantó las manos a modo de rendición.

—Lo pillo. Os veo luego —guiñó un ojo y se metió al coche antes de que Kyle le hiciera algo.

—Vale, pues voy a llamar y concertar una cita. ¿Te vas a trabajar ya? —preguntó Kyle, sacando el teléfono.

—Me he cogido la tarde libre. Le dije a mi madre que comería con ella —hice una pausa—. Puedes venirte si quieres.

—Gracias, pero tengo que volver al trabajo. Les dije a Lucky y Mary que les ayudará con la valla —se puso las gafas de sol y tuve que hacer el esfuerzo para que no me diera un vahído. No se hacía una idea de lo guapo que era. Para nada—. ¿Te veo en casa luego?

Cada parte de mi cuerpo se calentó con la palabra «casa».

—Allí estaré —y levanté el pulgar. Dios, qué patética.

Kyle me miró de manera burlona.

—Vale, llevaré cena. ¿Alguna preferencia?

—No, sorpréndeme —dije con una sonrisa.

—Cuidado con lo que deseas —advirtió Kyle, sujetando el teléfono en su oreja—. ¿Quieres que te acerque donde tu madre?

—No te preocupes, he quedado con ella en el pueblo —¿Cuándo se había hecho esto tan fácil? Hablar de acercarnos a sitios, de qué cenar y de vernos en casa.

—Vale, te veo luego entonces —me apretó la mano antes de irse a la camioneta. Cada vez me tocaba con más frecuencia. Una caricia de su mano. Un abrazo. Un beso en la mejilla que duraba más de lo necesario.

¿Se daba cuenta de lo que hacía? ¿Lo que decía sus manos aun cuando su boca estaba cerrada?

Vi a Kyle salir del aparcamiento antes de irse al pueblo. Crucé la plaza y vi a Marla y su comité empezando a preparar las cosas para el Apple Blossom Carnival que empezaría en dos semanas. Kyle y su equipo habían hecho un buen trabajo en la plaza.

Vi su orgullo en la ceremonia de inauguración. Yo estuve a su lado, feliz de compartir ese logro con él. Sabía que todo el mundo nos estaba mirando. Se preguntaba sobre nosotros. La rapidez de nuestro matrimonio fue fuente de infinitas especulaciones, pero por una vez no me importó. Estaba orgullosa de estar a su lado. De ser su mujer, aunque solo fuera temporal.

Entré a Dana’s Deli e inmediatamente vi a mamá. Había cogido la mesa junto a la ventana.

—Hola, mamá —me incliné y le di un beso en la mejilla.

—Hola, cariño. ¿Cómo ha ido? Te he pedido un té helado.

Me senté y le di un gran sorbo a la bebida.

—Fue bien. Le han concedido a Kyle la custodia física temporal, lo cual no era ninguna sorpresa. Josie puede hacer visitas, pero dudo que venga. A Katie le han dado un tutor ad litem que vendrá a hacer una visita a casa —le dije, cogiendo el menú para echarle un vistazo.

Mamá hizo una mueca.

—Eso suena un poco invasivo. ¿Qué le parece a Kyle?

—Está preocupado. Y es lógico. Todo esto es muy estresante, pero no puedo imaginarme que un juez le dé la custodia a Josie viendo todo lo que ha hecho él por Katie —la camarera interrumpió para tomar nota.

Cuando se fue, mamá frunció el ceño.

—¿Y qué tal van las cosas entre vosotros?

—Bien. ¿Por qué irían mal? —No podía mirarla a los ojos.

—Sé que Kyle es un buen chico, pero tiene que ser raro vivir con él, fingir que estáis casados. No parece fácil —sacudió su cabeza.

—Nos llevamos muy bien. Y yo adoro a Katie. Es una niña muy buena —dije.

—Es una monada. Me recuerda mucho a ti cuando tenías su edad. Más lista que el hambre y pillina hasta decir basta —mamá se rio.

—Es muy pillina, sí. La otra noche decidió probar mi maquillaje, así que la ayudé a ponerse pintalabios y colorete. Revoloteó por toda la casa como la reina de Saba —sonreí ante el recuerdo de Katie desfilando.

Mamá me dedicó una mirada sagaz.

—Parece que te estás encariñando.

Gruñí.

—No empieces tú también.

Mamá parecía sorprendida.

—¿Qué quieres decir?

Me froté la frente con la servilleta. Estaba sudando a pesar de que me estaba dando el aire acondicionado. Era el mayo más caluroso de los últimos cincuenta años. No quería ni imaginarme cómo sería el verano.

—Kyle dice que su madre no está muy feliz con mi relación con Katie.

—¿Por qué Gail tendría problemas con eso? —mamá sonó indignada—. Eres una persona maravillosa y un modelo a seguir para la pequeña. Debería estar agradecida de que estés en la vida de Katie.

Agradecía la defensa de mamá. Aunque tuviera sus recelos, ella se indignaba rápidamente si alguien decía algo de mí.

—Creo que le preocupa más que Katie se encariñe de mí y que cuando esto se acabe, yo desaparezca en un abrir y cerrar de ojos y nunca sabrá más de mí —lo dije sin pensarlo, pero el criticismo de la señora Webber se veía de lejos.

—Supongo que entiendo su preocupación. Son los sentimientos de una niña de dos años —dijo mamá.

—Pero yo no voy a dejar a Katie así de repente —protesté débilmente, sabiendo por qué la gente podría pensar así de mí. ¿No es lo que había hecho? ¿No había desaparecido y no volví hasta que decidí que era hora de volver?

—Sé que no lo harás, Whitney. No tienes que convencerme.

Me salvé de tener que contestar al llegar la comida.

La conversación fue menos seria después. Hablamos del jardín de mamá y el nuevo club de lectura que ella y la madre de Adam empezaron.

—Hemos elegido La chica del dragón tatuado como primer libro. Por lo visto, es un poco duro —informó mamá—. Leonard dice que también hay una peli, así que cuando lo acabemos tendremos que verla.

—¿Leonard y tú seguís hablando? —pregunté sin la menor intención de fisgonear. Todavía no sabía cómo hablar con mi madre sobre su vida amorosa. Era un territorio inexplorado.

Mamá puso su atención en el plato, empujando la lechuga con el tenedor.

—Sí, de hecho, me va a llevar a su cabaña en el lago este fin de semana —su mandíbula estaba tensa como si esperase que la atacara.

—Ah —fue todo lo que dije y le di un mordisco a mi sándwich.

Mamá alzó la vista y me miró con cautela.

—¿No tienes nada que decir?

—¿Tengo que decirte algo? —me metí una patata en la boca.

—Me puedes decir si te molesta. Entiendo que sea difícil para ti y para Meg verme con otra persona. Pero Leo es un buen hombre. Lo estamos llevando muy despacio. Acabamos de empezar a acostarnos…

—No quiero saber los detalles mamá —intervine, intentando no sentir vergüenza.

—Solo digo que no me estoy metiendo en la cama con cualquier hombre. Desde que murió tu padre me han invitado a salir unas cuantas veces, pero las he rechazado todas. Leo es el primero con el que he querido pasar tiempo —resopló indignada.

—¿Por qué te pones tan a la defensiva? ¿Meg o yo te hemos dicho que no lo apoyamos? ¿Te hemos hecho sentir mal por salir con Leonard? Meg piensa que es estupendo y yo también —la cogí de la mano y noté cómo se relajó.

—No quiero que os penséis que me voy a olvidar de vuestro padre. Siempre será el amor de mi vida. Ha sido muy difícil sin él, pero Leo hace que me sienta menos sola —tenía los ojos llorosos, pero parecía feliz. La más feliz desde que mi padre muriese.

—Queremos que seas feliz. Y si Leo te hace feliz, entonces yo soy feliz. Y Meg también.

Mamá me acarició el dorso de la mano.

—Y lo mismo quiero para ti.

—Estoy en ello, mamá —le dije sinceramente—. De verdad.

**

—¿Qué tal tu madre? —preguntó Kyle más tarde.

—Bien. Sigue viéndose con Leo Ship. Dice que se van a ir de fin de semana —cogí un pijama del cambiador de la habitación de Katie. Kyle estaba persiguiendo a su hija por la habitación, intentando controlarla para bañarla, pero no lo estaba consiguiendo.

—Se pone seria la cosa —comentó Kyle mientras Katie le esquivó y se fue corriendo por el pasillo—. Aj, Katie, ¡vuelve aquí! Vamos a poner burbujas.

—¡No! —la oí gritar seguido del correteo de sus pisadas y un portazo que provenía de la habitación de Kyle.

—Creo que necesitas refuerzos —me reí—. ¿Puedo?

—Por favor. Ni que fuera a bañarla en ácido —Kyle suspiró. Parecía cansado. Sabía que el estrés del juicio por la custodia y el trabajo que tenía le estaba desgastando.

—¿Katie? ¿Bubu? ¿Dónde estás? —dije.

—¡No! —escuché su dulce voz desde la habitación de Kyle.

La encontré escondida debajo de las mantas de la cama.

—¿Dónde está Katie bubu? —dije antes de tirar de las mantas con un silbido dramático.

—¡Ahhh! —gritó mientras la apretujé con los brazos y salimos corriendo por el pasillo al baño.

—Es hora del baño de la princesa —declaré—. ¿Con o sin burbujas? —pregunté antes de que se volviese histérica. Había aprendido que mantenerla ocupada era la clave para detener sus berrinches.

—¡Bujas! —gritó Katie con las manos en el aire.

—Pues hagamos burbujas. Creo que necesitas tu varita mágica para que se hagan grandes —le di la varita de plástico con una estrella en el extremo—. Ahora apunta allí y di la palabra mágica abracadabra. Y veremos cómo crecen las burbujas.

—¡Sí! ¡Bujas!

El agua corría por la bañera y yo eché jabón para crear burbujas debajo del grifo.

—¡Abracadabra! —grité, agitando las manos.

—¡Abacaba! —intentó imitar Katie.

—¡Mira cuántas burbujas! —dije cogiéndola en brazos y haciéndola volar por encima de la bañera.

—Ooooh —susurró asombrada.

Sin más travesuras, pude desvestirla y meterla en la bañera, donde jugó felizmente con su pato de goma y la varita.

—Se te da bien, parece que estás hecha para esto —dijo Kyle desde la puerta, apoyado en el marco y mirándonos.

—Katie me lo pone fácil —respondí sin darle importancia, sintiendo esa sensación tensa en mi estómago por su comentario.

—No, yo creo que eres tú —contestó, entrando al baño y cerrando la puerta. Aunque el baño era grande, entre la bañera con patas y el cambiador de Katie junto a la puerta, el espacio se hacía pequeño para los tres. Me encantaba este baño. Kyle había puesto unos azulejos negros y blancos en el suelo y un verde claro en las paredes. Había colocado unas estanterías con fotos de Katie cuando era un bebé y elementos decorativos del mar. Había también una ventana gigantesca con persianas para mayor privacidad que daba al patio.

—Juga —Declaró Katie desde la bañera, echándose burbujas al pelo.

—Quiere que juegues con ella —interpretó Kyle, aunque ya no era necesario porque entendía bien el lenguaje de Katie.

—Me buscan por aquí —me reí, poniendo de rodillas junto a la bañera, llenando un vaso de plástico con burbujas y echándolo por encima de Katie.

—Ves, innato —murmuró Kyle, sentándose en el suelo a mi lado. Remojó los dedos en el agua y salpicó a Katie que se rio aún más fuerte—. ¿Alguna vez has pensado en tener hijos? —preguntó.

Era una pregunta sencilla. Nada intrusiva dado que estábamos casados, pero lo sentí así. Había pasado mucho tiempo evitando esa pregunta.

Dudé y Kyle lo pillo de inmediato.

—No debí preguntar eso. No pretendía ser un entrometido. Perdona.

No podía mirarle así que me centré en Katie. Me eché champú en la mano y le empecé a frotar con cuidado la cabeza. Tenía el mismo color de pelo que Kyle. Había sacado tantas cosas de él que era difícil ver algo de Josie en su dulce cara.

—Nunca me he parado a pensarlo. No entraba dentro de mis planes —me aclaré la garganta, me costaba articular las palabras—. Pero eso no significa que con el tiempo no quisiera. Siempre pensé que tendría algún día.

—Eres joven. Lo entiendo —Kyle me dio la toalla de Katie y le sequé la cara. Ella estaba ocupada golpeando el agua.

—No tan joven, Kyle —me reí sin alegría.

—Tienes todo el tiempo del mundo para tener hijos. Solo preguntaba si querías. Perdona. Olvida lo que te he dicho —retrocedió.

Silencio.

No podía decirlo, así como si nada.

Mantén el secreto donde lo has tenido todo este tiempo.

Enterrado.

Pero en ese momento no quería apartarlo. Quería compartir la verdad con este hombre que me había dejado entrar en su vida. Quería compartir con él el mayor dolor de mi vida.

Así que abrí la boca y dejé salir la verdad.

—Me quedé embarazada una vez. Hace unos dieciocho meses —dije en voz baja. Cuando Kyle no dijo nada, continuo—. Tuve un aborto. El médico dijo que tenía un útero anómalo. Por lo visto, la gestación es imposible. —Me sequé las lágrimas antes de que se me cayesen —así que no puedo tener hijos.

—Lo siento mucho, Whitney. No debí haber sacado el tema…

—No, no pasa nada. Pero nadie lo sabe —miré a Kyle. Odiaba y me encantaba la simpatía de su cara—. Ni mi madre ni Meg. ¿Puedes no contárselo a nadie?

Kyle se acercó más a mí hasta que nuestras rodillas se tocaron.

—No se lo contaré a nadie, Whit —me cogió de la mano y me colocó un mechón de pelo detrás de la oreja. Tenía el instinto de apartarme sobre todo cuando me sentía tan vulnerable, pero no lo hice—. Gracias por contármelo. Lo siento muchísimo.

—Gracias. —Mis labios formaron lo que se supone que fue una sonrisa. Me sentía como si me hubieran abierto en canal y Kyle pudiese ver mis adentros. Era extraño, pero no incomodo del todo. De algún modo me gustaba que Kyle pudiera verme tal como era. Que me entendiera.

Juntos, acabamos de bañar a Katie. Cuando el agua empezó a quedarse fría, Kyle la sacó de la bañera y yo la arropé con una toalla rosa. La llevó a la habitación y yo cogí su pijama. Entre alguna que otra batalla, conseguimos vestirla. Después, Kyle se sentó en la silla y comenzó a peinarla.

—¡No, papá! —Katie meneó la cabeza para que no la quitara los enredos del pelo.

—No le gusta nada que le cepille el pelo. Parece que la estoy torturando —Kyle intentó peinar sus rizos, pero ella gritó y metió la cabeza entre el reposabrazos y el asiento de la silla.

—Prueba a distraerla —sugerí, cogiendo una marioneta de mano de un cerdito de su vestidor—. Hola, mi nombre es señor meneítos—. Moví la marioneta y puse una voz profunda.

Katie se sentó y me miró con los ojos abiertos.

—¡Sedito!

—Sí, soy un cerdito. ¿Y tú qué eres? —no paré de mover la mano con la marioneta, bailoteando para hacerla reír. La distracción funcionó. Kyle pudo cepillarla el pelo el tiempo récord.

—El señor meneítos dice que es hora de irse a dormir —dijo Kyle, cogiéndola y haciéndola volar como Superman hasta la cama cuando la soltó de manera dramática, pero con cuidado.

Katie cogió el libro de canciones infantiles de la mesilla y se lo dio a Kyle. Sabía que leía para ella todas las noches. Normalmente yo me quedaba en la puerta, sin interrumpir, o esperaba abajo. No quería entrometerme en su rutina. Esa noche, Kyle me dio el libro a mí.

—¿Quieres leer esta noche?

—Me encantaría.

Treinta minutos después, salimos de puntillas de la habitación de Katie y bajamos a la planta de abajo. Era el momento en que veíamos la tele o Kyle se iba a la cama porque había madrugado mucho.

Pero esta noche, había algo diferente en el ambiente.

—¿Te apetece que nos sentemos en el patio? —propuso.

—Me parece bien —sonreí y le seguí hasta la parte de atrás de la cocina y las puertas dobles que llevaban fuera.

No había pasado mucho tiempo en el patio desde que me mudé. Por supuesto, estaba todo tan inmaculado como la parte de adelante. Kyle había cambiado la valla y había puesto unos columpios que dejaban mucho que desear a los del parque. Todo estaba repleto de flores y follaje que perfumaban el aire nocturno.

—¿Te importa si cojo una cerveza? —preguntó.

—Adelante. Que yo no beba no significa que tú no puedas —dije.

Volvió un minuto después con una botella de cerveza y me dio un vaso de agua con gas y una rodaja de limón. Se sentó a mi lado, estiró las piernas y se quedó mirando el patio.

—No paso mucho tiempo aquí excepto limpiando.

—Lo tienes muy bonito. Me gustan las magnolias —miré a las hojas cerosas y a las grandes flores blancas.

—Son un coñazo para limpiarlas en otoño —Kyle le dio un sorbo a su cerveza. Se quedó en silencio unos minutos antes de volver a hablar—: Gracias por ayudarme esta noche con Katie. Creo que hacemos buen equipo —le dio otro sorbo, parecía pensativo. No quise decir más porque parecía que quería seguir hablando —cuando Josie me dijo que estaba embarazada, me asusté.

—Es normal —le dije.

Continuó mirando los árboles y las flores.

—Lo habíamos dejado hacía meses. Tuvimos sexo una vez después de dejarlo. Y esa fue la vez que se quedó preñada —cogió aire—. No quería ser padre. Me da vergüenza decir ahora que esperaba que Josie abortase. No estábamos juntos y era obvio que Josie, al estar embarazada, espera que volviésemos. No quería que un niño fuese una razón para volver.

—¿Crees que se quedó embarazada para que no la dejaras? —se me entumecieron los músculos. No porque no creía que Josie fuese capaz de hacerlo, pero recordaba muy bien cuando me acusaron a mí de eso. Esa ira seguía resonando dentro de mí después de tanto tiempo.

—Creo que Josie esperaba que jugara a ser una familia feliz con ella. Creo que fue un accidente, pero uno en mayúsculas —su labio formó un puchero y su cara se oscureció—. Cuando le dejé claro que eso no iba a suceder, no se lo tomó muy bien, pero pasó el tiempo y pareció aceptarlo e intentamos al menos ser amigos. después de todo, íbamos a ser padres.

—Eso es muy maduro por vuestra parte —admití.

—Se me ocurrió la estúpida idea de que se viniera a vivir conmigo los últimos meses del embarazo. Para entonces, yo ya había invertido en ser padre y quería estar con mi hija todo el rato. No solo los fines de semana y las vacaciones. Josie entendió eso. Ella quería que yo me involucrara de todas las formas posibles. Éramos un equipo.

—¿Qué cambió? —le pregunté calmada. Parecía que necesitaba sacárselo del pecho, como si le pesara demasiado.

—Cuando Katie nació, a Josie le diagnosticaron depresión posparto. Estaba bastante mal, la mayoría de los días no salía de la cama. Katie lloraba en la cuna y Josie no hacía nada. Llegó a un punto en que no podía dejarla sola con Katie porque no confiaba en que fuera a hacer algo en mi ausencia.

Carraspeé.

—Qué mal, Kyle. No me imagino por lo que pasaste.

—Intenté ayudarla, pero se negaba. Esto fue así durante meses. Fui padre soltero desde el principio, pero tampoco quería agobiar a Josie. Mi madre intentó ayudarla porque la madre de Josie estaba en Florida y tampoco es que tuvieran muy buena relación —tomó otro sorbo de la cerveza, haciendo ruido en la mesa de cristal al dejarla—. Entonces, un día vine a casa de trabajar con Katie y Josie se había ido. No estaba su ropa, nada. Intenté llamarla, pero tenía el teléfono apagado. Estuvo desaparecida dos semanas y por fin me llamó diciendo que se había ido a Florida para quedarse con su madre. Dijo que no estaba preparada para ser madre. Que estábamos mejor sin ella aquí.

—Dios mío —suspiré, sin saber qué decir.

—Intenté hablar con ella para que volviera. Odio decir que incluso la prometí que volveríamos si ella volvía, sabiendo lo mucho que ella quería que volviésemos juntos. Pero ni eso funcionó. Odiaba la idea de ser la madre de Katie mucho más que ser mi pareja —sus manos formaron puños en su regazo—. Y ahora decide que quiere tener a Katie después de todo. Como si fuera unas botas que no le hacían mucha gracia, pero ahora cree que le quedan estupendas. La odio, Whit. De verdad que la odio. Y no debería porque es la madre de Katie y no quiero tener esos sentimientos negativos por la persona que me dio a mi hija. Pero joder, es difícil que no te consuma.

Estaba destruido. Tan cansado y agotado que quería rodearle con mis brazos, quería besarle y abrazarle y hacer su vida más fácil. Pero no sabía si debía hacerlo. Así que le ofrecí la única cosa que podía: empatía.

—Entiendo ese tipo de odio. Te hace pensar cosas feas y que eres mala persona si le dejas —decir esas palabras en alto era difícil, pero necesario.

Kyle me miró, aferrándose a mis ojos.

—¿Quieres hablar de eso?

Me entraron ganas de decir que no. Era una reacción por defecto. Había pasado mucho tiempo perfeccionando el arte de guardármelo todo y no dejarlo escapar. Pero estábamos aquí en esta situación juntos, me sentía expuesta, y quería que Kyle Webber lo viera todo.

—Ya viste la persona en la que me convertí en California. Tuviste asiento en primera fila de mi egoísmo —empecé a decir. Ahora era el momento de sacar todos los secretos. Estaba cansada de tenerlos guardados.

La boca de Kyle formó una línea fila.

—No hace falta hablar de eso, Whitney. Pasó hace mucho.

—Sí que tenemos que hablar de eso. Te debo mucho más que una disculpa por cómo te traté. Me costó años darme cuenta de lo imbécil que fui y de lo mal que traté a las personas que me importaban. Tú, Meg, mis padres. Nadie estaba exento de mi mierda, créeme.

Kyle se rio sombríamente.

—Al menos sé que no fue personal —su cara estaba tensa. Era difícil para los dos hablar de esto, pero había que hacerlo.

—Te hice daño, mucho, creo —dije.

Kyle se me quedó miraron durante una docena de latidos. Uno, dos, tres…

—Sí. Me rompiste el corazón Whitney. Lo hiciste pedazos y no sabía por qué. No entendía qué te hizo hacerlo —y ahí estaba. El dolor pasado. Los cachos de su orgullo y odio.

Me pasé las manos por la cara intentando reunir mis pensamientos.

—Te dije que me quedé embarazada. El tío que me dejó embarazada era un director. Uno muy famoso. Y está casado —sentía que estaba a punto de saltar por un acantilado.

Ahora o nunca.

La verdad.

—Le conocí en el rodaje de la primera película en la que trabajé. Era la típica celebridad carismática y guapo. Él podía abrirme puertas que de ninguna otra manera conseguiría. Y se encaprichó de mí. No, no fue así —sacudí la cabeza—. Él, de manera muy metódica y muy despacio, se encaprichó de mí. Hizo que me volviera emocionalmente dependiente de él. Me hacía sentir que sin él no era nadie. Me hizo ser una excusa patética de una mujer cuyo único fin era esperar hasta que él decidiera quererme—. Me daba vergüenza contarle esto a Kyle. Probablemente iba a cambiar su manera de verme, pero me lo merecía.

—Me destrozó por completo y yo, en cambio, me alejé de todo el mundo. Ese fin de semana que viste a verme, me alegró verte. Pensé que pasaríamos juntos el fin de semana —solté un suspiro—. Entonces me llamó y decidió que quería verme porque su mujer estaba fuera de la ciudad, y yo, como la idiota que era, acepté estar con él —me retorcí los dedos en mi regazo. Me resultaba difícil admitir cosas así de horribles. Esos pedazos profundos y retorcidos de mi alma.

—Pasé ocho años desesperada por cada sobra que me tiraba porque pensaba que eso era el amor. Y me ayudó en mi carrera, me daban los mejores trabajos, podía viajar por el mundo y mientras tanto él me mantenía bajo su control.

—¿Quién cojones es este tío? —soltó Kyle.

Era mi instinto proteger a ese hombre que me usó y me tiró como un juguete usado. Era mi instinto no revelar su nombre. Pero ya no lo iba a esconder más.

—¿Sabes quién es Gavin Wiseley?

Los ojos de Kyle se abrieron.

—¿Gavin Wiseley? ¿El tío que dirigió las películas de Dark Spy?

—Ese. El ganador de cinco Oscar y una leyenda de Hollywood. También es un predador, pero nadie habla de eso —expulsaba veneno, pero ya me daba igual ocultarlo.

—¿No tiene como sesenta años? —el labio de Kyle se curvó en disgusto.

Tragué, de repente tenía la garganta seca.

—Tiene cincuenta y ocho.

—Un momento, ¿qué edad tenías tú cuando estabais juntos? —preguntó Kyle, encajando las piezas.

Cerré los ojos.

—Diecinueve. Él tenía cuarenta y seis.

—Dios, Whit, eso es… ¿Qué coño? —Kyle parecía no saber qué decir.

—Y entonces me quedé embarazada y al principio él juraba que no era suyo, aun sabiendo que yo no había estado con nadie más. No me iba a atrever a intentarlo. Me vetaría de la industria del cine. Mi carrera se terminaría. Aunque él continuase acostándose con todo lo que se movía, yo era completamente devota hacia él. Entonces cuando por fin aceptó el embarazo, pensó que estaba intentando atraparle. Hacerle dejar a su mujer. Me llamó todo tipo de cosas. Y me pidió que abortara.

Me reí. Un sonido áspero y discordante que hizo que Kyle se estremeciera.

—Al final dio igual. Perdí el bebé y no hay posibilidades de que tenga otro. Pero pasó de mí después de eso. Se fue a no sé dónde a un nuevo rodaje y se lio con otra chica joven. Después del aborto, no quería estar en LA. Papá acababa de morir y Gavin me había dejado. Yo no estaba bien. Así que decidí volver aquí. Dejar todo atrás. Intentar mejorar algunas cosas que había roto —cogí el vaso de agua tan fuerte que mis nudillos se pusieron blancos. Aflojé los dedos. No me atrevía a mirar a Kyle. Me daba miedo.

—Así que lo siento por haber sido tan idiota cuando fuiste a verme. Te usé porque sabía que yo te importaba y en ese momento no me cuidaba a mí misma. Y tú me hacías sentir bien. La manera en la que me mirabas, cómo me tocabas. Gavin nunca me miraba así, pero estaba atrapada. Me acusó de intentar atraparle cuando él me inmovilizó años.

En ese momento me quedé mirando el patio oscuro. El sol ya se había ocultado y las luces solares que Kyle había puesto por todo el patio relucían. Había un silencio a nuestro alrededor, como si estuviéramos en nuestra propia burbuja. Tenía miedo de que, al contarle Kyle todos mis secretos, me odiase por ellos. Pero no iba a culparle si lo hacía.

—Odio las decisiones que tomé, pero estoy intentando hacer las cosas bien ahora. Empezando con comprar la casa de mi madre y ayudándote a ti y a Katie. Quiero hacer lo mejor por las personas que me importan. Quiero arreglar las cosas contigo. Por haber sido tan mala contigo porque me odiaba a mí misma.

No me di cuenta de que estaba llorando hasta que sentí las manos de Kyle en mi cara. Sus pulgares me secaron las lágrimas. Me giré hacia él. Sus palmas me acurrucaban y me quedé asombrada de lo que vi. Él me miró, no con asco, sino con admiración.

—Lo siento, Kyle, por ser tan, tan estúpida. Por no cuidarme de mí misma y de ti. Lo siento mu…

Me cortó.

Con un beso.

Su cálida boca presionó contra la mía. Sus manos seguían sujetando mi cara. Y yo estaba llorando. Las lágrimas se deslizaban mi piel. Podía saborear el sabor a sal mientras seguía besándome.

Cuando se retiró, los labios los tenía hinchados. Entonces se puso de pie, ofreciéndome su mano. La cogí y me puso de pie. Entramos a la casa, cerrando la puerta del patio.


Capítulo 13

Kyle

 

La historia de Whitney me rompió por dentro de maneras que no me esperaba. Sabía que le habían pasado cosas en Los Angeles, pero no tenía ni idea de que fuera algo así.

Yo le había compartido mis secretos y ella los suyos y de algún modo, en medio de todo eso, la barrera de hielo, que encapsulaba mi corazón, se rompió y se derritió.

Esta mujer era maravillosa. Estaba salvando mi vida y yo quería salvar la suya. Y lo más importante, lo necesitaba. Necesitaba borrar todos esos años nefastos entre nosotros. Los malos recuerdos. La furia. El dolor.

Necesitaba su piel contra la mía. Necesitaba su boca. Sus manos. Necesitaba su interior y su exterior.

La llevé al salón. Se quedó de pie delante de mí, sin saber muy bien qué hacer. Me incliné y la besé, succionando el labio inferior con mi boca, cogiendo su lengua. Pasé mis manos por su espalda y la agarré del culo, trayéndola hacia mí para que notara que la tenía dura. Dejó salir un gemido bajo y profundo y después se me quedó mirando como si la hubiera pillado por sorpresa.

Me reí mientras mordisqueaba sus labios.

—Tócame —jadeé.

Sus manos eran indecisas al principio. Presionó las palmas contra mi pecho. Debía sentir el latido frenético de mi corazón. Iba a mil millones por minuto. Me preocupaba desmayarme antes de hacer nada.

Los recuerdos de nuestra primera vez juntos amenazaban con interferir en el momento. Recordé cuando me miraba mientras me adentraba en ella. Viéndome, pero no del todo. Y después cómo me dejó solo, sintiéndome usado y no querido.

No, no iba a permitirlo. Esto era diferente. Ahora la entendía.

Y parecía que ella necesitaba que yo tomara las riendas. Me desabroché la camisa y despacio me la quité por los hombros, dejándola caer al suelo. Puso los labios debajo del hueco de mi garganta. Podía sentir la humedad caliente de su lengua mientras hacía el recorrido a mis labios, tomándose su tiempo mientras succionaba mi cuello y mi barbilla.

Nos devoramos el uno al otro.

No podía dejar de besarla, pero aún había mucha ropa entre nosotros. Le quité la camiseta por encima de la cabeza y torpemente le desabroché el sujetador, tirándolo al otro lado de la habitación, sin preocuparme de dónde cayera. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que quité un sujetador. Parecía estar un poco desentrenado.

Me eché hacia atrás un momento para mirarle los pechos. Siempre me encantaron. Eran grandes y tenía los pezones duros. Se los cogí con las manos y no me cabían. Me incliné para coger con la boca uno de los pezones, mordiéndolo lo suficientemente fuerte para hacerla jadear. Sus dedos se enterraron en mi pelo mientras trabajaba en sus tetas. Sabían increíble. Su piel era suave y estaba caliente en mi boca. Quería más de ella. Me puse de rodillas, besándola mientras me agachaba, pausando para enterrar mi lengua en su ombligo.

Miré hacia arriba y la vi con la cabeza mirando al techo, su cabello pelirrojo le caía por la espalda. Los labios los tenía entreabiertos y jadeaba. Con una sonrisa, le desabroché los vaqueros y se los bajé hasta la cadera. Ella se los quito rápidamente echándolos a un lado. Con los meñiques, cogí la cinturilla de sus bragas de encaje blancas y despacio, muy despacio, se las bajé.

Posé mis labios en su tobillo, besándola suavemente. Después, con la lengua, subí hasta el interior de su muslo, sonriendo cuando sus muslos empezaron a temblar. Todavía no había llegado a donde quería llegar y ya se estaba deshaciendo de placer.

Cuando llegué al vértice de sus muslos, los acaricié con la nariz, inhalando el dulce aroma de su piel. Se los lamí una vez. Saboreándola. Dos veces. Y entonces lamí su centro, llevando la lengua lo más adentro posible. Succioné su clítoris, enterrando mi cara entre sus piernas.

—Kyle, no aguanto de pie —exclamó. Su voz era ronca y afónica. Le temblaban las piernas. Sus dedos agarraban tan fuerte mi pelo que pensé que me lo arrancaría. Seguí succionándole el clítoris, jugando con la lengua, comiéndome todo hasta que pegó un gritó y yo probé la adrenalina que salió de ella.

Después de eso, me puse de pie y la besé en la boca. Despacio, la bajé hasta el suelo, quitándome los pantalones y los gallumbos.

De nuevo, me transporté a ocho años atrás. Whitney debajo de mí, su blanca piel sonrojada, con ojos pesados y sus magníficas tetas a punto.

Esto era diferente.

Los dos éramos diferentes.

—Tengo que coger una cosa —empecé a ponerme de pie, sin saber muy bien si tenía condones en casa. Había pasado mucho tiempo desde que necesité uno.

Whitney me detuvo. Su mano me tocó la cara, tenía los ojos tristes.

—No los necesitas, ¿recuerdas? Estoy limpia. Y no hay probabilidades de que… —su voz se rompió y yo me odió por no pensar en ello. Por ser tan insensible después de todo lo que me había dicho esa noche.

Presioné mi frente contra la de ella.

—Lo siento, Whit. Debí haberlo pensado. Qué idiota soy.

Me puso un dedo en la boca y me rodeó la cintura con sus piernas, presionando su coño contra mi rígida polla.

—Cállate, Kyle. Cállate y fóllame.

—Quiero hacer esto bien, Whit —me posicionó en su entrada. Sentía su calor en mi punta. Esperaba no correrme en cuando empezar.

—Lo estás haciendo perfectamente, Kyle. Te quiero dentro de mí. Ahora —pidió bruscamente, cogiéndome de la parte de atrás de la cabeza y empujándome hacia ella, reclamando mi boca, besándola con insistencia.

No quería esperar ni un segundo más y me adentré en ella. Ella arcó la espalda y soltó un grito.

—Shh —me reí, señalando al techo.

Sus ojos se abrieron.

—No me acordaba, lo siento.

Llevé mi mano al medio y le acaricié el clítoris mientras empecé a moverme hacia adelante y atrás. Cada vez más profundo. Quería que me sintiera en todas partes.

—Llevo esperando tanto tiempo esto, Whitney. Tanto —murmuré contra su boca mientras nos movíamos al unísono. Con absoluta sincronicidad.

—Joder, Kyle. Joder —gimió mientras presionaba contra ella, movimiento mis caderas y dando en todos los puntos.

—Estoy casi. Dime que tú también —le supliqué. No iba a poder aguantar la explosión mucho más tiempo.

Whitney abrió los ojos y nos quedamos mirando. Era el momento que llevaba tanto tiempo queriendo desde la primera vez que estuvimos juntos. Éramos uno. Me adentré, cada vez más rápido hasta que sentí que ella llegaba. Las paredes de su vagina apretaban mi polla y ambos temblamos y gemimos y nos corrimos en una violenta ráfaga.

Estaba sudando por completo. El sudor caía entre sus tetas y se lo sequé con el pulgar. Seguía dentro de ella y no quería salirme. No quería separarme.

—Whitney… —empecé a decir mientras le peinaba el pelo con los dedos. La miré a los ojos y esperé al entendimiento. Al comienzo.

Ella cerró los ojos. Respiró profundamente y los abrió. Su mirada se dirigió por encima de mi hombro. 

—Es tarde, Kyle. Deberíamos irnos a la cama.

Mi estómago dio un vuelco y sentí una decepción demoledora.

Otra vez no…

—Sí, claro, tienes razón —me senté con la polla cubierta de su humedad. El olor a sexo era fuerte.

—Kyle, esto… no sé cómo… —sus palabras se apagaron. Sacudió la cabeza y se vistió rápidamente. No se estaba arrepintiendo, ¿no? Pensé que habíamos decidido no ir por ese camino de nuevo—. Solo estoy cansada —dijo débilmente, dándome una impresión triste de una sonrisa.

—Ya te he oído la primera vez —respondí bruscamente.

Apagué las luces y la seguí a arriba. Después de todo de esa noche, no esperaba en absoluto que actuara de esa forma. No después de todo lo que había dicho. No después del mejor sexo de mi vida.

Nos paramos arriba de las escaleras. ¿Giraría a la izquierda y se metería a la habitación o debía preguntarla que se viniera a la mía? Estábamos casados, por el amor de Dios, ¿por qué esto era tan difícil?

—Lo estoy haciendo, ¿verdad? —Preguntó, cogiéndome de la mano.

—¿Hacer el qué? —Quería escuchárselo decir. Para saberlo.

—Alejándote. Me prometí que no haría eso —me abrazó y se puso de puntillas, besándome suavemente—. ¿Tu habitación o la mía?

Me incliné y la cogí en brazos. Dejó salir un jadeo de sorpresa y se rio, agarrándose a mi cuello. La besé con ganas. No quería dejarla ir.

—Por aquí, señora Webber —la llevé a mi habitación y no nos dormimos hasta que el sol empezó a salir.

**

 Mi teléfono vibró con un mensaje. Mordí la tostada, lo leí y gruñí.

—Me cago en todo —murmuré. Miré a Katie que estaba balbuceando felizmente en su silla con las manos en su puré de manzana—. Quiero decir, maldita sea —no es que estuviera prestando atención a lo que estaba diciendo, pero lo último que me faltaba era que su vocabulario se expandiera con palabrotas. A mi madre le daría algo.

—¿Qué pasa? —preguntó Whitney, sirviéndose un café. Estaba preciosa esa mañana, con el pelo recogido en un moño bajo y su camiseta de cuello redondo gris claro abrazaban esos pechos que acababa de chupar esa mañana mientras la follaba de manera irracional.

Era lunes por la mañana y las cosas eran diferentes. Ya no parecíamos un matrimonio de conveniencia. Sobre todo, ahora que dormía en mi cama todas las noches.

Antes de que se despertara Katie, nos duchamos juntos. Mi cabeza estaba repleta de recuerdos empotrándola contra la pared de baldosas y dándola por detrás. Nuestros cuerpos estaban enjabonados y escurridizos mientras le hacía el amor.

—¿Qué? —había olvidado la pregunta. Me olvidé de por qué estaba enfadado. Estaba demasiado ocupado pensando en cuando la desnudaría otra vez.

Whitney alzó una ceja como si me estuviera leyendo lamenta.

—Pareces cabreado. ¿Qué pasa?

—Ah, me acaba de llegar un mensaje del tutor ad litem, el señor Struthers. Dice que necesita aplazar la visita a esta tarde. Iba a ir a preparar las cosas para un nuevo proyecto hoy al otro lado del pueblo. Pero tendré que aplazar cosas. No me queda otra —agité el pelo de Katie—. Esto es más importante.

—Hablaré con Adam, Jeremy y Rob, seguro que me dejarán salir antes —se echó el resto del su café en su taza para llevar y enroscó el tapón.

—Pensaba que tendríamos más días para prepararnos. La casa está desordenada —miré alrededor, donde había juguetes de Katie por todas partes. Y había que mover todas las cosas de Whitney a mi habitación. Empecé a entrar un poco en pánico.

Whitney, viendo cómo me estaba poniendo, me puso una mano en el hombro.

—Vendré a casa a la hora de comer y limpiaré. Y cambiaré mi ropa a tu armario. No se dará cuenta de que he dormido en ese cuarto.

La cogí de las manos cuando empezó a girarse para irse.

—Cambia todo allí —la dije.

Frunció el ceño.

—¿Qué?

—Ya no hace falta que vuelvas a esa habitación, ¿no? Quiero que estés en mi habitación —me sentí raro. Aún más cuando no respondió al momento.

Empezó a morderse el labio inferior, lo cual era una señal de que estaba nerviosa.

—Ha sido un fin de semana increíble, pero ¿estás seguro? Estamos casados, sí, pero no habíamos planeado que esto fuese real. No quiero que sientas que es lo que tienes que hacer porque nos estemos… —miró a Katie y bajó la voz— acostando.

Tiré de su mano para que se sentara en mi regazo. La situé de tal forma que estuviera presionada contra mí y le rodeé la cintura con mis brazos.

—Quiero dormir a tu lado, Whit. Quiero despertarme a tu lado cada mañana.

—No quiero que sientas pena por mí después de lo que te dije…

La besé, cortándola. Acaricié su nariz con la mía.

—No siento pena por ti. No siento compasión. ¿No lo ves? —elevé mis caderas para que pudiera sentir mi erección contra su costado.

Me dio un cariñoso manotazo y me besó una vez más antes de ponerse de pie.

—Entonces, vengo a casa a mediodía, cambiaré las cosas de sitio y limpiaré la casa, ¿vale? —seguía buscando seguridad. ¿No se daba cuenta de que la necesitaba a ella?

Los dos éramos un desastre.

—Perfecto. Te escribo luego para decirte cuándo puedo salir de trabajar. El señor Struthers dice que estará aquí sobre las tres, así que intentaré volver sobre las dos —me puse de pie y discretamente me ajusté la entrepierna—. Recogeré a Katie cuando venga.

—Si quieres la recojo yo. Si a tu madre no le importa —se ofreció Whitney.

No pude evitarlo, tenía que besarla otra vez. Katie, dándose cuenta de lo que estábamos haciendo, chilló y se rio. Nos apartamos, sonriéndonos el uno al otro como idiotas.

—Por mí bien.

**

—No lleváis mucho tiempo cansados, ¿no? —preguntó el señor Struthers desde su asiento. Ya llevaba en la casa cuarenta y cinco minutos. Whitney había limpiado todo muy bien. Y cuando le estaba enseñando al tutor la casa y llegamos a mi habitación, sonreí como un idiota al ver el jersey de Whitney encima de la silla y su libro en la mesilla. Parecía que había estado siempre allí. Que en parte era como si lo hubiera estado.

Whitney y yo nos miramos. Habíamos intentado estar tranquilos, pero era difícil cuando el único fin de la visita de este hombre era analizarnos y decidir si nuestra casa era un entorno apto para Katie.

La niña estaba jugando con sus muñecas en el suelo. Menos mal que se portó muy bien durante la visita, gracias a que mi madre la había echado a dormir bastante rato. Katie era un oso cuando estaba cansada, pero una auténtica dulzura cuando estaba descansada.

—Un mes casi —le dije mientras anotaba algo en su carpeta gigante. Frederick Struthers era un hombre mayor de pelo rubio que tenía que peinar para ocultar su calvicie. Llevaba un bonito traje. Parecía un buen tipo, pero no se andaba con tonterías, lo cual era entendible. No estaba allí para ser nuestro amigo.

Agradecí cómo se tomó su tiempo para sentarse con Katie veinte minutos de buenas a primeras para jugar con ella. Se cruzó de piernas y se sentó en el suelo a su lado, cogiendo sus muñecas que ella le había ofrecido y hablando con ella con calma y un tono medido.

—¿Solo un mes? ¿Por qué os habéis casado ahora? ¿Lleváis mucho tiempo juntos? —Ahí estaba la pregunta. Teníamos que jugarlo bien o este tío tan listo se daría cuenta.

Whitney apretó mi mano.

—Hemos crecido juntos. Conozco a Kyle de toda la vida. Estuvimos juntos hace unos años —sus ojos me miraron con una expresión abierta y feliz—. Pero reconectamos cuando yo volví a Southport —contestó de manera imprecisa, pero con la suficiente verdad para que no sonara despectivo—. Me enamoré de esta pequeña preciosidad y nos convertimos en una familia rápidamente —miró a mi hija y corazón se aceleró como nunca. Pensaba que Katie era suficiente para mí. Que mi amor por ella era todo lo que necesitaba. No me había dado cuenta lo que echaba de menos hasta que Whitney volvió a mi vida.

El señor Struthers sonrió cálidamente.

—Parece que han creado un bonito hogar para Katie, señor Webber.

—Llámeme Kyle, el señor Webber es mi padre —me reí y el señor Struthers también se rio.

—Kyle. Se ve que Katie está bien cuidada y es muy querida. Me impresiona su desarrollo. Según sus informes médicos, está muy adelantada para la edad que tiene.

—Empezó a hablar con catorce meses. Palabras que se entendían. Aprende algo nuevo cada día. Ahora está aprendiendo a contar—interrumpió Whitney, obviamente orgullosa.

Me tocó a mí apretarle la mano. El señor Struthers anotó algunas cosas más. 

—¿Qué sucede a partir de ahora? —Le pregunté.

El señor Struthers cerró su carpeta y el bolígrafo, colocándoselo en el bolsillo.

—Haré una visita a sus padres. Son los que cuidan principalmente de Katie, ¿correcto?

—Sí, pero empieza la guardería en septiembre. Es la mejor del condado. Katie lleva en la lista de espera desde que tiene seis meses —le informé.

—Sí, lo tengo todo aquí. Les haré una visita solo para ver que cuidados la dan. También visitaré a la señorita Robinson.

—¿Así que irá a Florida o lo hará otra persona dada la distancia? —preguntó Whitney. Buena pregunta.

El señor Struthers frunció el ceño.

—Iré a su lugar de residencia aquí en Southport, claro. Aunque estoy en contacto con un tutor ad litem en el condado de Dade para hacer la visita a domicilio allí. Su madre estará allí…

—Un momento. ¿Su residencia aquí? ¿De qué habla? —interrumpí, sin importarme si estaba siendo maleducado y estuviera intentando impresionar a este tío.

El señor Struthers parecía confuso.

—La señorita Robinson llamó y concertó una cita aquí en Southport —parecía incómodo—. Lo hizo así para hacer la visita sin interrumpir la rutina de Katie. Asumí que su abogado había sido notificado y que usted estaba al tanto.

Mis dedos se transformaron en garras que se me clavaron en el muslo.

—No, señor, no sabía que Josie había vuelto a Southport.

El señor Struthers se aclaró la garganta.

—Le recomiendo que contacte con su abogado entonces —se puso de pie—. Debo irme —estiró la mano para estrechársela, lo cual hice, sintiéndome como un idiota—. Me pondré en contacto pronto. Me gustaría volver a ver a Katie antes de completar el informe para el tribunal.

No dije nada más. estaba asimilando la bomba que este hombre había lanzado.

Whitney saltó.

—Por supuesto —le acompañó a la puerta—. Una pregunta… ¿no debería haber avisado Josie a Kyle que estaba pensando en comenzar las visitas? El juez dijo que tenían que coordinarlo. Josie no ha dicho nada a Kyle y mucho menos que volví a Southport.

El señor Struthers se aclaró la garganta de nuevo.

—Sí, la señorita Robinson o su abogado debería haber notificado al señor Webber, disculpe, Kyle, o a su abogado. No son las formas, pero no creo que lo haya hecho con mala intención. Será más fácil reestablecer el contacto con Katie si está cerca, ¿no cree?

—Supongo. Pero hubiera estado bien saberlo con antelación —respondió Whitney.

—Lo entiendo. Como he dicho, contacten con su abogado —el señor Struthers me volvió a mirar. Yo no me había movido. Estaba anclado en el sitio. Katie continuaba jugando en la esquina, ajena a cómo su mundo se había dado la vuelta en los últimos dos minutos—. Le llamaré pronto, Kyle. Cuídese.

Levanté la mano a modo de despedida y Whitney cerró la puerta cuando se fue.

—Kyle… —Whitney empezó a decir.

—No puedo… tengo que… ¿Qué hago? —No podía decir nada. ¿Qué cojones estaba pasando? Justo cuando pensaba que las cosas iban bien.

—Llama a Adam. Él sabrá qué hacer —dijo Whitney, sentándose en el suelo con Katie.

—Sí, tengo que llamar a Adam —saqué el teléfono.

—Ve mejor afuera. Estás enfadado y Katie te lo notará —sugirió Whitney.

—Menos mal que estás aquí —la dije, con la voz rota. Me incliné y besé la cabeza de Katie antes de besar a mi mujer.

Salí y llamé al teléfono privado de Adam, no al del trabajo, aunque era horario laboral, podía no estar en la oficina.

Contestó al primer toque.

—Te iba a llamar ahora mismo —dijo a modo de saludo.

—¿Sabías que Josie se ha mudado a Southport? —pregunté, dejándome caer en la silla del patio.

—Acabo de colgar literalmente con su abogado. Parece que quiere empezar las visitas. Se ha mudado, ha firmado un alquiler de tres meses en un apartamento encima de la cafetería del pueblo. Dice que quiere ver a Katie, pero no quiere interferir en su vida mientras se decide la custodia. Lo tengo que admitir, lo está jugando muy bien.

—¿Y el trabajo? ¿Cómo puede irse de Florida así? ¿Cómo cree que va a demostrar un entorno estable para Katie? —pregunté, dando un puñetazo en la mesa con la suficiente fuerza para hacerla temblar.

—Por lo visto puede trabajar desde casa. Puede hacerlo técnicamente desde cualquier parte. Parece que ha encontrado el trabajo perfecto para intentar demostrar estabilidad para Katie —admitió Adam a regañadientes.

—Esto no puede estar pasando, Ducate. ¿No tiene que avisarme de que está aquí?

—Lo acaba de hacer, Web —dijo Adam con calma.

—Mierda, mierda, mierda —me levanté y empecé a andar por el jardín—. ¿Qué coño voy a hacer?

—Lo que estás haciendo, tío. Continua siendo el increíble padre que eres y el tribunal lo verá. ¿Cómo fue la visita? Supongo que te has enterado de lo de Josie por eso.

—El señor Struthers se ha dado cuenta de que no tenía ni idea de que Josie había vuelto. Es un buen tipo. Es un abogado…

—¿Y eso qué quiere decir? —dijo Adam entre risas.

—Dijo que se veía a la legua que Katie tenía un hogar seguro y lleno de amor —terminé, ignorando su pregunta.

—Eso es bueno. Muy bueno. ¿Entonces Whit y tú habéis vendido bien lo del matrimonio?

Me tocó a mí aclararme la garganta y sentí cómo me sonrojaba, aunque Adam no pudiese verme.

—Bueno, sí, ha ido bien —me aclaré la garganta de nuevo.

—¿Por qué haces ese ruido? Parece que vas a echar una bola de pelo. ¿Por qué estás tan nervioso, Webby? —maldito Adam y sus conjeturas. Me conocía demasiado bien.

—Nada. Estoy intentando no rallarme con que Josie está en Southport, Adam —esquivé el tema. No iba a hablar de Whitney y de mí. No ahora mismo. Había otras cosas más importantes.

—Mira, Josie contactará contigo para fijar un día para ver a Katie…

—No quiero hablar con ella. No creo que pueda callarme lo que pienso de ella —gruñí.

—Sé que estás enfadado y tienes razones para estarlo, pero tienes que pensar en Katie. El juez le ha concedido las visitas a Josie. Tienes que hacer lo que el tribunal dice. Y tienes que jugarlo bien. Tienes que demostrar a todos que vas a hacer todo lo que sea posible para lo mejor de Katie. Aunque eso signifique ver a Josie —indicó Adam con firmeza. Estaba hablando conmigo como mi abogado, no como mi mejor amigo. Agradecía su capacidad de separar las dos cosas.

—Vale. ¿Cuándo me va a llamar?

—Su abogado ha dicho que llamará esta semana para fijar un día del fin de semana. Especifiqué que tú estuvieras presente ya que Josie es una desconocida para Katie. Eso no pueden debatirlo porque las visitas sin supervisión nada más llegar no tiene fundamento para un niño de la edad de Katie —dijo Adam y yo me hundí, sintiendo cierto alivio.

—Gracias, Adam. Te agradezco todo lo que estás haciendo. Espero que me dejes pagarte. Estás haciendo muchas horas…

—Cierra la boca. No te voy a cobrar nada y lo sabes. Págame en cervezas y alitas —se rio Adam.

—Te alimentaré con alitas y cerveza hasta que tengas ochenta años a este paso —me reí.

—Bien por mí. Dile a la mujer que te ponga un buen trago y te masajee los pies. Tienes que relajarte.

—Sí, seguro que me sentará como una patada en los cojones —dije.

Nos despedimos y volví dentro, sintiéndome un poco mejor.

Whitney alzó la mirada mientras echaba zumo en el vaso de Katie.

—¿Qué ha dicho Adam?

Cerré la puerta del patio. Katie estaba en el salón, sacando cosas de su caja de juguetes. Estaría ocupada al menos unos minutos.

Atraje a Whitney a mis brazos, manteniéndola cerca.

—Ha hablado con el abogado de Josie y se ha mudado de manera temporal hasta que se determine la custodia. Va a llamarme uno de estos días para fijar un día para ver a Katie este fin de semana.

Whitney puso sus brazos alrededor de mi cintura y dejó descansar la cabeza en mi pecho.

—Lo siento, Kyle. Esto es lo último que necesitas.

—Es lo que hay. Es una mierda, pero lo solucionaremos. Juntos —me eché hacia atrás para mirarla—. ¿Verdad? Somos un equipo.

Ella sonrió y la pesadez se volvió un poco menos pesada.

—Equipo Webber. Hasta el fin.

Y la besé.

Porque por qué no iba a hacerlo.


Capítulo 14

Whitney

 

Era el mismo número desconocido que llevaba días llamándome. Nunca dejaba un mensaje y nunca contestaba.

Era más de medianoche y Kyle estaba durmiendo a mi lado. No me había acostumbrado aún del todo a dormir en una cama con alguien. Era una mujer a la que le gustaba su propio espacio. En todos los años que fui la amante de Gavin, nunca dormimos en una cama juntos y no ha habido otros hombres en mi vida románticamente hablando. Así que tumbarme al lado de alguien todas las noches me resultaba extraño.

Pero me gustaba.

Mi teléfono dejó de sonar, pero empezó inmediatamente otra vez. Esto pasó tres veces más. Me preocupaba despertar a Kyle y me daba la sensación de que quien estuviera al otro lado de la línea no iba a desistir, así que, despacio, me escabullí del brazo de Kyle y me fui de puntillas abajo.

Me había familiarizado con los crujidos de las escaleras. Sabía qué partes evitar en la oscuridad. La casa de Kyle ya parecía mía. Cogí la muñeca de Katie que había dejado en el suelo del salón y la dejé encima de su caja de juguetes.

Me encerré en el baño de abajo y me acerqué el teléfono a la oreja.

—¿Hola? —dije en voz baja, aunque sabía que era imposible que Kyle o Katie me escuchase.

—¡Por fin! Lo que ha costado localizarte —dijo la voz ruda.

Cerré los ojos y me reprendí por contestar la llamada que definitivamente hubiera preferido no contestar.

—Hola, Roger.

—¿Eso es todo lo que tienes que decir a tu querido amigo después de estar incomunicada meses? —Roger Heiden se rio a carcajadas. Escuché su inhalación, lo que significaba que estaba fumando.

—Pensaba que estabas intentando dejarlo —reprendí, seguido por su exhalación sonora.

—No te puedo ocultar nada. En realidad, lo hubiera dejado si siguieras aquí regañándome —nada como un sentimiento de culpa para hacerte sentir mejor.

—A lo mejor deberías dejarlo porque ya no eres un chaval y vas a acabar teniendo un infarto si no empiezas a cuidarte —le regañé. Roger y yo teníamos una relación única para ser de Hollywood. Él se preocupaba por mí y yo por él, aunque todo se torcía en las maquinaciones oscuras de la industria del cine, había un trasfondo de afección entre nosotros. Incluso cuando uno de nuestros primeros encuentros él trató de seducirme y yo le dije que podría ser mi padre.

—Eso no parece un impedimento visto que te tirabas a Gavin Wiseley. Solo tiene cinco años menos que yo —señaló Roger borracho después de contarle que Gavin era diferente. Le quería y él me quería, a lo que Roger me rodeó con su brazo, sacudiendo la cabeza.

—Qué tonta eres —fue todo lo que dijo. Pero lo más gracioso es que, después de eso, nos hicimos amigos y cuando él hizo una película, fui la maquilladora a la que llamó. Fue la única persona con la que hablé cuando pensé en dejar a Gavin cuando la fase de la luna de miel pasó y me di cuenta de lo atrapada que estaba.

—Tú eres importante, Roger. Si tú respondes por mí, Gavin no puede boicotearme, ¿no? Seguiré consiguiendo trabajos si me contratas —le supliqué.

Roger me cogió de la mano y me miró triste.

—No tengo la influencia de antes. Gavin es una de esas especies raras que consigue ser más famoso cuanto más se hace notar. Sigue siendo relevante en este mundo. Todo el mundo desea trabajar con él. No creo que pueda ayudarte mucho con eso. Te deberías haber venido mucho antes, pero estabas enamorada —su mofa sin mala intención dolió, pero era la verdad. No podía dejar a Gavin. Tenía que esperar a que él me dejara para salvar mi carrera.

Tampoco es que eso importase al final. Hollywood se había manchado para siempre y me faltaban pies para salir corriendo.

Roger se rio y acabó convirtiéndose en una tos seca.

—¿Vas a dedicar toda la llamada a decirme lo idiota que soy o puedo decirte lo que quiero decirte?

—No es que pueda detenerte —murmuré, aunque no pude evitar sonreír. Echaba de menos a Roger. 

—No sé si sigues leyendo las revistas ahora que estás en ese agujero negro en el que te escondes —más tos. Necesitaba dejar de fumar en serio.

—No me estoy escondiendo —argumenté malhumorada.

—Claro que no. Bueno, he cogido la película de Tiger Girl. Estamos hablando de un presupuesto de nueve cifras con éxito en taquillas incluido. Me voy a Hungría mañana. La producción empieza en diez días. Valerie Helsley es la protagonista. No te voy a decir la pasta que he tenido que soltar para que viniera —se partió de risa de nuevo, disfrutando.

—Suena bien —le dije, sabiendo exactamente hacia donde estaba yendo todo esto—. Pero, Rog…

—Quiero que vengas conmigo. Tenemos previsto que el rodaje dure cuatro meses por lo menos. Te puedo pagar más de lo que has ganado jamás en otra película. Y es posible que haya más películas. Guis estará aquí —Roger dijo del tirón. Empezó a hablarme de la localización y el equipo de efectos especiales que había contratado—. Va a ser el mayor éxito de Hollywood desde los Vengadores.

A pesar de ir en contra del sentido común, lo sentí. La expectación. La emoción. Pero rápidamente desapareció.

—He dejado todo eso, Rog. No planeo volver —dije con firmeza.

—Si esto es por Gavin, no eres la primera que acaba quemada por él. Es un gilipollas. Y parece que con todo lo del movimiento del Me Too, están saliendo cositas. Tiene los días contados, Galloway. No tendrás que preocuparte más por él.

Estaría mintiendo si pensar en que Gavin fuese crucificado públicamente por ser in sinvergüenza no me llenaba de inmensa satisfacción, pero había más cosas por las que rechazarlo.

—Estoy casada, Rog.

Silencio.

No recordaba la última vez que Roger Heiden se quedó mudo. Esto aparecería en los libros de historia.

—Me estás tomando el pelo —dijo riéndose.

—No, la boda fue hace un mes.

—¿Con quién? Hace un año estabas llorando por Gavin Whiseley —sonaba incrédulo, como si sospechase que le estaba mintiendo.

—Es alguien que conozco desde hace mucho. Pasó de repente. Tiene una hija…

—Espera un momento. ¿Me estás diciendo que estás rechazando la oportunidad de trabajar en una película de éxito para jugar a las madrastras? Tienes que estar de coña. Esta no es la Whitney Galloway que conozco y quiero —me lo imaginé sacudiendo la cabeza con incredulidad.

—La gente cambia, Rog.

—Algunas personas a lo mejor, pero tú no. No mi Galloway. Venga, vente a Hungría. Gana dinero. Perteneces a este mundo, no a estar casada con un camionero y jugar a las mamás en un suburbio. Venga, por favor —se burló.

—No es camionero —era lo único de su diatriba a lo que podía argumentar. Porque una pequeña parte de ello dio en el blando. Y eso me molestó.

—Vale, bueno, el rodaje empieza en diez días. Así que tienes diez días para venirte. O no. Tú decides. Aunque serás una idiota si no vienes. Llámame —y colgó.

—Joder —estaba que echaba humo por las orejas, mientras agarraba con fuerza el teléfono.

Llamaron a la puerta.

—¿Whitney? ¿Estás ahí?

Mierda.

Abrí a la puerta y me encontré a un Kyle muy dormido en medio del pasillo.

—No sabía dónde estabas —dijo, y me agarró—. No me gusta despertarme y ver que no estás.

Me besó el cuello y mi cuerpo se derritió.

Me obligué a olvidarme de la llamada de Roger.

Esto era lo que importaba. 

Esto era mi decisión.

**

—No me gusta esto —murmuró Kyle, mirando por todo el parque buscando a su ex.

Josie había llamado el jueves por la mañana. Solo escuché el final de la conversación. Fue breve. Quedaron en el parque el sábado por la mañana a las 10:30. Josie tenía una hora y ya verían a partir de ahí. Poco a poco llegarían a las visitas no supervisadas hasta que se determinara la custodia. El plan era que Josie y Katie se acostumbraran la una a la otra de manera gradual. Adam había solicitado al juez una enmienda de la orden de visitas para incluir las visitas supervisadas hasta que las dos partes se llevasen bien.

Josie aceptaba todo. Desde luego que estaba jugando bien su papel de madre con buenas intenciones.

Cogí la mano de Kyle, entrelazando los dedos. Katie estaba cavando en la arena, ajena a cómo su vida estaba a punto de cambiar. Era lo increíble de los niños. Apartes de ser resilientes, su capacidad de centrarse en lo que estaba delante de ellos, ajenos a todo lo demás, era algo que ojalá recordase cómo hacerlo.

 —Intenta ser civilizado. Y recuerda que esto es por Katie. Para que se quede aquí con nosotros —levanté su mano y la presioné contra mi pecho—. Estamos en esto juntos.

Sus dedos acariciaron mi mejilla.

—¿Te he dicho últimamente lo increíble que eres?

Me toqué la barbilla.

—No en los últimos diez minutos.

Se inclinó para besarme. Un lento y tierno roce de labios.

—Déjame rectificar. Whitney Galloway Webber, eres increíble —se echó hacia atrás y miró el teléfono—. Debería haber llegado ya.

Miré hacia el aparcamiento y divisé una figura con pelo largo castaño caminando hacia nosotros.

—¿Es ella?

El cuerpo de Kyle se tensó. Podía oler prácticamente su ansiedad.

—Esa es.

Josie Robinson se acercó a nosotros. Era guapa, con una cara en forma de corazón que la hacía más joven de lo que era. Era mucho más baja que Kyle y cuando él se puso en pie para saludarla, parecían estar incómodos. Sinceramente, no me los imaginaba juntos como pareja. No pegaban. Eso estaba claro.

Pero la manera en la que Josie miraba a Kyle me puso nerviosa. Miró a mi marido como si estuviera sedienta y él fuese un gran vaso de agua. Era una mujer enamorada hasta alcanzar el punto de la agonía.

—Hola, Web —dijo, sin dejar de mirarle a la cara. Su voz era aguda, como la de un niño. Era un poco desagradable.

—Hola, Josie —Kyle me cogió de la mano, empujándome a su lado—. ¿Te acuerdas de Whitney Galloway? Ahora es Whitney Webber —me rodeó la cintura con su brazo. Más que por afecto, lo hizo por demostrar algo.

Vi el dolor en los ojos de Josie. Tampoco es que intentase ocultarlo. Sus ojos marrones se posaron en el brazo de Kyle rodeando mi mitad. No me miraba a los ojos, prefería mirar por encima de mi hombro.

—Hola, Whitney. Supongo que toca darte la enhorabuena.

—Gracias, Josie —dije casi sintiendo lástima por ella. Yo fui así una vez. Desesperadamente enamorada de un hombre que nunca me querría.

—No me sorprende que hayáis acabado juntos. Siempre estuvo entre nosotros, al fin y al cabo —Josie sonó increíblemente rencorosa. Sus labios se curvaron y hubo un destello de enfado que rápidamente se fue.

—Tienes razón. Nunca superé a Whitney. Los dos lo sabíamos —Kyle me acercó más a él como si quisiera fusionarnos. No sabía por qué estaba siendo tan odioso. ¿Por qué restregar nuestra relación a Josie en la cara? 

Me alejé un poco. No quería formar parte de lo que fuera eso.

—He oído que te quedas aquí un tiempo.

Los ojos de Josie se posaron en Kyle de nuevo.

—Sí. Hasta que se resuelvan las cosas.

¿Por qué me daba la impresión de que no solo se refería a la custodia?

—¿Quieres ver a Katie? —pregunté al ver que ni Josie ni Kyle dijeron más. Kyle parecía enfadado y desafiante, lo opuesto a nuestro plan de estar tranquilos. Y Josie parecía una colegiala loca de amor. Todo resultaba muy incómodo.

Josie se percató de su obcecación con Kyle y miró alrededor, buscando a Katie, que estaba a tan solo unos metros.

—¿Dónde está?

Intenté no juzgarla por eso. No la había visto desde que tenía tan solo unos meses. Aunque Kyle le había enviado fotos, no era igual que verla en persona.

Pero aun así…

Kyle se arrodilló junto a Katie.

—Oye, bichito, te voy a presentar a una persona —la cogió, sin importarle que le ensuciase los brazos de arena.

La acercó a Josie y, apoyándola sobre su cadera, le habló tranquilo a su pequeña, quien estaba a punto de conocer a su madre.

—Katie, está es tu mamá. ¿Puedes decir hola?

Josie dio un paso al frente y se inclinó para ponerse a la altura de Katie. Esbozó una sonrisa en su cara y sus ojos se agrandaron cómicamente.

—Hola, Katie. Soy tu mamá —habló despacio como si fuera alguien que tuviera dificultades para oír. 

—No es estúpida, Josie. Puedes hablarla normal —soltó Kyle.

Josie extendió sus brazos.

—¿Me das un abrazo?

Vi la mirada en la cara de Katie y supe al instante que esto no iba a ir bien. Josie no sabía cómo comportarse con los niños. Se la veía incómoda y rara y Katie se daba cuenta.

—¿Un abrazo? —preguntó Josie de nuevo cuando Katie no dijo ni hizo nada.

—¡No! —gritó Katie, escondiendo la cara en el cuello de Kyle, aferrándose a él.

Josie se echó hacia atrás, como si la hubieran abofeteado.

—¿Qué le pasa? ¿Por qué no se viene conmigo?

Kyle se quedó mirando a Josie.

—Porque no te conoce. Eres una desconocida para ella. Deja que se acostumbre antes de agobiarla. Primero, échate hacia atrás.

Josie dio un paso hacia atrás, parecía dolida. Parecía hacer esa expresión demasiado.

—Solo quiero coger a mi bebé —dijo en voz muy muy baja, secándose una lágrima del ojo.

Me sentí mal por ella, pero a la vista estaba que Kyle no. Podía ver la rigidez de su mandíbula.



	
Y como puedes ver, ella no quiere. No es por ti, Josie.






—A lo mejor Josie puede jugar con Katie en la arena. Algo sencillo, sin presión —ofrecí, queriendo deshacer esta horrible tensión.

—Claro —Josie se encogió de hombros.

—Vale —dijo Kyle con los dientes apretados, pero entonces suavizó el rostro al hablar a Katie —: ¿Quieres cavar un poco más en la arena?

La pequeña levantó la cabeza y asintió con entusiasmo. Kyle la volvió a sentar en la arena y le dio la pala con la que estaba jugando. Josie se sentó despacio a su lado. Kyle se quedó cerca, pero dejando que Josie interaccionara con ella. Me senté en el banco. De repente me sentía un poco sujetavelas.

Me resultaba extraño verlos a los tres juntos. Aunque el enfado de Kyle con Josie era palpable y el enamoramiento de ella estaba más que claro, eran los padres de Katie. Yo era la madrastra. Ni siquiera eso, dado que lo del matrimonio era todo una farsa.

—Toma —Kyle le dio a Josie un cubo.

—¿Quieres poner la arena en el cubo? —preguntó Josie a Katie, dejando a un lado la lenta cadencia.

Katie cavó en la arena y sacó un montón que echó en el cubo. Cuando se llenó, miró a Josie y dijo:

—¡Vuelta! —Josie le dio la vuelta al cubo para formar un montículo. Katie sonrió—. ¡Ota vez! —Chilló.

Pasamos la siguiente hora con Katie llenando el cubo de Josie de arena y Josie añadiéndolo al montículo que estaban haciendo. Katie no hablaba mucho con Josie, pero no se enfadó. Y Josie no agobiaba a la pequeña. Se sentó allí y hablaron un poco, pero en realidad simplemente le sujetó el cubo.

Cuando la hora pasó y se acabó el tiempo, Katie parecía cansada. Kyle la cogió en brazos.

—Es hora de la siesta —informó a Josie que, despacio, se puso de pie.

Le dio el cubo y la pala.

—Gracias, Web. Ha sido un detalle. Te agradezco que me dejes pasar tiempo con ella.

—Eres su madre, Josie. No te voy a impedir que la veas, pero tenemos que hacer lo correcto. Por Katie —Kyle guardó el cubo en la bolsa de los pañales y me lo dio a mí como lo había hecho cientos de veces.

—Te llamaré para fijar otro día. A lo mejor podemos ir a comer la próxima vez. Tú, yo y Katie —se aventuró Josie y yo noté que no estaba incluida en esos planes futuros. No se la podía notar más.

—Y Whitney —añadió Kyle, mirándome.

—Ah, claro. Y Whitney. Pensaba que como yo soy su madre y tú eres su padre, podríamos pasar tiempo en familia…

—Whitney es parte de esta familia. Es la madrastra de Katie. Y vendrá con nosotros —Kyle le cortó.

Las mejillas de Josie se sonrojaron, aunque no estaba segura si era por vergüenza o por fastidio.

—Bueno, vale, hablamos pronto. Adiós, Katie —dijo, tocando el brazo de su hija.

Katie estaba demasiado cansada para protestar y levantó su mano a modo de una pequeña despedida agotada.

Josie sonrió, que después se convirtió en una muesca cuando miró a Kyle.

—Cuida de nuestra niña.

—Es lo que he hecho los últimos dos años —dijo, sin sonreír. Me cogió de la mano—. Venga, cariño, vamos a casa —ya estaba otra vez intentando hacer daño a Josie. No me gustaba.

—Adiós, Josie. Me ha gustado volver a verte —dije con educación mientras Kyle empezaba a empujarnos para irnos.

—Adiós —respondió Josie. Y mientras nos íbamos al coche, me giré. Nos observaba, quieta, de pie, cómo nos íbamos.

**

Kyle metió a Katie en la cama y cerró la puerta.

—Vamos —dijo en tono juguetón mientras me empujaba hacia el pasillo que iba a nuestra habitación. Cerró la puerta despacio cuando entramos y avanzó hacia mí como si fuera un león cazando a su presa—. Te quiero desnuda. Ahora —gruñó, quitándome la camiseta.

—Espera un segundo. Creo que tenemos que hablar de lo de hoy —presioné mi palma contra su pecho, intentando alejarle, lo cual era difícil porque yo ya estaba jadeando por su culpa. Mi atracción por este hombre era de otro mundo. Entendía por qué le resultó tan difícil a Josie dejarle ir. Era imposible de superar. Si es que lo había conseguido.

Kyle me acercó más, acariciando mi cuello con la nariz.

—No hay nada de qué hablar.

—¿No quieres procesar que Katie ha visto a su madre por primera vez desde que era un bebé? ¿O esa extraña energía que había entre vosotros?

Kyle levantó la cabeza y frunció el ceño.

—¿Una extraña energía? ¿Qué quieres decir?

Suspiré, echándome a un lado.

—Entiendo que estés enfadada con ella por lo que os ha hecho…

—No es por mí, Whit, es por cómo abandonó a su hija —argumentó.

—Sí. Lo entiendo. Pero me has usado para restregarle en la cara que estabas conmigo y no me ha gustado. Ni una pizca —le dije, cruzándome de brazos.

—No he restregado nada a nadie.

Eché la cabeza a un lado.

—¿En serio? ¿Y qué era tanto roce y demostración pública al efecto? Ella ya sabe que estamos casados, no tienes que restregárselo en las narices. Es cruel. Sobre todo, viendo que está claro que sigue enamorada de ti.

Kyle se tapó la cara con las manos antes de soltar un gruñido.

—Vale, sí, quería hacerle saber que no hay ninguna posibilidad de que, aunque esté aquí, vayamos a jugar a ser una familia. Siempre ha tenido esa idea de que, porque tengamos una hija, la querré igual que ella me quiere a mí. Y a lo mejor estaba intentando dejarle claro que eso no iba a pasar —su cara se suavizó y él se me acercó de nuevo—. No estaba utilizándote. Pero quería que viera lo felices que somos juntos. Que esto es mi familia. Tú, yo y Katie —me besó—. Eres todo lo que quiero, Whit. Y Sí, quería que Josie lo supiese. Mejor ahora que se lleve el chasco después.

Mirándolo así…

—Creo que tienes que ser más amable con ella. Te puede salir el tiro por la culata si decide jugar sucio —le advertí, pero él ya estaba ocupado besándome el cullo y yo estaba perdiendo la noción de lo que estábamos hablando.

Me desabrochó los pantalones y metió la mano por delante, descubriendo que yo ya estaba caliente y húmeda para él.

—Creo que es hora de que tú y yo juguemos sucio —sonrió mientras me metía los dedos. Jadeé y gemí cuando su pulgar encontró mi clítoris.

—A ti te gusta mucho jugar sucio —bromeé mientras me masturbaba.

Retiró los dedos y me quitó las bragas. Se puso de rodillas delante de mí. Me miró a través de sus pestañas, con una sonrisa en su preciosa cara.

—No tienes ni idea —me advirtió antes de llevarme al éxtasis.


Capítulo 15

Kyle

 

Estaba enamorado de Whitney Galloway hasta las trancas. Apenas podía pensar en otra cosa que no fuera estar con ella. Y hacerle el amor. No era fácil equilibrar tu insaciable necesidad de hacerle el amor a tu mujer con cualquier otro aspecto de tu vida.

Pero no era solo el increíble sexo que teníamos cada vez que teníamos la oportunidad, sino que encajaba perfectamente en mi pequeña vida. Quería a Katie. Cualquiera podía verlo. Había empezado a recogerla de casa de mi madre cuando salía de trabajar, sobre todo desde que mi nuevo proyecto me tenía ocupado hasta tarde casi todos los días.

Llegaba a casa con el sonido de risas y música. Normalmente, me las encontraba bailando en el salón o jugando en el patio en los columpios. A veces, si era demasiado tarde, Whitney hacía torpemente la cena.

Whitney parecía feliz. Esperaba que lo fuese. Porque yo apenas podía contener la felicidad que sentía.

Me daba rabia que la oscura nube de Josie estuviera sobre nuestras cabezas, amenazando con destrozarlo todo. Josie visitaba a Katie tres veces a la semana. Normalmente quedábamos en territorio neutral como el parque o la heladería del pueblo. Pero a veces no había otra y venía a casa.

La pasada noche fue así.

Whitney pidió comida china para nosotros.

—¿Pido algo para Josie? —preguntó antes de hacer el pedido.

Suspiré.

—Supongo. No puedo sentarme a comer y no darle nada. Cómo no, tenía que escoger la hora de la cena para la visita.

Whitney alzó las cejas.

—Supongo que cuando echaste abajo su idea de una cena familiar los tres solos, buscó formas de interponerse.

Abracé a Whitney con fuerza, besándola en la sien, respirando su olor.

—Esta es la familia de Katie. La que tiene aquí. Tú, yo y ella. Josie está en la periferia de su vida —intenté reafirmarla.

Whitney se relajó. Nuestros cuerpos encajaban tan bien como si fueran uno solo.

—No estará siempre en la periferia, Kyle. Es su madre. Siempre tendrás que tratar con ella, quieras o no.

Intenté no centrarme en el hecho de que dijo «tú», no «nosotros». Porque, aunque este matrimonio empezaba a ser algo real, todavía notaba dudas en Whitney, como si estuviera esperando a ver si necesitaba salir por patas. Convertí en mi misión convencerla de que se quedara.

Después de todo lo que me dijo sobre Gavin Wiseley y la naturaleza de su relación tóxica, entendía el peso de sus hombros. Y más que eso, agradecí que estuviese intentando tanto que no interfiriera en lo que estábamos construyendo juntos. Pero todavía había rotos. Solo esperaba que mi amor por ella fuese suficiente para sostenerlo todo.

El timbre sonó a las seis de la tarde. Abrí la puerta y me encontré a Josie en los escalones, sonriendo, con una bolsa de McDonald’s en la mano. La levantó.

—He traído cena para Katie.

Abrí la puerta y la dejé entrar. Pasó, analizándome mientras pasaba. 

—Katie no come comida basura, Josie. No es bueno para ella. He hecho pasta y guisantes, y hemos pedido chino para nosotros. Estás más que invitada.

Josie se desinfló.

—No lo he pensado —miró la bolsa—. Supongo que tienes razón. Lo tiraré.

—Te pagaré lo que te hayas gastado —la dije, pero sacudió la cabeza.

—No, ha sido mi culpa. Debí haber preguntado antes de comprarlo. Solo quería hacer algo bonito por ella.

Quise decirle que, solo con pararse a pensar un poco, se daría cuenta de que darle de comer a una niña en edad de crecimiento hamburguesas grasientas no era la opción más saludable. Cuantas más visitas hacia a Katie, más dejaba claro que mi ex no tenía ni puñetera idea de cómo criar a un niño, ni tampoco se esforzaba por aprender. Me aterrorizaba que pudiese ganar la custodia de Katie.

Pero me tragué mis pensamientos y le dediqué una sonrisa en su lugar.

—Lo has intentado, es lo que cuenta —no, no contaba. No en mi mundo donde la salud y el bienestar de Katie eran mi prioridad.

—Claro —Josie se alegró —llévame hasta nuestro bebé —dijo, enganchándome del brazo. Su agarre siempre me resultó claustrofóbico y demasiado fuerte.

—Josie ya está aquí —le dije a Whitney, que estaba echando pasta en un bol para Katie.

—Hola, Josie —saludó Whitney.

Josie se acercó a donde estaba preparando la cena para Katie.

—Yo lo hago. Tú siéntate a comer. Puedo cuidar de mi hija. Es lo que hacen las madres.

—Estaría bien que saludaras primero a tu hija —dije, sin intentar ocultar mi sarcasmo. Josie era muy transparente. Whitney era una amenaza para ella.

—Claro. Era lo que iba a hacer —respondió Josie a la defensiva. Se arrodilló delante de Katie, poniéndole caras tontas. Katie se rio, extendiendo sus brazos. Josie cogió una de sus manos y la sujetó de manera un poco extraña—. Hola, pequeña —arrulló.

—¡Hola! —exclamó Katie. Se estaba acostumbrando a Josie. Sonreía y jugaba con ella sin esconder la cara, pero aún prefería que yo o Whitney la cogiera cuando estaba cansada y quería irse a casa. Ella continuaba buscando primero a Whitney para jugar. Sabía que eso le molestaba a Josie, pero ¿qué esperaba? Ella no tenía ninguna relación con Katie.

—Alguien está contenta de ver a su mami —dijo Josie, moviendo los dedos delante de la cara de Katie para hacerla reír de nuevo. Whitney y yo nos miramos sin que Josie nos viera. Whitney puso los ojos en blanco y yo intenté no reírme.

—¿Quieres darle de cenar a Katie? —preguntó Whitney cuando vio que Katie ya estaba harta de las payasadas de Josie y empezaba a ponerse rabiosa porque tenía hambre.

—Claro —contestó Josie con cierta indignación. Se puso de pie y cogió el bol de pasta con queso. Dudó—. ¿Se lo come con las manos?

Abrí el cajón y saqué un tenedor infantil.

—Puedes intentar dárselo con esto, pero lo más probable es que use las manos.

—Kyle, ¿me ayudas a servir la comida china? —preguntó Whitney, sacando platos del armario.

—Es raro que le llames Kyle. Solo he escuchado a sus padres llamarle así —dijo Josie. Me obligué a no intervenir cuando dejó la pasta en la bandeja de la silla y le dio el tenedor a Katie.

—Siempre le he llamado así —Whitney se encogió de hombros.

—Claro, porque os conocéis desde hace mucho tiempo —Josie miró a Whitney y después a mí, entrecerrando los ojos.

Llevamos la comida a la mesa y nos sentamos.

—Sírvete, Josie —empecé a llenar mi plato. Katie estaba aplastando la pasta con su mano, pero Josie no estaba prestando atención. Estaba demasiado ocupada cogiendo una samosa.

Whitney se levantó y se acercó a Katie para limpiarle la cara.

—A ver, bubu, usa el tenedor como las niñas mayores —dijo tranquila, cogiendo el utensilio y enseñándole cómo usarlo. Le dio a Katie unos cuantos bocados antes de darle el tenedor a ella. Cuando Katie lo usó, Whitney aplaudió—. ¡Buen trabajo!

La expresión de Josie cambió.

—¿Bubu? ¿Qué es? ¿Un fantasma? —se rio.

Ni Whitney ni yo respondimos. Josie estaba en modo agresivo. En las otras visitas, aunque se notaba que no quería que estuviese Whitney, no había sido tan grosera.

Josie se acabó los fideos chinos y se limpió la boca mientras echó n vistazo a la sala.

—Me alegra ver que no ha cambiado mucho. Siempre me ha encantado esta casa. ¿Recuerdas la primera vez que vinimos a verla? Te dije que estabas loco, pero me prometiste que lo convertirías en un precioso hogar para nuestro bebé y para mí. Tenías razón. Lo conseguiste —Josie puso su mano sobre la mía como si estuviésemos compartiendo un momento.

Ella desde luego que me estaba haciendo la pelota.

Deslicé mi mano de debajo de la suya.

—Me acuerdo del berrinche que te dio por mudarnos aquí. No te gustaba nada —no iba a aceptar su manipulado recorrido por el carril de los recuerdos. Que se los metiera por donde le cupiese.

Katie de repente pegó un chillido. Tenía un punto naranja en la mejilla, donde se había pinchado sin querer con el tenedor lleno de espaguetis. Le empezaron a brotar lágrimas. Josie fue a cogerla, pero Katie empezó a gritar «No, no».

—Ven con papá —la calmé, levantándome para cogerla, pero Katie tampoco estaba por la labor.

—¡Papa, no! —lloriqueó.

Miré a Whitney, sonriéndola.

—Te toca a ti, cariño.

Josie observó con obvia irritación cómo Whitney cogía a Katie. Mi hija hundió su cara en el cuello de Whitney empezó a jugar con su pelo, que era lo que hacía cuando estaba cansada.

—Iré a limpiarla y la dejaré en la cuna jugando un rato. Nama la ha llevado al zoo hoy y está reventada —sin esperar una respuesta, Whitney se giró para hacer lo que había hecho cientos de veces. Cuidar de mi hija.

—Yo puedo hacerlo —Josie fue a levantarse.

—No, Josie. Deja a Whitney. Cuando Katie está cansada, se altera fácilmente. Ahora mismo quiere estar con Whitney.

Josie se volvió a sentar despacio.

—Ahora vuelvo —me dijo Whitney, llevando a Katie arriba para limpiarla.

Josie y yo nos quedamos solos.

—Esto no está bien, Web —dijo Josie, sin perder el tiempo.

Suspiré.

—¿El qué no está bien, Josie? —pregunté cansado.

—Esta es mi familia. No la suya. No debería estar aquí —argumentó.

No aguantaba más la furia que tenía dentro.

—Tú abandonaste esta familia, Josie. Y no has vuelto hasta ahora. Whitney es mi mujer y la madrastra de Katie. Y Katie la quiere, como puedes ver. Así que deja las gilipolleces a un lado y piensa en nuestra hija.

Josie me miró con astucia.

—¿Es tu mujer desde hace cuánto? ¿Seis semanas?

—¿Y? —la desafié.

Josie se levantó y dio la vuelta a la mesa, sentándose a mí lado. Me cogió de la mano a su manera, apretándola bien fuerte.

—Sé por qué estás con ella. No tienes que reemplazarme, Web. Ahora estoy aquí.

¿Se le estaba yendo la olla? 

Retiré la mano, de nuevo.

—¿Crees que me he casado con Whitney por reemplazarte? —me reí—. ¿Has perdido la cabeza? ¿Por qué crees que todo tiene que ver contigo, Josie?

Los ojos de Josie se agrandaron con lágrimas. Otra vez los lagrimones. Sabía llorar en los momentos más oportunos.

—Te quiero, Web. Siempre te he querido. Y tú quieres a nuestro bebé. ¿Y lo mejor para ella no es que tú y yo volvamos y seamos una familia? Es lo que se merece —era el mismo argumento cansino de siempre. El mismo que utilizó miles de veces cuando estaba embarazada.

Me estaba cabreando.

—Estoy intentando ser la madre que Katie necesita. ¿No lo ves? —me suplicó, cayéndola las lágrimas por la cara. Katie había heredado el talento dramático de su madre.

—Entonces deja de pensar que tú, yo y Katie podemos ser una familia. No va a pasar. Quiero a Whitney. Es mi mujer. Somos una familia. Puedes estar en la vida de Katie, Josie y, por ende, siempre estarás en la mía, pero ya está. Estoy locamente enamorado de la mujer con la que me he casado. ¿Lo entiendes?

Alguien tosió. Alcé la mirada y vi a Whitney en la puerta.

—Perdón por interrumpir. Katie se ha quedado frita —parecía un poco incómoda. ¿Había escuchado lo que había dicho a Josie sobre ella? No nos lo habíamos dicho todavía. Notaba que Whitney todavía no estaba preparada para escuchar eso. Mierda.

Josie se puso de pie.

—Bueno, no tiene sentido que siga aquí entonces —se acercó a la puerta sin molestarse en no hacer ruido—. Te escribiré para ver cuándo puedo ver a Katie —abrió la puerta, mirando con maldad a Whitney y suavizando la mirada cuando me miró a mí—. Nos vemos pronto, Web.

Whitney no mencionó si había escuchado lo que yo había dicho, y yo no quería sacar el tema. Aunque las palabras «te quiero» me quemaran por dentro.

**

—¿Seguro que puedes salir antes para recoger a Katie? —preguntó Whitney mientras nos preparábamos para ir a trabajar. Ahora tardábamos el doble por compartir el espacio. Y porque prepararse a menudo implicaba echar uno rapidito antes de ducharnos.

—Sí, ya se lo he dicho a Todd y Jeff. El equipo puede continuar sin mí. ¿Dónde vais Meg, Skylar, Lena y tú? Espero que nada demasiado loco —aparecí por detrás de ella, donde se estaba maquillando. Me incliné y la di un beso cerca de la oreja.

—Solo vamos a cenar. Meg está a punto de dar a la luz así que pensamos en salir a cenar antes de que se vea envuelta en pañales —se echó gloss en los labios y se puso unos pendientes de plata.

—Pásatelo bien y no te preocupes por nosotros. Veremos alguna peli de Barbie —me reí.

Whitney se puso de pie y me rodeó con los brazos, poniéndose de puntillas para besarse.

—¿Te despierto cuando llegue a casa? —ronroneó, pasando su manos por mi espalda hasta llegar al culo, dándole un apretón.

—Sí, por fa —gruñí, capturando su boca y devorándola. Probablemente hubiésemos acabado en la cama si su teléfono no hubiera empezado a vibrar en la mesilla.

Le di el teléfono y vi un email que le había llegado de Sunlight Studios. Whitney miró el teléfono y abrió el email.

—¿Qué es? —no pude evitar preguntar.

—¿Sabías que hay un estudio de películas independientes a solo cuarenta minutos de aquí? —preguntó, mirándome con una expresión vacilante.

Me arrasqué la barbilla.

—No, la verdad.

Se frotó la parte de atrás del cuello sin dejar de mirar el teléfono.

—Mi madre lleva tiempo queriendo que mire oportunidades por aquí, pero no es que haya mucho en Pensilvania. Lena me enseñó un artículo de este estudio de producción indie que está tomando impulso no muy lejos de aquí. Por lo visto, se han rodado dos películas de éxito allí en los últimos ocho meses, y tienen bastante trabajo. En un arrebato, contacté con un par de empresas que van a rodar en Sunlight Studios en verano.

Sentí como si estuviéramos construyendo algo. Su felicidad era contagiosa.

—¿Y? No me dejes con la intriga —la sonreí, observando lo nerviosa que estaba mordiéndose el labio.

—Parece que tengo alguna oportunidad. La semana que viene me llama el jefe del departamento de maquillaje —se encogió de hombros como si no fuera gran cosa—. Ya veremos.

Lo que entendí de todo esto era que Whitney estaba haciendo planes para quedarse. Que estaba intentando que funcionase lo que había entre nosotros. Mi corazón se aceleró y la hice levantarse, balanceándola por todos lados. 

—Estoy muy orgulloso de ti, Whit. Les dejarás a todos con la boca abierta y tendrán suerte de tenerte —la besé antes de bajarla—. No sabía que querías volver a trabajar de eso. Nunca me lo has dicho.

Se encogió de hombros, cogiéndome de la mano y llevándome hacia el pasillo para coger a Katie, que ya estaba cantando a pleno pulmón. 

—No quiero trabajar en la oficina de Adam el resto de mi vida. Agradezco la oportunidad, pero se me da mejor el maquillaje. Tenía una buena carrera y la echo de menos —me miró a través de las pestañas como si estuviera estudiando mi reacción.

Le apreté la mano.

—Siempre que te quedes aquí, te apoyaré —pausé y respiré hondo. Estábamos fuera de la habitación de Katie. Me la imaginaba bailoteando, lanzando sus animales de peluche al aire. Le cogí las dos manos a Whitney, la miré y continué hablando:

—Porque te necesitamos, los dos. No me imagino mi vida sin ti —respiré hondo —porque te quiero, Whitney. Nunca he dejado de quererte.

Los ojos de Whitney se agrandaron. ¿De sorpresa? ¿De alegría? No lo sabía. Mierda. A lo mejor era sorpresa. ¿Terror? Mierda, mierda, mierda.

—Kyle… —empezó a decir, pero Katie se había puesto entre nosotros, intentando subir por mi pierna. Nuestro contacto visual se rompió y yo me agaché para coger a Katie. La pequeñaja rodeó con un brazo el cuello de Whitney, acercándola. Nos abrazó a los dos, balbuceando a su manera. Éramos perfectos. Los tres. Esto era nuestra familia.

¿Pero por qué Whitney no me dijo que me quería?

**

—Hola, mamá. Vengo a recoger a la monstruito —dije mientras entraba a casa de mis padres después del trabajo.

Mamá me dio un beso en la mejilla. 

—Hola, entra. Está jugando con tu padre en el jardín. Llevan toda la tarde plantando flores. Lo siento, pero está toda sucia —mamá miró detrás de mí—. ¿No viene Whitney?

—No, ha salido con Meg, Skylar y Lena. Noche de chicas —dije, cerrando la puerta.

—Entonces llévate mermelada de fresa. He hecho de más para Whitney porque sé que le gusta mucho —dijo mamá.

—Whitney no paró de hablar de tu mermelada el otro día. Quiere que te saque la receta y yo le dije que es más fácil hackear a la CIA que a ti.

Llamé a mi padre que estaba cubierto de tierra hasta los codos. Katie estaba a su lado, cavando con una pequeña pala. Estaba tan enfrascada que no se dio cuenta de que había llegado.

Mamá se rio.

—A lo mejor se la digo. Al fin y al cabo, es mi nuera.

Abrí los ojos de manera exagerada.

—Guau, esto se pone serio. Por fin lo has aprobado —bromeé.

Mi madre me echó un vaso de té helado y me lo dio.

—Siempre me ha caído bien Whitney, pero digamos que solo estoy feliz de que mis miedos no parecen tener fundamento en este acuerdo.

Le di un sorbo.

—¿En serio? ¿Qué ha cambiado?

Me di cuenta de que en las últimas seis semanas la actitud de mamá y papá había cambiado. Parecían más tranquilos. Me aliviaba porque no quería que nos estuvieran observando todo el día esperando el momento en que nos explotase en la cara.

—Esa mujer quiere mucho a tu hija —empezó a decir mamá.

—Sí que la quiere.

—Y sé que antepondrá todo a Katie. Eso es todo lo que tu padre y yo queremos —me señaló la mesa de la cocina—. Siéntate aquí. Katie no va a querer irse todavía, así que quédate un rato.

Nos sentamos en la mesa y mamá puso un plato de galletas entre nosotros.

—El abogado ese ha venido hoy.

—¿El señor Struthers? ¿El tutor ad litem? —pregunté, cociendo una galleta de chocolate. El señor Struthers había estado haciendo visitas, llamando a mis empleados, obteniendo testimonios de mis amigos. Había dicho que volvería a casa la semana siguiente para terminar su informe.

—Sí, él. Parece agradable. Se tomó una taza de té, preguntó por ti y por Katie, la vio jugar con tu padre en el jardín. Pensaba que sería peor —sus ojos miraron a su nieta, que estaba llena de tierra en las manos de su abuelo. Entonces me miró de nuevo—. ¿Cómo han ido las visitas con Josie? —su cara se endureció al mencionar a la madre de Katie.

—Tensas —admití—. Josie no tiene ni idea de cómo actuar con Katie.

—No me sorprende dado que nunca se ha interesado por saber ser madre —la opinión de mi madre sobre Josie estaba grabada a fuego. Ya podía convertirse en la madre Teresa que mi madre seguiría sin creérselo.

—Supongo que lo está intentando —di otro sorbo.

—¿Pero por qué lo está intentando? ¿De qué va todo esto? —preguntó mamá con un tono duro.

—Sé que no te cae bien, mamá, pero no quiero especular…

—Me encontré con ella ayer en Martin’s. Parecía que estaba allí para comprarse ropa. Estaba muy feliz de verme —la boca de mamá se tensó.

—Ah, vale…

—¿Sabes qué? No habló de Katie. Ni la nombró. Solo preguntó por ti. Y cómo le sorprendió que tú y Whitney os casarais. Para ella, parece que os habéis casado de la nada y me preguntó que si pensaba que ibais a durar. Es lo único que le importa, Kyle. Lo ha dejado muy claro —mordió una galleta—. Se lo he contado al señor Struthers, para que lo sepa.

Gruñí.

—Mamá, eso es ruin y, por supuesto, estás juzgando. No hables mal de Josie al tutor ad litem, por favor. Será peor para nosotros.

Mamá frunció el ceño.

—Debe saber cómo es ella en realidad y cuáles son sus verdaderos motivos.

—No sabemos que esa sea su motivación…

—Claro que lo es. Tú y Whitney tenéis que estar atentos. No me fio de ella.

No estaba intentando defender a Josie. No se lo merecía. No sabía por qué me estaba molestando. Hábitos, supuse.

Mamá dejó el vaso de té helado en la mesa y me cogió la mano.

—Estoy feliz por ti, Kyle. Whitney y tú parece que tenéis algo especial.

No podía dejar de sonreír como un idiota.

—Sí, lo tenemos.

**

—¡Despierta! —susurro Whitney en mi oído.

Me di la vuelta y Whitney se montó encima de mí. Abrí los ojos, aún medio dormido. Me quedé frito cuando Katie se durmió a las nueve. Miré la hora, eran más de las once.

—¿Qué tal tu noche? —dije con voz ronca.

—Ha estado bien. Meg estaba un poco gruñona, pero tiene los tobillos como sandías, así que no se lo tuve en cuenta —respondió Whitney sin aliento mientras se quitaba rápidamente la camiseta y los vaqueros y los tiraba al suelo—. Pero te he echado de menos. He echado de menos a Katie. Quería estar con vosotros —se inclinó y me besó la mandíbula. Su pelo me cayó por la cara.

Le acaricié la espalda.

—Nosotros también te hemos echado de menos —sus labios se movían hacia mi cuello, succionando mi clavícula—. Te has perdido dos horas mágicas de Barbie —gruñí mientras me mordía un pezón.

Introdujo la mano por mis bóxeres, envolviendo con sus dedos mi polla erecta con el pulgar acariciando la punta.

—Suena divertido —susurró, besándome todo el cuerpo.

—Lo fue. Joder, Whitney —dije mientras me quitaba los calzoncillos y se introducía mi pene en la boca.

—Mmmmm —gimió mientras se la metía tan adentro que di con el fondo de su garganta. Entonces, despacio, subió para lamerme la punta con la lengua antes de volver a metérsela hasta el fondo. Me acarició los testículos mientras se movía hacia arriba y abajo.

Le cogí del pelo. La habitación estaba tan oscura que apenas podía verla. Solo sentía su boca y su cabello sobre mi estómago.

—Me voy a correr —la advertí, sintiendo la inminente explosión.

Ella no paró. Lo hizo más deprisa. Más rápido. Entonces me corrí en su boca. Y, joder, no dejó escapar ni una sola gota. Se sentó, limpiándose los labios con el dorso de la mano.

Dios, amaba a esta mujer.

Gateó hasta llegar a mi lado. Nos miramos y su mano me cogió la cara. Abrió su boca y me preparé. Esperando, rezando, queriendo mucho escuchar las palabras que pensaba que iba a decir.

Entonces se inclinó y me besó.

—Todavía no hemos acabado, señor Webber —murmuró, sentándose a horcajadas sobre mí, notando su coño caliente contra mi polla. Se me puso dura otra vez. Nunca tardaba con ella. Mi cuerpo siempre la quería.

La cogí de las caderas y me introdujo en ella, llenándola completamente.

—Dios, me encanta sentirte dentro —gimió, deslizándose hacia arriba y hacia abajo.

Esas no eran las palabras que quería escuchar. Pero eran suficientes.

De momento.


Capítulo 16

Whitney

 

—Puedo recoger a Katie y vernos en el carnaval cuando salgas de trabajo —acaricié la mejilla de Kyle—. Te invito a un perrito si te portas bien.

Estábamos desayunando en familia como todas las mañanas. Lo normal es que estuviera inquieta por lo rápido que nos habíamos adaptado a esta normalidad, pero no lo estaba.

Kyle me cogió la mano antes de darme la vuelta y me besó la palma. No se había afeitado esa mañana, así que su barba me arañó la piel. Me gustaba cuando se la dejaba crecer. Me gustaba entre las piernas.

Empecé a sonrojarme, obligándome a no pensar en la lengua de Kyle y en lo que me había hecho hacía una hora.

—Solo si te puedo invitar a un cono —dijo con los ojos brillantes.

Me encantaba lo amable que era. Cómo anteponía siempre a todos. Me gustaba verle dar de comer a su hija y reírse con ella. Me encantaba cómo me incluía en todos esos momentos íntimos de su vida.

La verdad era que le quería. Profundamente. De verdad. Hasta el infinito.

No es que fuese sintiéndolo poco a poco ni que lo sintiera de repente. Había estado siempre ahí. Esperando a que me diese cuenta.

Kyle me había dicho que me quería. Lo sabía. Siempre lo he sabido. Lo supe hace ocho años cuando vino a verme a Los Angeles y lo sabía ahora.

¿Por qué no le dije nada? ¿Por qué no solté de una vez que quería esta familia con él? Porque había una parte de mí que seguía pensando que no me lo merecía. Que lo estropearía todo. Que a lo mejor no estábamos destinados a estar juntos. Era mi peor enemiga. Mi peor crítica. Esperaba que un día cambiara eso.

Ese día no era hoy.

—He visto que han puesto atracciones. Se han venido arriba este año —dije, dándole a Katie su vaso.

—Sí, han duplicado el presupuesto.

Mi teléfono vibró en la mesa. Kyle lo cogió antes de que yo pudiera cogerlo. Sus ojos miraron el mensaje de la pantalla.

—Perdona, señor cotillo —me reí, cogiéndolo con la mano.

Pero Kyle no sonrió. Me dio el teléfono en la mano.

—¿Quién es Rog? —preguntó con un tono frío en su voz.

—¿Qué? —miré el mensaje que me había llegado y quise tirarme por un puente.

Hola, nena. Me voy esta noche. Espero que acabes viniéndote. No seas estúpida. Rog.

—¿Dónde se supone que vas? ¿Y por qué te llama nena? —la mirada de Kyle era dura.

Vale, entiendo que el mensaje parecía otra cosa. ¿Pero no podía preguntarme antes de sacar ninguna conclusión? Pensaba que ya habíamos superado eso.

¿Por qué no confiaba en mí? Porque he fallado antes.

¡Calla, cerebro!

—Roger Heiden es un amigo. Un director. No hay más —expliqué, no queriendo entrar ahí. Me molestaba que Kyle actuara como si no confiara en mí.

 —¿Otro director? ¿Cuántos ha habido? —soltó Kyle y yo me tensé. Debí dibujar una expresión mala porque él empalideció—. No debí haber dicho eso, Whit. No ha estado bien. Lo siento. No quería decir…

—Sí, sí lo has querido decir. No mientas —enrosqué la tapa de mi taza de viaje y cogí mis llaves, parándome para besar los rizos de Katie antes de dirigirme a la puerta.

Kyle me siguió, cogiéndome del brazo. No fuerte, pero lo suficiente para que dejara de moverme.

—¿Me puedes decir de qué está hablando? ¿Dónde quiere que vayas? —sus ojos me suplicaban que me quedase. Hacérselo entender.

—No es nada. Da igual. Tengo que irme a trabajar —no estaba siendo justa. Le debía una explicación. Reafirmación. Con todo lo que estaba pasando, no debería estar preocupado por mí.

Pero su desconfianza me dolió. Y cuando yo estaba dolida, desconectaba. Me encerraba en mí misma. Gavin Wiseley me había enseñado bien.

Que le den a Gavin.

Le rodeé la parte de atrás del cuello y le empujé hacia mí.

—Nada me va a alejar de ti. Ni de Katie. Roger es un viejo amigo que me ha ofrecido un trabajo. Ya se lo rechacé, pero es muy pesado —le besé, cerré los ojos y respiré cerca de su cara.

Sentí sus manos en mi cara. En mi pelo.

—Perdón por cuestionarte así, pero tengo miedo…

Abrí los ojos. Estaba mirándome.

—¿De qué? —susurré.

—De que esto desaparezca.

Nos volvimos a besar sin parar hasta que los chillidos de Katie hicieron que nos separáremos.

—Nos vemos en la plaza sobre las 17:30 —prometí.

—Allí estaré con helado en la mano —me dio un cachete en el culo mientras salía por la puerta.

**

Llegaba tarde. Miré la hora en el salpicadero y ya eran las 17:25. Acababa de recoger a Katie, que cantaba cosas sin sentido al son de la música que le había puesto.

La señora Webber quiso enseñarme los maceteros que Katie y ella habían pintado.

—Hemos hecho este para ti —dijo, cogiendo una maceta pintada de rojo y naranja, con la huella de la mano de Katie en verde justo en el medio.

Y cómo no, empecé a llorar.

—Oh, no quería disgustarte —la madre de Kyle me dio un pañuelo.

—No estoy disgustada. No es eso. Me encanta. Muchas gracias. Lo guardaré siempre —y entonces la abracé.

Me acarició la espalda.

—Sabemos que siempre te preocupas de que nuestra niña esté segura. Te lo agradecemos —parecía un poco incómoda—. Bueno, ya está bien, idos al carnaval. Kyle os estará esperando —puso la maceta en una bolsa y la llevó al coche mientras yo me peleaba con Katie y la bolsa de los pañales.

—Gracias, Gail, por la maceta. Por confiar en mí con Katie. Por todo —sonreí a la anciana antes de ponernos rumbo a la carretera.

Nos dirigíamos al centro y estaba conduciendo más rápido de lo normal. Kyle me había enviado un mensaje preguntando dónde estábamos. Con una mano en el volante, cogí mi teléfono e intenté escribir un mensaje rápido para decirle que estábamos de camino.

—¡Whity! —Katie dijo desde el asiento de atrás y mi corazón dio un vuelco. ¿Acababa de decir mi nombre? La miré por el espejo retrovisor.

—Ay, cariño…

El impacto fue violento. El airbag se activó e hizo que mi cabeza pegara un latigazo hacia atrás con tanta fuerza que pensé que me había roto el cuello.

El coche se me fue y se empotró contra una farola. Escuché a Katie gritar atrás. Intenté girarme para calmarla, pero no podía mover el cuerpo. Todo el lado derecho del vehículo estaba aplastado y el asiento de Katie se aplastó en un lado.

—¡Katie! —grité, quitando el airbag de en medio—. Ay, Katie, por favor —estaba atrapada. Tenía las piernas atrapadas debajo del salpicadero. —¡Ayuda! ¡Ayuda, por favor! —grité y grité hasta que me quedé ronca, mientras Katie no dejaba de gritar. Podía oír su dolor. Su miedo. Por Dios, ¿qué había hecho?

Entonces alguien me habló, diciéndome que la policía y la ambulancia ya venían y que intentara no moverme. 

—Katie. La niña de atrás. ¿Está bien? —se había callado y tuve un miedo que jamás había tenido antes.

—Intenta calmarte —dijo la mujer, pero podía ir el temblor en su voz. Ella también estaba asustada. Qué le pasaba a Katie.

—¡Katie! —lloré, pero no podía oírla—. Katie —lloré y lloré.

La ambulancia llegó después de lo que me pareció una eternidad. Me sacaron de entre los restos y entonces vi cómo de mal estaba todo. Mi coche estaba destrozado. Me había pasado un semáforo en un cruce y había chocado con otro coche. El capó del otro coche estaba doblado como un acordeón, pero el hombre que lo conducía parecía estar bien. Intentó hablar conmigo. Preguntarme si estaba bien, pero yo quería saber dónde estaba Katie.

—¿Dónde está mi hijastra? Iba atrás.

No sé cómo, salí de entre los escombros sin ninguna lesión grave, solo un corte encima del ojo que necesitaría puntos. Los médicos insistieron en hacerme un chequeo, pero yo quería saber dónde estaba Katie.

Entonces la vi. Su pequeño cuerpo en una camilla que estaban llevando a una ambulancia.

—Tengo que ir con ella. ¡Soy su madrastra! —grité, corriendo hacia ella.

—Vale, puedes ir con ella al hospital —dijo uno de los médicos mientras subía a la parte de atrás de la ambulancia. Katie estaba despierta con los ojos abiertos mientras miraba a todo su alrededor. La habían sujetado a la camilla y la habían inmovilizado el cuello en caso de una lesión espinal. Parecía tan pequeña y asustada. La cogí de la mano y empecé a llorar de inmediato.

—Lo siento mucho, bubu. Lo siento mucho —era mi culpa. Yo había hecho esto. Gail me acababa de decir que confiaba en mí y traicioné su confianza a la primera de cambio porque estaba más preocupada de enviar un mensaje que de conducir.

¿Cómo pude haber sido tan estúpida?

Tenía que llamar a Kyle y contárselo.

No tenía el móvil conmigo. Debía estar entre todos los restos de lo que era mi coche.

—Tengo que llamar a mi marido para que venga al hospital. No tengo mi teléfono —dije nerviosa, intentando que no se me notara la histeria en mi voz. No quería asustar más a Katie de lo que ya estaba.

—Papá —sollozó Katie con sus grandes ojos llenos de lágrimas—. Papá.

—Mi compañero le llamará. ¿Cuál es su número? —preguntó la mujer. Recité el número de memoria y llamó. Intenté no escuchar y me centré en Katie en su lugar. Pero escuchaba su voz apagándose a través del teléfono.

—Los llevamos a Southport General —dijo la mujer a Kyle. Cuando colgó, me sonrió—. Va ahora para allá.

Cuando llegamos al hospital, vi a Kyle esperándonos. Su cara era un poema. A su lado estaba Josie, retorciéndose las manos.

La puerta de atrás de la ambulancia se abrió y los médicos bajaron a Katie por la rampa. Katie se puso inmediatamente a su lado y Josie corrió al lado de él. Escuché a Katie decir «Papá» y empecé a llorar otra vez mientras veía cómo le cogía su pequeña mano.

—Señora, tenemos que hacerle un chequeo —me decía una enfermera mientras salía de la ambulancia. Estaba intentando llegar a Katie y a Kyle, pero me detuvieron.

—Estoy bien. Necesito estar con mi familia —intenté apartarme de ella. Corrí hacia ellos mientras un doctor se la llevaba para valorarla. 

—Whitney —dijo Kyle cuando me vio. Su cara estaba mojada de lágrimas—. ¿Qué ha pasado?

—Ha sido mi culpa, Kyle. Me pasé un semáforo en rojo. Un coche nos dio. Lo siento mucho —no podía dejar de temblar. Mis dientes rechinaban tanto que me era difícil hablar.

—Por Dios, Whitney, ¿cómo has podido? —musitó Josie, cubriéndose la boca y con los ojos rojos de llorar—. Kyle confiaba en que la llevaras en el coche de manera segura.

—Cállate, Josie, cállate de una vez —solté, sin poder controlarme.

Kyle entrecerró los ojos.

—No es momento de esto. No puedo —sacudió la cabeza y se giró hacia donde se habían llevado a Katie.

Josie le siguió de inmediato, igual que yo. Una enfermera nos detuvo.

—Solo familia inmediata —nos miró a las dos.

—Yo soy su madre. Ella es solo la mujer de su padre —se atrevió a decir Josie sintiéndose importante.

Kyle desapareció tras una cortina. Yo tenía que estar ahí para él. Para Katie.

Esto había sido mi culpa.

La enfermera dejó que Josie pasara y a mí me hizo un gesto para que esperase en la sala de espera.

—¿No puedo entrar? Soy la madrastra de Katie…

—Solo familia inmediata —repitió la enfermera con firmeza.

Solo familia inmediata. Estaba claro que a mí no me consideraban como tal.

Me dirigí a la sala de espera y me dejé caer en una silla. Una enfermera me llamó unos minutos después para hacerme un chequeo. Necesitaba seis puntos y tenía una costilla rota del airbag, pero por lo demás estaba bien. Volví a la sala de espera para hundirme en mi culpa un poco más.

Esos horribles minutos tras el impacto seguían repitiéndose en mi cabeza. El sonido de los gritos de Katie y el terrible momento en el que cesaron. El miedo. La agonía mientras me preguntaba qué le había pasado.

Podía haber matado a Katie.

Todo por no prestar atención.

¿Qué tipo de madre era? ¿A quién pretendía engañar jugando a las casitas con Kyle y Katie?

No era madre y nunca lo sería.

—No sé cómo puedes seguir aquí.

Alcé la mirada y me encontré con Josie. Tenías las mejillas sonrojadas y los ojos hinchados. Me puse de pie.

—¿Cómo está? ¿Qué han dicho los médicos?

La boca de Josie se curvó a modo de desaprobación. Hacía mi persona. Me lo merecía.

—Tiene un brazo roto y muchos hematomas. Tiene un corte muy feo en la cabeza que necesita puntos y una posible concusión.

—Por dios —dije sin aliento, cubriéndome la boca con la mano.

—Le duele mucho. La están preparando para moverla a una habitación privada en pediatría. Hemos decidido ponerla en mi seguro porque tiene mejor cobertura —Josie sintió la necesidad de añadir eso.

—Me parece genial. Katie necesita los mejores cuidados posibles —entrelacé mis manos. Intenté que no parecería demasiado obvio que estuviese buscando a Kyle, pero Josie, cómo no, lo notó.

—Voy a la cafetería a por un café para Kyle y para mí. No se separará de su lado. Es un gran padre —dijo Josie tranquila.

—Lo es. Es el mejor —convine. Quería preguntar si podía verlos, pero sabía que Josie no era la persona a la que preguntarle. Entonces me vino una pregunta—: ¿Cómo sabías que estábamos viniendo al hospital? ¿Te llamó Kyle?

Se echó el pelo hacia atrás de los hombros.

—Estábamos juntos cuando llamaron. Me invitó al carnaval para pasar tiempo con Katie. Menos mal que estaba allí. Era importante que yo estuviera aquí cuando la trajeran.

Intenté no fruncir el ceño. Kyle no me había dicho que Josie estaría con nosotros en el carnaval. Pero ahora no era momento de preocuparse por eso.

—¿Puedo verla? —pregunté por fin, incapaz de tranquilizarme. Necesitaba ver con mis propios ojos que estaba viva.

Josie se mordisqueó los labios y frunció el ceño.

—No creo que sea buena idea ahora. Kyle y yo estamos con ella. Ya escuchaste a la enfermera, solo familia inmediata —se lamió los labios—. Y Kyle está muy enfadado ahora mismo. Seguro que lo entiendes. No creo que quiera verte.

¿Cómo?

—Soy su mujer, Josie. Me necesita…

—No, lo que necesita es a alguien en quien pueda confiar para cuidar de su hija. Y tú has demostrado que no eres la persona indicada —su cara se suavizó con una expresión más amable—. Sé que te importa él y Katie, Whitney. Me alegra que haya habido alguien en sus vidas que llenase el hueco mientras yo me recomponía. Pero estoy aquí ahora. Katie es mi hija. Kyle quería que la criásemos juntos, pero la cagué. ¿Me puedes dar la oportunidad de hacer las cosas bien, por favor?

¿Qué me estaba pidiendo? Estaba confusa. Mi cabeza estaba hecha un lío.

Entonces Josie hizo algo muy extraño. Me cogió de la mano y se la llevó a su pecho.

—Eres una buena persona, Whitney. Sé que entiendes lo que es estar dolida. Tomar malas decisiones que hacen daño a la gente. Vivir en una burbuja —respiró apenadamente y sentí que algo temblaba dentro de mí.

Porque lo entendía. Demasiado bien.

—Soy la madre de Katie. Ya sabes lo importante que es eso. Esa relación. Lo único que quiero es una oportunidad de estar en su vida. Me he perdido muchas cosas. Devuélveme a mi familia, por favor —estaba llorando y yo no sabía qué hacer.

—¿Entonces por qué fastidiar a Kyle con la custodia? —pregunté, abrumada.

Sacudió la cabeza.

—Eso ya me da igual. Ahora estoy aquí y con ellos, es lo único que quería. No quiero hacer daño a Kyle. Quiero que él y Katie estén juntos. Nuestra pequeña necesita a sus padres. Estás de acuerdo, ¿verdad?

¿Dónde me quedaba yo en todo esto?

En ninguna parte.

Pero Kyle me quería. Eso importaba… me acordé de la furia dibujada en su cara cuando me preguntó qué había pasado. Le decepcioné. Por poco mato a su hija.

¿Cómo se recupera alguien de eso?

El autodesprecio iba en aumento.

Me deshice de la mano de Josie y sin decir ni una palabra más, me di la vuelta y salí del hospital.

Mi teléfono vibró con un mensaje.

Supuse que necesitabas un empujón, así que te he comprado el billete de avión para Hungría. Te veo pronto. Rog.

Abrí el correo y encontré un billete electrónico. Primera clase, claro.

Tenía que hablar con Kyle. Necesitaba ver si esto se podía salvar.

Por favor, devolvedme a mi familia.

Era fácil huir cuando ya sabías cómo.


Capítulo 17

Kyle

 

Me desperté sobresaltado. Me dolía la espalda. El cuello lo tenía rígido. Me estiré, olvidando por un momento dónde estaba y por qué. Automáticamente busqué a Whitney.

Y entonces me di cuenta.

Estaba en el hospital. Miré rápidamente buscando a Katie, que seguía durmiendo con el persistente y suave pitido del monitor recordándome de por qué estábamos allí. Parecía tan pequeña con su pequeño brazo enyesado en una escayola morada encima de la sábana del hospital.

—Hola, dormilón.

Fruncí el ceño al ver a Josie en la silla de enfrente de mí. Tenía el móvil en la mano y estaba claro que había estado enviando mensajes.

—¿Qué haces todavía aquí? —no quería ser insolente, pero lo último que quería era lidiar con la mierda de Josie cuando apenas había dormido dos hora y estaba preocupado hasta la médula de mi hija.

Josie sonrió.

—No voy a dejar a Katie. ¿Qué clase de madre sería?

Todo lo que pasó después de recibir la llamada de que Katie y Whitney habían tenido un accidente y que estaban de camino al hospital estaba un poco difuso. Apenas recordaba que Josie había estado allí. Se presentó en el carnaval, como si fuese casualidad, pero yo la conocía.

—A lo mejor ceno con vosotros —sugirió sin darle importancia.

—No habíamos quedado hoy, Josie. He quedado con Whitney y Katie —intenté deshacerme de ella, pero no se iba.

—Olvídate de los acuerdos formales. ¿No podemos ser más espontáneos? Siempre te gustó eso de mí —me cogió del brazo y se presionó contra mí.

Me alejé y la miré.

—Para, Josie. Es bochornoso. Para ti.

Moví la cabeza en señal de que saliese al pasillo. Cerré la puerta despacio para no despertar a Katie. El médico dijo que le darían el alta hoy, pero se me estaba haciendo eterno. Odiaba los hospitales. Los olores, los sonidos, ver tanta gente enferma y moribunda.

—No tienes que estar aquí. Vete a dormir —necesitaba algo de beber. Tenía la boca como un esparadrapo.

—Me alegra haber estado a tu lado, Kyle. Y de Katie. Me necesitáis —insistió.

Dios, ¿pararía alguna vez de divagar tanto? Se me estaba agotando la paciencia con sus delirios.

—Necesito saber dónde está Whitney. ¿La has visto? —pasé por su lado hacia la sala de espera. Recordaba vagamente que no la habían dejado pasar, pero sinceramente no estaba para pensar en eso. Toda mi atención estaba puesta en Katie. Whitney lo entendería. Por eso la quería tanto.

La sala de espera de emergencias estaba llena. Vi a mis padres en una esquina y empecé a ir hacia ellos cuando Josie me detuvo.

—¿Qué más te da que Whitney esté aquí? No es la madre de Katie —dijo con una nota de queja en su voz.

Me detuve y me giré para mirar a mi ex.

—No, no lo es. Pero es mi mujer, Josie. ¿Lo entiendes? Es mi puta mujer y la madrastra de Katie. Y quiero que esté aquí. La necesito —me deshice de su mano y volví a andar hacia mis padres.

—Se fue anoche —dijo Josie, haciendo que me parase en seco.

—¿Cómo? —eso no podía ser. Saqué el teléfono para ver si había algún mensaje de Whitney. Tenía dos de Adam, uno de Skylar y otro de Lena y Jeremy, pero ninguno de mi mujer.

—Parecía molesta. Sabía lo enfadado que estabas con ella por lo que pasó.

—¿Enfadado? ¿Con Whitney? ¿Por qué me enfadaría con ella por el accidente? —me froté la sien. El repiqueteo en la cabeza me estaba poniendo malo.

Josie entrecerró los ojos.

—Porque ella causó el accidente que ha hecho daño a nuestro bebé, Web. Claro que estás enfadado con ella. ¡Estás furioso!

¿De qué coño hablaba?

—El accidente fue un accidente. ¿Lo pillas, Josie? —me empezaba a hacer una idea de lo que había pasado mientras yo estaba atendiendo a Katie. Y quería retorcer el cuello delirante de Josie.

—¡Se saltó un semáforo en rojo, Web! ¡Nuestra hija está mal! —alzó tanto la voz que resultaba irritante y noté que teníamos público. Mi padre se había puesto de pie, pero mi madre le paró con la mano para que no se acercara.

 —Sí, se lo saltó. Y no quiero ni pensar en lo que pudo haber pasado. Pero Whitney nunca, y recalco el nunca, pondría a Katie en peligro. Pongo la mano en el fuego por ella. Quiere a mi bebé como si fuera suyo —me acerqué más a Josie—. ¿Qué le has dicho a Whitney? ¿Le has dicho que yo la culpaba de esto?

Josie se cruzó de brazos.

—Solo estoy cuidando de ti. Me preocupa que haya alguien tan irresponsable en tu vida. En la vida de nuestra hija.

Me reí. No pude evitarlo.

—Habla quien abandonó a una recién nacida sin decir ni una palabra y no la ha visto hasta entonces. Déjame en paz de una puta vez, Josie. Whitney es más madre para nuestra hija de lo que tú jamás serás —me incliné aún más para que me mirara a los ojos—. Sé por qué estás aquí. Te crees que puedes manejar todo a tu antojo por mi miedo a perder a Katie. Que seremos una familia. Te lo diré por última vez: No va a pasar. Quiero a Whitney. Ella es mi familia. No tú. Puedes intentar quitarme a Katie, pero no lo vas a conseguir. Te lo juro. He querido y he cuidado a esa niña yo solo y estoy casado con una mujer que haría cualquier cosa en el mundo por ella. ¿Tú puedes decir que tienes esa generosidad en lo que respecta a Katie? —curvé los labios en disgusto y sacudí la cabeza—. Porque todo lo que veo es una mujer triste que está dispuesta a hacer cualquier cosa por conseguir lo que quiere —di un paso hacia atrás, no quería perder más tiempo con ella—. Lárgate de aquí. Salvo que quieras quedarte aquí únicamente como madre de Katie y dejar a un lado esas nociones de que volvamos juntos—. Estaba agotado y sentí que me tambaleaba—. Y si vas a ser su madre, tendrás que anteponer a Katie a todo. Siempre.

El labio inferior de Josie le tembló.

—Pero yo te quiero, Web. Siempre te he querido.

La miré con una mezcla de tristeza y decepción.

—No, no me quieres, Josie. Tú quieres algo que nunca ha existido. Si me quisieras a mí o a Katie, no estarías haciendo todo esto. No estarías amenazando a nuestra felicidad solo para demostrarte algo a ti misma —y me alejé caminando hacia mis padres, dándole la espalda a Josie. Posiblemente sería la última vez visto su cara.

Y tenía razón. Cuando me giré, la vi empujando las puertas de la sala de urgencias, yéndose hacia el aparcamiento.

—Hola, Kyle. ¿Cómo está nuestra pequeña? —preguntó mamá, poniéndose de pie y dándome un abrazo.

—Está bien. Un poco magullada y con un brazo roto, pero por lo demás está bien. Hoy ya nos vamos a casa —me froté la cara con la mano—. ¿Os ha llamado Whitney?

Papá asintió.

—Llamó ayer por la tarde. Estuvimos aquí unas horas, pero nos fuimos pensamos que te quedarías dentro con Katie y hemos vuelto a primera hora.

—¿Ha venido Whitney con vosotros? —pregunté mientras la buscaba. Estaba desesperado por verla.

Papá y mamá intercambiaron las miradas.

—No, no la hemos visto. Pensé que estaría aquí. Es raro que no esté —dijo mamá preocupada.

—Creo que Josie y ella hablaron. No he hablado con ella. No me he separado de Katie. Voy a intentar llamarla. ¿Queréis entrar a ver a Katie? Le diré a la enfermera que os deje pasar.

Cuando mis padres se quedaron con Katie, quien seguía dormida, salí para llamar a Whitney. Una parte de mí pensaba que no contestaría, pero me sentí aliviado cuando vi que contestó.

—¿Cómo está? —preguntó antes de decir hola.

—Tiene un brazo roto, algunos hematomas y le han dado algunos puntos, pero por lo demás está bien, Whit.

La escuché dejar salir un sollozo tembloroso.

—¿Está bien?

—Sí, Whit. Se pondrá bien. ¿Cómo estás? Debí haber salido para ver cómo estabas. ¿Te has hecho algo? —con toda la angustia por Katie, me olvidé de que había otra persona en el coche. Pensar en que algo le había pasado a Whitney me dejó helado—. Dime que estás bien, por favor.

—Estoy bien, Kyle. Solo algunos hematomas —sonaba distante. Como si estuviera hablando conmigo desde muy lejos.

—Menos mal. No podría soportar si te pasase algo. Estaba muy asustado, Whit. Cuando me llamaron…

—Lo siento mucho, Kyle. Soy una maldita idiota. Si no hubiera intentado escribirte, no hubiera pasado. No tengo excusas. Iba con Katie en el coche, debí haber estado más atenta. Es todo mi culpa. Nunca me voy a perdonar.

—Whitney, ha sido un accidente. ¿Debiste prestar más atención? Sí, pero no te voy a martirizar más de lo que ya lo estás haciendo tú. Te perdono, cariño. No te culpo. Ni de lejos.

Ella no dijo nada. Ni una palabra, así que continué:

—Volvemos a casa esta tarde. ¿Dónde estás? ¿Quieres venir al hospital? Katie querrá verte.

Hubo un silencio ensordecedor. Me pregunté por un segundo si colgaría.

—¿Whit?

—He aceptado el trabajo en Hungría —dijo en voz baja.

—¿De qué hablas?

—Roger me ha enviado un billete. Creo que necesito espacio. Necesito…

—¡No!

La oí llorar. Conocía el sonido de sus lágrimas. 

—Por favor, escúchame, Kyle. No os estoy abandonando. De verdad que no. Pero necesito pensar las cosas. No valgo para ser madre. Creo que eso está claro. Estoy jodida. Me asusto con mucha facilidad. No creo que pueda ofrecerte ahora mismo una vida tranquila —estaba hablando tan deprisa que apenas la entendía. Como si estuviera intentando decirlo todo antes de perder los nervios.

—Whitney…

—Son cuatro meses, Kyle. Cuatro meses. Y cuando vuelva, hablaremos. Pero mientras esté fuera, creo que debes dejar que Josie entre en la vida de Katie. Es su madre. Te lo debes a ti mismo y a tu hija ver qué tipo de familia podéis ser.

Ahí estaba. Lo sabía.

—Eso son palabras de Josie, no tuyas.

Respiraciones entrecortadas, más lágrimas.

—Kyle, lo creo. No puedo reemplazar a la madre de Katie. Es horrible que pensemos de otra forma. No quiero que pierdas a tu hija.

—¿Josie ha amenazado con llevársela? ¿Por eso estás haciendo esto? No va a pasar. No lo permitiré. Te necesito aquí. ¿Me escuchas, Whit? Te necesito —ahora yo también estaba llorando. Era demasiado. Katie, el accidente, Josie, ahora esto. Me sentía al borde del colapso—. No te vayas, Whitney —supliqué.

—Kyle, no hagas esto, por favor. Ya es lo suficientemente duro…

—Ven a casa entonces. Katie te necesita. Yo te necesito —estaba jugando sucio. A lo mejor no era justo, pero no quería que se fuera. No así. No cuando estábamos tan cerca de tener todo lo que queríamos.

—Lo siento, Kyle. No puedo ser lo que quieres que sea. Hablamos pronto —y colgó.

Apreté con fuerza el móvil en mi mano y grité.

—¿Webber? ¿Qué pasa? ¿Estás bien? —alcé la vista y vi a Skylar, preparada para ponerme una camisa de fuerza si fuese necesario.

—No, no estoy bien —dije. Skylar abrió la boca y yo sacudí la cabeza—. Katie está bien. No es ella. Es Whitney. Necesito verla. Ahora.

—¿Y Katie? —Skylar frunció el ceño.

Me busqué en los bolsillos la llave, pero entonces me acordé de que Josie había conducido al hospital. Mi camioneta seguía aparcada en el centro del pueblo.

—Mierda, ¿puedes llevarme al aeropuerto? Tengo que detenerla.

—Eh, claro. ¿Qué otra cosa podría hacer hoy? —Skylar se encogió de hombros.

—Espera aquí. Voy a avisar a mis padres —entré corriendo al hospital. Katie estaba despierta y hablando contenta con mis padres.

—Hola, bichito —respiré de alivio al ver sus grandes ojos. La di, con cuidado, un beso en la cabeza—. Parece que estás mejor.

—¡Whity! ¡Whity!

Mi pecho se encogió.

—Voy a por Whity, ¿Vale?

Katie asintió e intentó aplaudir, pero era difícil con la escayola.

—¡Whity!

—Mamá, papá, ¿podéis quedaros con Katie un rato? Tengo que ir a por Whitney.

Papá parecía confuso.

—¿Dónde está?

—En el aeropuerto —solté con un suspiro.

—¿En el aeropuerto? ¿Qué está pasando? —preguntó mamá.

—No tengo tiempo ahora, pero tengo que ir antes de que cometa un error. Se tiene que quedar aquí —estaba entrando en pánico.

—¡Whity! —Katie gritó otra vez, más indignada.

—No lo entiendo, pero esta pequeña necesita a Whitney. Y tú también. Vete —me dijo mi madre echándome del cuarto. Le di otro beso a Katie y corrí hacia donde estaba Skylar esperándome.

Había aparcado el coche en frente de urgencias. Tocó el claxon.

—¡Entra! —gritó.

Me monté en el coche y nos dirigimos al aeropuerto.

Esperaba llegar a tiempo.

—¿Me vas a contar qué pasa? —preguntó Skylar cuando entramos a la autopista. Estábamos a una hora del aeropuerto. No sabía a qué hora salía el vuelo de Whitney. No iba a poder pasar seguridad. Joder. No lo había pensado bien.

—Tengo que hablar con Whitney. Se va a montar en un avión a Hungría —me mordí el pulgar, un hábito que no había tenido desde que estaba en el colegio.

—¿Hungría? ¿No acaba de tener un accidente? ¿Qué cojones pasa? —Skylar se puso delante de un camión, cortándole. El camión pitó y ella le sacó el dedo a través del retrovisor.

—Se culpa de lo que ha pasado. Cree que no puede cuidar de Katie. No sé. Creo que Josie le ha dicho algo. Dios, todo es un lío —me pasé las manos por el pelo. Necesitaba una ducha. Y dormir. Pero todo eso tendría que esperar.

Skylar no quitaba la vista de la carretera.

—Puta Josie Robinson. Nunca tragué a esa zorra y cómo jugaba a ser una niña buena contigo y lo celosa que se ponía cada vez que alguien se te acercaba. Espero que le des su merecido en los tribunales.

—Solo quiero estar con mi hija. Y mi mujer —murmuré.

El teléfono de Skylar sonó, y vi el nombre de Robert en la pantalla. Rápidamente lo colgó.

—¿Robert? ¿El amigo de Adam? —pregunté, alzando una ceja.

Los hombros de Skylar se tensaron.

—Estamos hablando. Pero se ha acabado. Es demasiado… no sé —resopló a modo de frustración.

—¿Es demasiado «no sé»? ¿Qué significa eso? —era agradable entrarse en los líos amorosos de otra persona un rato.

—Ya sabes que no soy la persona que más se abre emocionalmente —empezó a decir y cuando me reí, me echó una mirada fulminante—. No quiero escucharlo, Don «estoy siguiendo a mi esposa falsa al aeropuerto».

—Touché. Perdona. Continua. 

—Hemos estado hablando. Nada más aparte de eso. Es un tío interesante…

—¿De verdad? A mí me da la impresión de que es un poco fiasco —añadí.

—Esa es la cosa. A primera vista es muy diferente de cómo es. ¿Sabías que tiene el récord en ser la persona más rápida en pasar el sendero de los Apaches?

—No jodas, ¿en serio? Impresionante —admití.

—Y tiene la patente de una aplicación con la que quiere aumentar la interacción entre vecinos mayores y disminuir la soledad entre ancianos. Ha reducido los suicidios en mayores un 30 %.

—Guau, qué pasada —no tenía ni idea de estas cosas.

—No habla de las cosas que hace porque es muy suyo. A veces demasiado. No habla de cosas serias. No me cuenta más de él que no sea de algo que ha hecho. Es todo una incógnita. Y aunque agradezco el misterio, la vida es corta, ¿sabes?

Asentí.

—Entiendo lo que dices.

—Pues hace unas semanas le mandé a tomar viento. Pensaba que había entendido la señal, pero a lo mejor no —se encogió otra vez de hombros.

—A lo mejor tienes que darle una oportunidad. A veces vale la pena luchar por las cosas —dije, mirando los coches pasar.

—No intentes comparar tu asquerosa vida amorosa con la mía. Tu situación es completamente diferente —soltó Skylar.

Y me quedé dormido.

Skylar me dio un empujón 30 minutos después.

—Ya hemos llegado.

Me incorporé, me froté los ojos y miré el aeropuerto transitado.

—Mierda, ahora o nunca —abrí la puerta y salí.

—Iré a aparcar. Escríbeme cuando la tengas o lo que sea. Avísame si necesitas que te lleve.

—¿No te importa esperar? —pregunté.

Skylar sonrió.

—Con lo que me gusta a mí una buena historia romántica.


Capítulo 18

Whitney 

 

No podía quitarme de la cabeza que estaba cometiendo el error más grande de mi vida.

No. Esto era lo mejor que podía hacer. Sí, claro, dolía. Kyle y Katie me echarían de menos. Pero era mejor cortar ahora que no un año después. Y seguro que la hubiera cagado más de lo que ya lo había hecho. No me fiaba de mí misma. No me fiaba de ser la mujer y la madre que los dos necesitaban.

Y Josie tenía razón. Ellos eran su familia, no la mía. El matrimonio no dejaba de ser una farsa. Fue pura convivencia. Pero ahora Josie había vuelto y tenía sentido que yo me apartase.

¿No?

Me sequé las lágrimas de los ojos mientras pasaba por seguridad.

A mi madre no le hizo gracia lo que estaba haciendo.

—Estás huyendo, Whitney Rose. Y yo no te he educado para que eludas tus responsabilidades. Te comprometiste con esa pequeña y su padre. ¿Qué mierdas te pasa? —no recordaba la última vez que escuché a mi madre hablar mal.

—Solo son cuatro meses. Tú eras la que me estaba animando a volver a trabajar en lo que me gusta —la recordé débilmente, sabiendo que mis argumentos no se sostenían.

Mi madre negó con la cabeza.

—No sé qué le ha pasado a mi niña compasionada y fuerte que ahora tiene miedo de que la hagan daño y hacer daño a los demás y que prefiere irse a miles de kilómetros que asumir un error y seguir adelante.

—Casi la mato, mamá —susurré con la voz rota.

Mamá me puso las manos en la cara y me miró directamente a los ojos:

—Tuviste un accidente. Un accidente malo en el que tú también podrías haber muerto, no lo olvides. Acepta la responsabilidad. Muestra tu arrepentimiento y quédate con las personas que te quieren.

Flaqueé. Mi madre debería haber sido política. O vendedora de coches de segunda mano. Podía vender arena a alguien que viva en el desierto.

Entonces recordé el sonido de los gritos de Katie desde el asiento de atrás. La imagen de Josie y Kyle entrando al hospital. Las súplicas de Josie de darle una oportunidad de estar con su familia.

Me sentía en el medio.

Le di un beso a mi madre.

—Te llamo cuando me acomode allí. No se lo digas a Meg hasta que me haya ido, por favor. No puedo soportar su decepción también.

Mamá negó con la cabeza.

—Estoy triste por ti, Whitney, muy triste. Saboteas tu felicidad antes de que le des tiempo a florecer.

Me metí en el taxi que me estaba esperando delante de la casa de mi madre y lloré durante todo el camino al aeropuerto.

Y entonces Kyle llamó antes de llegar, y casi le digo al conductor que diese la vuelta. El quebrantamiento de su voz casi desenmaraña mi decisión.

No. Esto era lo mejor que podía hacer.

Y aquí estaba, intentando no sollozar en frente de todos estos desconocidos. Sentía punzadas en el pecho. Tenía el estómago revuelto, me dolía de echar de menos a Kyle y a Katie y eso que me acababa de ir.

No puedo hacer esto.

No puedo.

¿Cómo puedo darles la espalda?

Los quiero.

Muchísimo.

¿Y si les hacía daño?

No quería cagarla de nuevo.

Podía escuchar sutilmente la voz de mi madre en mi oído. Siempre sabía qué decir cuando Meg y yo más lo necesitábamos:

Así es la vida, Whitney Rose. Metes la pata y aceptas las consecuencias y sigues hacia delante. Aprendes de esos errores. Te haces mejor persona.

Mi teléfono vibró en el bolsillo. Lo saqué y vi un mensaje de Meg.

¿Qué cojones estás haciendo? ¡Llámame! ¡Ya!

Fue mucho pedir a mi madre que no se lo contase.

Apagué el teléfono y continué avanzando en la cola hacia el detector de metales. El aeropuerto estaba lleno, pero todavía quedaban unas horas para mi vuelo.

¿De verdad iba a hacerlo?

Me pasé el pulgar por el anillo de la abuela de Kyle. El diamante brillaba con las luces del techo. La alianza ya me resultaba familiar en mi mano. ¿Debía quitármelo?

Intenté quitármelo, pero se me quedaba atascado en el nudillo y lo dejé.

No podía hacerlo.

Me lo volví a colocar en el dedo. No me lo iba a quitar.

¿Entonces por qué me iba?

No te vayas, Whitney.

El recuerdo de la súplica desesperada de Kyle me perseguiría para siempre.

Le dije que solo me iba cuatro meses. Que hablaríamos cuando pasara un tiempo. ¿Pero iba a ser así?

¿Tenía pensado volver a Southport?

Había comprado la casa. Mamá podría firmar para olvidarme de ello.

Podría pedir el divorcio…

Me estaba poniendo mala.

Salí de la fila y corrí al baño. Entré a un retrete justo a tiempo para devolver todo el contenido de mi estómago. Cuando ya solo me quedó un estómago revuelto, me eché agua fría en la cara y me quedé mirando al reflejo de la mujer patética y triste que me estaba mirando.

—Seguro que no es para tanto —dijo alguien a mi lado.

Miré a una mujer, seguramente de la edad de mi madre, con un pelo canoso corto y unos ojos marrones. Llevaba un vestido floral que decía al mundo «he cumplido con mis obligaciones y ahora hago lo que me da la gana, así que ahórrate tu opinión sobre cómo visto».

Lo respetaba.

Me sequé la cara con papel. Me temblaban las manos.

—¿Miedo a volar? Yo me tomo un Valium antes de entrar a un avión. ¿Quieres uno? —empezó a buscar en su bolso.

—No, no tengo miedo de volver, es que… —intenté respirar, pero me resultaba difícil—. Creo que estoy cometiendo un error.

La señora me cogió de la mano y me llevó del baño a un banco de la terminal.

—Siéntate y cuéntame.

Dudé. ¿De verdad quería compartir todas mis cagadas con una desconocida?

Como si estuviera leyéndome la mente, me acarició la mano.

—A veces contarle tus miedos a un desconocido es más fácil que contárselo a alguien que conoces. Te juzgan menos —asintió para reafirmarse.

—Estoy casada con el hombre más increíble y soy madrastra de una niña. Tengo miedo… —las palabras temblaban según salían de mi boca—. Tengo miedo de hacerles daño. De decepcionarles. Quieren más de mí de lo que yo no puedo darles.

Me llevé la mano a la boca y cerré los ojos con fuerza, esforzándome por no llorar otra vez.

—Ay, cariño, si los quieres, harás lo mejor para ellos. Y si ellos te quieren, sacarán lo mejor de ti. Las relaciones no funcionan como en un sistema de conteo. No puedes hacer un recuento de las veces que metes la pata y de las veces que haces las cosas bien. Nos aceptamos con nuestros defectos y nos ayudamos para ser una mejor versión de nosotros mismos —la señora continuó acariciando mi mano—. ¿Por qué estás aquí en el aeropuerto?

—Estoy huyendo de ellos porque soy una cobarde —dejé caer la cabeza con vergüenza.

La mujer puso su dedo bajo mi barbilla para subirme la cara.

—Pareces una chica lista y atenta. Quiero que pienses y que pienses bien. ¿Irte te hará feliz? No te detengas en la pregunta, dime lo primero que te venga a la mente.

—No —dije sin duda—. No lo hará.

—¿Y serás feliz si te quedas con tu marido y tu hijastra?

Asentí y las lágrimas comenzaron a aflorar.

—Sí. Los quiero. Quiero estar con ellos.

La mujer se puso de pie y me obligó a hacer lo mismo.

—Entonces sal de este aeropuerto y vete con ellos. Escucha ese instinto que ha contestado a esas preguntas. No escuches al miedo. Créeme, la vida es muy corta para eso.

—Pero… —empecé a decir.

La mujer cogió mi bolso y la maleta y me los dio.

—Vete, sin peros. Estás perdiendo el tiempo. Todas las meteduras de patas, todos los errores, se solucionan con el tiempo.

¿Iba a escuchar a una completa desconocida? ¿De verdad iba a aceptar el consejo de una mujer que ni siquiera me conocía?

Pensé en Kyle. En su triste y desesperada voz.

—Katie te necesita. Yo te necesito.

Le di un abrazo rápido a la mujer.

—Gracias. Muchas gracias…

—Nora. Mi nombre es Nora. Ahora vete. Sécate esas lágrimas y vete con esas personas que quieres y díselo —me empezó a echar y yo me reí con una mezcla de sollozo.

Con un último adiós, me giró y corrí hacia la salida de la terminal. Empujé las puertas de cristal. Estaba lloviendo.

Y entonces…

—¿Whitney? ¡Joder!¡ Whitney!

Me giré y vi a Kyle corriendo hacia mí.

—¿Kyle?

Tenía el pelo aplastado en la frente por la lluvia.

—No te subas a ese avión.

—Kyle, yo….

Me cogió de la cara y me besó. Sus labios se pegaron a los míos con fuerza. Me besó con todo el dolor, todo el miedo, todo el amor que tenía.

¿Cómo quise huir de eso? ¿Qué coño me pasaba?

—Te quiero, Whitney. Te quiero muchísimo. Y Katie te quiere.  No podemos vivir sin ti y no esperamos que seas una supermamá y una supermujer. Simplemente te queremos con nosotros. Y sé que te sientes culpable por el accidente, pero olvídalo. Solo fue eso; un accidente. Huir y dejarnos cuatro meses no es un accidente. Es una gilipollez. Y tú prometiste que estarías aquí. Por Katie. Por mí. No creo que seas alguien que no cumpla con sus promesas —sus ojos denotaban salvajismo mientras me cogía de la cara.

—Kyle, lo sé, yo…

No me dejaba hablar.

—Sé que nos casamos solo por aparentar, pero tú y yo sabemos que eso no es así ya. Que esto es real, para siempre. Olvídate de ese fin de semana de hace ocho años. Me da igual el pasado. Me da absolutamente igual. Solo me importa el ahora y nuestro futuro y que estemos juntos con nuestra hija.

—Pero Josie… —empecé a decir.

—Que la den. Te lo digo en serio. No le interesa ser madre de Katie. Y el tribunal lo verá. He grabado una conversación que he tenido con ella porque así verán lo mala persona que es. Y de ninguna forma van a darle la custodia de Katie. Como mucho tendrá suerte de hacer visitas. Pero da igual porque lucharemos por ello. Juntos. 

Y entonces me besó de nuevo. Sus brazos me rodearon.

—Te quiero. Te quiero muchísimo. Ven a casa. Por favor —los ojos de Kyle estaban rojos y podía ver lo cansado que estaba. Después de todo lo que había pasado en las últimas veinticuatro horas, me sentía mal por añadir más.

No necesitaba esto. Necesitaba que yo fuese fuerte. Necesitaba mi amor, no mi miedo.

Por fin, capaz de respirar, me eché hacia atrás.

—Iba a volver a casa. Por eso estaba saliendo del aeropuerto —le dije.

—¿De verdad? —preguntó.

—Te quiero, Kyle Webber —dijo.

Sus ojos se agrandaron y después se llenaron de lágrimas sin derramar.

—Creo que te quiero desde ese desastroso fin de semana de hace ocho años, pero era demasiado terca para admitirlo. Volví a Southport queriendo verte, esperando verte. Queriendo encontrar la forma de estar en tu vida. Porque siempre me has importado.

Me acarició arriba y abajo los brazos, con una tenue sonrisa.

—Ya sabes que eso es mutuo.

—Lo siento. Por lo de Katie. Por irme. Por hacer una montaña de un grano de arena. Pero quiero volver a casa. Te quiero a ti, a Katie y a nuestra familia. Quiero que esto sea para siempre —alcé la cara y le besé.

—Te quiero —murmuré contra su boca, por fin dándole las palabras que llevaba esperando tanto tiempo.

—Te quiero, Whit —sonrió antes de cogerme y dar vueltas conmigo en brazos—. Ahora vámonos a casa.


Epílogo

Kyle

 

Dos meses después

 

—¿Sabes dónde están los banderines? No los veo por ningún lado —Whitney estaba rebuscando en la caja de fiestas sobre la mesa del patio.

Nuestro jardín se había transformado en la fantasía de cualquier niño de cuatro años con un castillo hinchable y pintacaras. En unas horas, nuestra casa estaría repleta de niños con sus padres para celebrar el segundo cumpleaños de Katie.

—Deben estar en la bolsa de la cocina —le dije, inflando el resto de los globos con helio del recipiente que había alquilado para la ocasión.

—Voy a ver —dijo, pasando por mi lado. La cogí de la cintura y la tiré hacia mí, haciendo que gritara.

—Si quieres pasar, tienes que pagar el peaje —entoné dramáticamente.

—Sin problema —se rio, rodeándome el cuello con sus brazos y besándome el tiempo suficiente para que mis pantalones se estrecharan.

—Oye, vosotros, no hay tiempo para eso —bromeó Lena, saliendo al jardín con una caja grande y blanca—. He recogido la tarta como me habéis pedido. ¿Dónde la dejo?

—Ven conmigo —Whitney fue dentro con ella.

—Le he dicho que no lleve esa tarta tan pesada, pero no escucha —se quejó Jeremy, el marido de Lena, que llevaba a su hija Daisy en brazos.

—No soy una inválida, idiota —Lena gritó desde la cocina.

—Como si importarme por su bienestar físico fuera algo malo —dijo Jeremy—. ¿Dónde está la cumpleañera?

—Arriba con mi madre vistiéndose. Sube a Daisy si quieres.

Daisy se retorcía en los brazos de Jeremy.

—Sí, buena idea. Este monito está lleno de energía hoy.

Le di un apretón en el hombro cuando pasó por mi lado.

—Menos mal que estás aquí —le dije.

—No me lo hubiese perdido —contestó Jeremy.

En la siguiente hora, llegaron Meg y Adam con su bebé de dos meses, Tyler, dormido en el asiento de atrás.

—Whit ha puesto la cuna en nuestro cuarto, Meg. El monitor de Katie ya está conectado allí —le dije a mi amiga.

—Perfecto. Gracias, Web —me dio un beso en la mejilla—. ¿Ha llegado mi madre?

—Está dentro en la cocina. Leo ha ido a por más pan para las hamburguesas, pero no tardará —la madre de Whitney, June, y Leonard Ship habían dado un paso en su relación y ya estaban oficialmente juntos. Estaban pensando en vender la casa de Leo y mudarse a la de June. Whitney le había transferido la propiedad a su madre unos meses atrás ahora que estaba viviendo aquí.

—Eh, tío. ¿dónde está la cerveza? Necesito una —preguntó Adam, estaba demacrado.

—No es ninguna broma ser padre primerizo, ¿eh? —señalé la nevera que estaba a la sombra en el patio.

—Tyler se despierta cada dos horas para comer. Meg le está dando el pecho, pero yo me levanto con ella para que no lo haga sola. Me he quedado dormido desayunando esta mañana —bostezó—. Pero bueno, tengo buenas noticias.

Me enseñó un correo de su teléfono. Era del abogado de Josie. Era el aviso oficial de que había parado la custodia de Katie. La orden de visitas seguía en pie, pero no había vuelto a oír de Josie desde que volvió a Florida después del accidente.

Era una mierda, pero era mejor así. Adam dijo que no había forma de que pudiese pedir la custodia en un futuro. Y eso era todo lo que me importaba. A lo mejor con el tiempo, asimilaría mejor las cosas y querría formar parte de la vida de Katie, pero eso era decisión suya. Mi bebé no iba a sufrir por eso. Porque tenía unos padres que la querían y la anteponían a todo. Siempre.

Las cosas habían ido a mejor desde el accidente. Whitney dejó su trabajo en el bufete y empezó a trabajar como responsable de maquillaje para un rodaje de películas independientes en Sunlight Studios. Ganaba menos, pero le hacía feliz.

—Lo mejor de todo es que vengo a casa todas las noches —respiró en mi oído antes de besarme de esa forma que siempre llevaba a más.

Lo que antes era un matrimonio falso, ahora era 100 % real. Nos quedaba un largo recorrido por delante. La quería y ella me quería a mí. Y los dos queríamos a Katie más que a nada.

Skylar fue la siguiente en llegar, seguida de Rober. Desde que Skylar me habló de Robert, veía a ese hombre callado con otros ojos. Era un enigma, pero estaba claro que estaba loco por Murphy. Aunque ella se negara a hablarle. Lo malo de Skylar era que, si te daba de lado, era casi imposible que cambiase de idea.

Pero era una pena, porque se notaba que le gustaba Jenkins. Pasaban más tiempo fingiendo no mirarse que otra cosa. A lo mejor estarían juntos algún día. Después de todo, Whit y yo tardamos quince años.

—Los niños de la guardería de Katie ya están llegando. Tu madre la va a bajar ya. Cada uno en su puesto —susurró Whitney en mi oreja, tocándome con sus labios.

Antes de que pudiese moverse, la cogí, la agarré con fuerza y la besé de la forma que podía cada vez que quería. Porque era mi mujer y nos queríamos.

—Te quiero, señora Webber —le dije sonriendo.

—Yo también te quiero, señor Webber —dijo, devolviéndome la sonrisa.

Mamá salió y Katie inmediatamente corrió hacia nosotros.

—¡Papá! ¡!Whity! —me agaché para cogerla en brazos. Whitney nos abrazó. Le dimos un beso cada uno en las mejillas de nuestra pequeña y la hicimos cosquillas hasta que chilló.

Entonces Whitney la llevó de la mano con sus amigos. Y las observé con un gran amor que envolvía todo.

—Eres un hombre con suerte —dijo mi padre, mientras miraba a mi mujer y a mi hija con afecto.

—Sí que lo soy —convine.

Era el hombre más suertudo del mundo.

 

Para siempre.

 

Fin

Querido lector:

Primero de todo quiero agradecerte por leer mis libros. Lectores apasionados como tú son los que me permiten vivir mi sueño y hacer lo que más me gusta en el mundo: ¡escribir libros y entretener a las personas!

¿Quieres más del mundo de Whitney y Kyle? ¡Hazte con tu copia de Dime que te quedarás! Ahora Meghan y Adam lucharán contra viento y marea por el amor de sus vidas.


Avance: Dime que me quieres
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Prólogo

Meghan

 

10 años atrás

 

El amor de juventud se suponía que debía ser algo bonito.

Un estómago lleno de mariposas.

Momentos secretos robados entre miradas tímidas.

Caricias que llevan a unos primeros besos apasionados.

Enamorarse supuestamente era sentir que todo es perfecto.

Qué mala suerte la mía acabar enamorada de mi mejor amigo.

**

—Aj, odio arreglarme —me quejé mientras mi hermana Whitney me recogía el pelo en un moño un tanto complicado. Me tiró de unos cuantos mechones e hice un gesto de dolor—. Me vas a dejar calva —volví a quejarme con los ojos llorosos.

Whitney puso los ojos en blanco. 

—Eres una quejica. Vas a estar preciosa —remetió la intricada trenza en un moño que quedaba a la altura de la nuca.

Resoplé por la nariz a modo de exasperación y nervios a partes iguales. Me miré en el espejo mientras Whitney me ponía con sumo cuidado una docena o más de horquillas por toda la cabeza. Llevaba puesto un vestido verde sin mangas y por la rodilla que caía desde la cadera. El color complementaba mi oscuro pelo pelirrojo a la perfección. Era de un precioso material de gasa que me sentaba de maravilla. Me gustaba cómo me quedaba. El corpiño estaba festoneado y bordado con pequeños abalorios. Dejaba a la vista el suficiente escote sin que llegara a parecer demasiado buscona.

Aunque me quejase y resoplase mientras me arreglaba y me vestía, había una parte de mí que le gustaba cada segundo. Me gustaba sentirme guapa y deseable.

Sobre todo, cuando tenía la intención de que cierta persona por fin me viera como algo más que Meghan Galloway, capitana de softball y una marimacho total.

Quizás, solamente quizás, este vestido me ayudaría.

—Ya estás —anunció Whitney, dando un paso atrás con una expresión de satisfacción.

Me puse en pie, sacudí la falda de mi vestido y miré al nuevo yo del espejo.

Y, joder, no decepcionaba.

Coloqué una mano en la cadera y di vueltas de un lado a otro, disfrutando del trabajo de mi hermana. Whitney era dieciocho meses mayor que yo e iba a la universidad al final de la calle. No le gustaba ir, solo le interesaba la moda y el maquillaje. Y todas y cada una de las cosas femeninas que yo odiaba y detestaba.

Excepto esta.

Porque estaba increíble hasta decir basta.

¿Diría incluso atractiva?

No era un adjetivo con el que soliera definirme. No es que pensase que era fea. No era el tipo de chica que se quejaba y lloriqueaba por su peso o su apariencia. Mi autoestima estaba bien. Más que nada porque me daba exactamente igual lo que otros pensaran de mí.

Nunca me maquillaba. Normalmente llevaba el pelo recogido en una coleta y me vestía con unos vaqueros desgastados y alguna camiseta con dibujos. Y mis Chuck Taylors más cómodas.

Claro que la mayoría de los chicos dirían que era mona, pero no era el tipo de chica que llamara su atención cuando pasaba por delante de ellos. No me piropeaban ni ligaban conmigo. Era la chica que los chicos elegían primero para sus partidos de fútbol. Era la que jugaba horas con ellos a Call of Duty. Era la primera en hacer cola para ver películas de miedo y que nunca gritaba por ver sangre y gore.

Whitney siempre decía que, si no tuviera tetas, no sabría muy bien decir si era chica. Y no se equivocaba. Era la antítesis de todo lo femenino.

Hasta que me di cuenta de que estaba perdidamente enamorada.

De Adam Ducate.

Mi mejor amigo de toda la vida.

Desde entonces, todo ha sido un infierno y mi actitud de «me importa todo una mierda» se fue al traste. Dedicaba más tiempo a mi pelo. Incluso empecé a llevar un poco de brillo en los labios, pero nada demasiado exagerado. También me compré camisetas más bonitas
Los ojos de Whitney casi se salieron de sus órbitas al verme con algo rosa. Porque quería que él me mirase como miraba a Angelina Jolie cuando veíamos Tomb Raider por quincuagésima vez.

Mi casi obsesiva manía de mirarle los labios también se estaba convirtiendo en un problema. Tenía que obligarme a no quedarme mirando sus labios demasiado tiempo. No podía parar de pensar en sus preciosos ojos azules y en sus hoyuelos. Y el cabello oscuro y suave que le caía sobre los ojos. Y su engreída sonrisa con el paleto roto de cuando le di con el balón de fútbol en la cara y que no vio venir.

Yo no estaba bien.

—Eres una hada madrina, Whit. Me has convertido en Cenicienta —reí mientras daba vueltas sobre mí.

Whitney se rio con disimulo antes de ponerse seria. 

—Entonces, ¿vas a decirle algo por fin?

Dejé de pavonearme delante de mi reflejo y le miré a los ojos a través del espejo.

Aparte de Adam, Whitney me conocía muy bien. Le contaba casi todo, incluido lo de mi flechazo por el chico que llevaba viniendo a casa los últimos diecisiete años.

Al principio quise evitar sentirme así. Lo atribuí a una locura temporal. Era lo único que tenía sentido.

Conozco a Adam literalmente de toda la vida. Su madre y la mía son mejores amigas desde el instituto. Nuestros padres jugaban al baloncesto juntos. Su hermana pequeña Lena dio sus primeros pasos en nuestro salón. A Whitney le vino la regla por primera vez durante una fiesta de nochevieja que celebrábamos todos los años cuando tenía trece años. Nuestras familias estaban tan unidas que nuestra amistad estaba asegurada. Hasta que decidí que seguiría el camino de cualquier otra adolescente boba y me enamoraría del chico más inalcanzable.

Porque Adam Ducate no solo era mi mejor amigo desde que nací. Era el chico más guapo de todo el colegio y la fantasía de cualquier chica —y de algún que otro chico—. Incluso de Whitney en algún momento, aunque su Adamitis se quedó en algo pasajero.

Ninguna chica que tuviera menos de treinta era inmune a los encantos, los tantos encantos, de Adam. Bromeaba con él sobre eso. Le incité en más de una ocasión a usar su sexy sonrisa para que nos dieran más galletas en la cafetería del cole o a que coqueteara con la cajera del cine para conseguir palomitas gratis. 

Ahora solo podía mirarle con horror mientras nuestra amistad se convertía en un deseo desesperado por solo una parte.

Dejé salir un suspiro reprimido y largo lleno de nerviosismo adolescente.

 —¿Y si estropeo todo? —Exclamé con dramatismo. No solía ser dramática, pero últimamente parecía la típica adolescente de manual. La marimacho que se enamora de su mejor amigo buenorro. Era lo que pasaba en las películas de John Hughes y en las novelas para chicas.

Me entraban ganas de vomitar.

Y después de morirme ante tal humillación.

Whitney puso su brazo sobre mi hombro, apretándolo: 

—¿Y si no?

Mis mejillas se sonrojaron y empecé a sentir mis manos húmedas. 

—Es Adam. No debería gustarme Adam —le recordé.

Whitney puso sus ojos en blanco otra vez, su respuesta para casi todo lo que decía. 

—Es Adam. ¿A quién no le gusta Adam?

Tenía razón. Tarde o temprano pasaría, sobre todo después de cumplir los catorce, creciera doce centímetros y su físico comenzara a parecerse al de un jugador de defensa. Pero no era solo por su apariencia. Seguramente podría ignorar las punzadas de deseo que tenía si solo fuese por eso. Pero es que Adam era listo. Leía biografías de los presidentes de Estados Unidos porque sí. Podía contar hasta 100 en siete idiomas diferentes. Le gustaba las películas de George Romero y era capaz de recitar todo el diálogo de El día de los muertos. Se le daba muy bien jugar al tenis y hacíamos un muy buen equipo de dobles.

E iba a visitar a sus abuelos todos los viernes después de clase. Nunca se olvidaba de llevar a su abuela su chocolatina favorita y un ramo de flores que compraba en el mercado de la esquina de su casa. Y a su abuelo le llevaba una cinta de los últimos partidos de béisbol que grababa para él durante la semana para que pudiesen verlos juntos.

Adam tenía todo lo que no tenían otros chicos de nuestro curso. 

Whit tenía razón. ¿Cómo podía no gustarme Adam?

La pregunta era: ¿A Adam le gustaba yo?

Asentí y me sentí decidida. 

—Se lo voy a decir. Esta noche. En el baile —un ápice de duda me detuvo—. ¿Y si no siente lo mismo? ¿Y si esto arruina nuestra amistad? 

Había estado dándole vueltas a estas dos cosas desde que me di cuenta de que quería meterle la lengua hasta la campanilla a mi mejor amigo. ¿Y si echaba por tierra diecisiete años de amistad? Porque al final eso estaba por encima de todo.

Whitney me dio un beso en la mejilla. 

—No creo que tengas nada de lo que preocuparte, Meg. He visto cómo te mira. Si tuviera que apostar algo, diría que está loco por ti igual que tú lo estás por él.

—Nah, ni de coña —me burlé, pero las mariposas ya revoloteaban en mi estómago. Sentí un poco de esperanza.

—Meggie, ¡Adam y el grupo están aquí! —gritó mi padre desde las escaleras.

—Allá vamos —cogí mi bolso de tela lleno de parches y me la puse al hombro.

—No puedes llevar ese bolso —gruñó Whitney, intentando quitármelo del hombro—. No pega nada con el vestido.

Sonreí entre dientes saliendo deprisa de mi habitación antes de que me lo pudiera quitar. Puede que me hubiese arreglado, pero seguía siendo Meg Galloway. Whitney me persiguió escaleras abajo mientras nos reíamos. Y entonces le vi.

Me paré en seco y Whitney casi se choca con mi espalda.

Adam estaba al pie de las escaleras hablando con mi padre, con las manos metidas en los bolsillos de sus apretados pantalones. Llevaba una camisa azul abrochada hasta la base de su garganta. Llevaba su pelo oscuro bien peinado y le caían algunos mechones por la frente. Sonrió por algo que mi padre dijo y esa sonrisa —a la que estaba tan acostumbrada— hizo que me derritiera por dentro.

Nuestros amigos, Skylar Murphy y Kyle Webber, estaban a su lado e iban muy elegantes. Skylar llevaba un vestido negro con volantes y unas medias de rejilla, guantes sin dedos y un eyeliner grueso, fiel a su estilo gótico. Parecía la reina del baile resucitada de entre los muertos perfecta.

Kyle iba vestido de manera tradicional con unos pantalones, una camisa verde y una corbata a rayas amarilla. Me fijé en que se había cortado su pelo castaño y lo llevaba muy parecido al de Adam, lo que no me sorprendió. Kyle siempre estaba copiando todo lo que hacía Adam, pero Kyle siempre era el segundón en los deportes y con las chicas. Él siempre sería el amigo menos atractivo de Adam, lo que no era justo porque Kyle era muy guapo. Pero Adam jugaba en una liga completamente diferente. Sabía que le molestaba, aunque no lo dijese nunca. Era fiel a Adam hasta más no poder. Nada se interpondría en su amistad.

—Hola, chicos —dije con la boca seca y el corazón a mil. Me centré en Skyler y en Kyle para controlarme.

Relájate, Meg. ¡Solo es Adam! Me reprendí.

Solo Adam.

Si solo fuera eso.

Skylar me saludó con la mano, demasiado guay para decir algo.

—Hola, Meg —saludó Kyle sonriendo, su mirada pasó de largo sobre mis hombros—. Oh, hola, Whit. ¿Có-cómo estás? ¿No tienes uni? —Tartamudeó y se le trabaron las palabras, lo que no ocultaba su obvio deseo por mi hermana.

Whitney, siempre ajena, puso los ojos en blanco. 

—No hay uni los findes, Kyle.

 Siempre le trataba como un hermano pequeño molesto, aunque fuse más alto que ella y estuviese bien musculado. El pobre chico no estaba ni en la friendzone. Le ignoraba por completo. Ella se volteó hacía mi apretándome el brazo. 

—A por ello, tigresa —susurró.

—Gracias, Whit. Por todo —le dije antes de ir hacia donde estaban mis amigos.

—Nos vemos, chicos. ¡Que os divirtáis! —Gritó Whitney mientras subía las escaleras. Kyle la observó triste irse.

Skylar le dio un codazo en el costado.

—Se te cae la baba, Romeo —Kyle la miró y disimuladamente se limpió la boca.

Bajé hasta los dos últimos escalones, dándole a Skylar con mi cadera. 

—Qué guapa estás, Murphy —Skylar ni se inmutó con mi cumplido. No era una persona que exteriorizara mucho. Seguramente fuese por eso por lo que nos llevamos bien. Yo cambiaba tanto de humor que Adam me apodó Huracán Meg cuando era una preadolescente. Skylar siempre había sido un equilibrio de mi intensidad.

—Tú no estás nada mal, Galloway —contestó, por fin, con una sonrisa, aunque fuese concisa.

—Sexy mama —Kyle sonrió, cogiéndome y dándome vueltas. Me reí y le pegué en el hombro para que me bajara.

—Calla, Web —murmuré, pero al mismo tiempo encantada por el piropo.

Miré a Adam, que todavía seguía hablando con mi padre y vi que me estaba mirando. Mi corazón cogió velocidad. ¿Era imaginación mía o me estaba mirando con deseo?

¿O era simplemente un pensamiento iluso? Porque, seamos sinceros, ¿cómo iba a saber yo lo que era el deseo? No tenía nada con que compararlo con mi mínima experiencia con el sexo opuesto.

—Aquí está mi niña —exclamó papá, mirándome con orgullo. Caminé hacia él y le rodeé con mis brazos, abrazándolo bien fuerte. Nunca me dio vergüenza mostrar cariño a mis padres. No era como la mayoría de los adolescentes que no abrazaban a su padre o a su madre porque ya eran mayores.

Papá se echó hacia atrás para mirarme mejor, sacudiendo la cabeza. 

—¿Por qué has tenido que crecer, osito? —Me besó en la mejilla —. Estás preciosa. ¿Verdad, Adam?

Miré a mi mejor amigo y sentí cómo el mundo desaparecía bajo mis pies. No me imaginaba que me fuese a mirar de esa manera.

Tragó saliva antes de contestar. 

—Está guapísima —hubo una nota en su voz que lo cambió absolutamente todo.

Era nuestra noche.

Por fin.

—¡Venga, todos, juntaos para sacar una foto! —gritó mi madre, entrando con la energía de un torbellino. Mamá siempre tenía una energía que bien podía animarte o desesperarte.

Nuestro grupo de cuatro se arrejuntó en el vestíbulo. Éramos un grupo variopinto, pero nos llevábamos bien. Sentí cómo Adam ponía su mano sobre mi cadera y se pegaba a mí.

—De verdad que estás increíble, Meg —me dijo al oído. Podía oler su aftershave y ese aroma tan distintivo suyo.

Sus dedos quemaban a través de mi vestido, marcando mi piel.

Ahí estaba.

El momento que lo cambiaría todo.

Quería sentirme así siempre.

**

Pero por supuesto, todo se estropeó de manera extraordinaria. 

Porque Adam Ducate y yo ya no éramos mejores amigos.

Ahora solo era el gilipollas que me rompió el corazón.


Capítulo 1

Adam

 

Presente

 

Estaba a punto de correrme. De correrme y bien.

Cerré los ojos y empujé más rápido. Mis caderas se movían a toda velocidad.

Mi mente estaba completamente en blanco. Solo podía centrarme en la presión que sentía en la polla y en el suave tacto de su piel. Agarré sus muslos, abriéndole más las piernas para darle justo en el punto. Cuando la oía gemir de manera profunda y áspera, sabía que lo estaba haciendo bien. 

Sonreí, sintiéndome eufórico. Si algo se me daba bien era follar.

Le di la vuelta para que se tumbara sobre su vientre y su culo quedara en el aire mientras le daba duro. La agarré de su largo pelo rubio con la mano, tirando de él mientras mi polla daba espasmos. Los dos gritamos mientras nos corríamos. Nuestros cuerpos estaban cubiertos en sudor. 

Esta era siempre la mejor parte. Estos gloriosos segundos después de descargar cuando no tenía que pensar en nada. Sobre todo, en lo mentirosa que era mi futura exmujer. Una bruja mentirosa e infiel que sentaba como una patada en las pelotas.

Mi mentirosa exmujer suspiró debajo de mí, se dio la vuelta y apretó sus piernas contra mi cintura, negándose a dejarme ir. Me tragaría entero si no tenía cuidado. Bien sabe Dios cómo lo ha intentado estos últimos diez años. Y casi lo consigue. 

Menos mal que desperté de ese infierno y la mandé a tomar por culo.

Pero, aun así, aquí estaba, con la polla dentro de su súcubo coño como el gilipollas que estaba intentando dejar de ser.

El sexo con Chelsea era fácil. Muy fácil. Las viejas costumbres nunca se pierden. Nuestra compatibilidad en la cama nunca había sido el problema. Era todo lo demás que era un caos.

Treinta minutos de una follada inmejorable no podía borrar más de una década de engaños y manipulación, daba igual lo bien que se le diera. Mientras miraba a la mujer a la que me había atado cuando aún era demasiado joven para tomar buenas decisiones, mi polla bajó y la saqué de inmediato, deseando poder avanzar rápidamente los siguientes diez minutos.

Chelsea —mi futura exmujer— arqueó la espalda, mostrando bien sus magníficos pechos. Me encantaban sus tetas, teniendo en cuenta lo que me costaron. Se estiró en medio de lo que solía ser nuestra cama, buscando la postura para acentuar sus mejores zonas. Era preciosa y ella lo sabía. Eso era parte del motivo por el que debería haber sabido que esto no funcionaría.

Aun así, aquí estábamos después de un polvo, seis meses después de pillarla en la cama con Dave, a quien contraté para ampliar nuestra casa de 600 metros cuadrados. Y estaba seguro de que él no fue el único al que se abrió de piernas.

Los cuernos no me quedaban nada bien.

Chelsea disfrutaba cuando la admiraban al igual que algunas personas disfrutaban drogándose, viendo porno o bebiendo alcohol. Era adicta a hacer que los demás la desearan. Y no era difícil: era el sueño húmedo de todo hombre con labios carnosos y perfectos, sobre todo cuando envolvían una polla y su silueta de reloj de arena hacía destacar sus suaves curvas y finas líneas.

Pero era egoísta y, cuando quise empezar una familia, me prometió que iba a dejar de tomarse la píldora para quedarse embarazada. Pensé que por fin había madurado, que se estaba convirtiendo en la mujer en la que yo me convencí de que podía ser.

Menudo idiota.

Porque, por supuesto, mintió. Era el acto reflejo de una mujer como Chelsea. Tan natural como respirar. No tenía intención de quedarse embarazada. Hubiese arruinado su preciosa figura. En vez de dejar la píldora, empezó a ponerse la inyección anticonceptiva, para asegurarse de que no seríamos padres. Interpretó el papel de decepción de manera muy convincente cada vez que se hacía la prueba y salía negativo. La consolaba mientras le caían las lágrimas por las mejillas. La abrazaba mientras sollozaba en mis brazos, pensando que quizás tener un hijo o una hija no era nuestro destino.

Mientras tanto, ella se acostaba con casi todo el vecindario, menos con el anciano señor Winston que, a sus ochenta y seis años, casi no podía andar. Aunque, sinceramente, dudo que no lo intentase en los años de universidad.

Lo peor de todo es que no me sorprendió demasiado. Me enfadé, claro, pero cualquier dolor que hubiese sentido se hubiera desvanecido con cualquier atisbo de afección genuina que tuviese por ella. En el fondo, siempre había sabido cómo era la mujer con la que me había casado. Incluso cuando interpretaba el papel de esposa obediente y compañera cariñosa, veía tras esa fachada.  No me pilló por sorpresa. Me había vuelto un experto en ignorar mi sentido común porque una gran parte de mí seguía soñando con los cuatro niños y la valla blanca mientras ella se gastaba mi dinero y me hacía parecer el marido más idiota del mundo.

Era mi culpa por ser tan terco y tapar todas sus faltas. Debía habérmelo imaginado. Joder, lo sabía, pero durante toda mi vida me han dicho que siempre veía lo mejor en las personas. Era uno de mis atributos más fastidiosos. Pero ese barco zarpó cuando conocí a Chelsea. Nada bueno había en esa mujer a la que había prometido amar en lo bueno y en lo malo.

Salí de la cama y me puse los pantalones del pijama que había tirado al suelo aquella mañana. No había planeado tirarme a mi manipuladora mujer cuando me desperté. Estaba enfadado conmigo mismo por lo fácil que me resultaba caer en patrones autodestructivos en los que ella estaba implicada. 

Apareció aquí cuando me iba al trabajo, diciendo que quería hablar, con lágrimas en los ojos y el labio temblándole, formando un triste puchero.

No la debí dejar entrar. Le tenía que haber dicho que llamase en vez de presentarse en la puerta de mi casa.

Tenía que dejar de escuchar a mi polla. Era el gilipollas más grande del planeta.

—Tienes que irte, Chels. Llego tarde al trabajo y tengo una reunión en treinta minutos —no podía mirarla, más que nada porque cuando ese ápice sexual se desvanecía, su mirada me revolvía el estómago. 

Chelsea se puso a cuatro patas y gateó por la cama hasta ponerse delante de mí. Deslizó su mano dentro de mis pantalones, agarrándomela fuerte. Me quedé mortificado por la punzada automática que significaba que se me estaba poniendo dura. 

—No seas así, cariño. Llama y di que te encuentras mal, vuelve a la cama. Te prometo que merecerá la pena —me besó el pecho y deslizó su lengua hacia abajo antes de coger la cinturilla de mis pantalones con los dientes y dar un tirón.

La cogí de los antebrazos y la alejé de mí con delicadeza. Cayó sobre sus nalgas y sus ojos me miraron sorprendida. No estaba acostumbrada a que la rechazaran. 

—Tienes que irte, Chelsea. Esto ha sido un error que no volverá a suceder. Llámalo error de juicio. Si quieres echar un polvo, llamas a Eddie, o a Moles, o al tonto de turno que hayas seducido esta semana.

Me alejé de ella en dirección al armario, de donde cogí una camisa y otros pantalones de la percha, ya que los que me había puesto estaban arrugados tirados en el suelo.

Por supuesto, no se fue. Eso requería que hiciese algo amable por alguien, lo cual no estaba en su ADN. 

Oí que me seguí al armario y me puse tenso cuando me rodeó con sus brazos, presionando su cuerpo desnudo contra el mío. 

—Adam, no seas así. He dicho que lo siento. ¿Qué más quieres?

Me deshice de su abrazo, retrocediendo para que su piel no tocara la mía. Me giré para mirarle a la cara, a sus grandes ojos azules que eran resultado de lentillas, no de la genética. Todo en ella estaba cuidadosamente confeccionado. Desde su fina y recta nariz hasta su barbilla esculpida. Se había retocado tanto que era difícil recordar cómo era antes.

—Me gustaría retroceder en el tiempo y evitar irme del baile de graduación contigo —le solté con odio, queriendo decir cada palabra.

A una persona normal le dolería esas palabras. Pero no a Chelsea. Le entraba por un oído y le salía por el otro. Nunca le importaban las emociones o los sentimientos de los demás. Era de esas que solo se fijaban en el físico. Estaba profundamente decepcionado conmigo mismo por lo fácil que me resultaba caer en sus redes, por pensar que echar un polvo espectacular era suficiente para tener una relación. Era el claro ejemplo de una mala decisión de adolescente.

La lujuria inexperta era algo muy peligroso.

—No seas tan quisquilloso, Adam. Sé que me echas de menos. 

Me acarició a través del fino material del pijama, tocándome los testículos. Me acarició con sus dedos expertos. Y que me lleven a la hoguera si una parte de mí no quería seguirle el juego. Ponerla a cuatro y metérsela bien adentro. Al fin y al cabo, era un tío. Y mi apetito sexual era un problema en ese momento.

Como he dicho, follar era la parte más fácil.

Fue toda la mierda que vino después lo que no quise seguir aguantando.

Me alejé de ella, obligándola a que me soltase. 

—Déjame, Chelsea. Si quieres hablar de algo, me envías un mensaje. No vengas aquí cuando te venga en gana. Mejor aún, si necesitas algo cara a cara, llama a la oficina y Lena te dará cita —recogí su ropa del suelo y se la lancé—. Ahora vístete y sal de mi puta casa.

Porque era mi casa. No la de Chelsea. La había diseñado yo mismo. Me aseguraría de que nunca pudiese disfrutar de los frutos de mi esfuerzo.

Chelsea, por fin, se dio cuenta de que no podía seducirme con sus manos y boca y cambió el guion. Le empezaron a brotar lágrimas de los ojos y se vistió rápidamente. Me miró a través de sus gruesas y falsas pestañas. Era muy buena actriz, lo reconozco. Cualquiera pensaría que tenía el corazón roto.

Pero yo sabía que eso era imposible. Esa zorra no tenía corazón.

—Quiero hacer las cosas bien, Adam. Te quiero. Tú me quieres. Hemos formado una vida juntos. ¿Cómo puedes tirar todo eso a la basura como si no significara nada?

Me reí. No pude evitarlo. Su audacia era graciosísima. Le cogí del brazo, con cuidado de no hacerle daño. No abusaba de las mujeres, no era un monstruo. La saqué de mi habitación, bajamos las escaleras y la acompañé hasta la puerta de entrada. Ella lloriqueó durante todo el camino, secándose las lágrimas de los ojos como si significasen algo. 

Me agaché y recogí los tacones que se había quitado cuando llegó. Se los di y le abrí la puerta, invitándola a salir al porche. 

—¿No vas a decir nada, Adam? —dijo enfadada al ver que no respondía.

Miré a mi futura exmujer a los ojos y le agradecí a Dios por darme cuenta. No había nada real en ella. Ni siquiera las lágrimas. Ni sus palabras. Ni su cuerpo. Todo estaba moldeado para seducir y engañar. ¿Por qué tardé tanto en verlo? 

Meg me avisó. Todos lo hicieron. ¿Por qué no hice caso?

De repente, me sentí muy cansado. No podía sacar la energía suficiente para estar enfadado. 

—Adiós, Chelsea —dije, y cerré la puerta en su cara antes de que pudiese decir nada más. 
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